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!NTRODUCCION 

La violenta sacudi.d~ que representó la lucha armada iniciada 

en 1910 ·y_ Ía·-i.n:te~ve~c-i6~---de las 'potencias extranjeras en ella, 
- ... -

motivó a:. parte:. d~-- Ja_ int~lectualidad mexi.cana a reflexionar so-

bre ~mbas cuesit~nei. Torlbio Esquive! Obregón y Carlos Pereyra, 

en sendos trab~jos_, trataron de arrojar luz sobre las dos influen­

cias históri-~as, políticas y culturales de mayor trascendencia 

para México: la hispana y la estadounidense. 

Esquive¡ Obregón, ministro de Hacienda en el gobierno de Vic-
1 

toriano Huerta, publicó en 1918 un estudio en el cual analizaba 

la influencia de España y de los E.U.A. sobre .México, especialmen­

te desde el ángulo jurídico-institucional. 1 Dos años después, 

Carlos Pereyra, agudo crítico de la Doctrina Monroe, evaluó la 

obra de Espafia en América, compar~ndola con la a~glosajona. 2 Nin­

guno de los dos autores abordó el estudio de las relaciones _di­

plom~tlcas de México con aquellos paises. 

Durante las décadas siguientes, si bien eXistió la preocupa­

ción por estudiar las relaciones diplomáticas hispano-mexicanas, 

el grueso de los trabajos sobre las relaciones diplomáticas de 

México con otros países se centró, dado el crecimiento de la 

presencia estadounidense en México y el resto del mundo, en el 

análisis de las mexicano-estadounidenses. 

Desde hace más de tres décadas, algunos investigadores inicia­

ron el estudio sistemático de las relaciones diplomáticas hispano­

mexicanas, pero no fue sino hasta la reanudación de éstas en 1977 
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cuando cobraron un mayor interés para la comunidad académica. Du­

rante ese año, Editorial Porrúa publicó una compilación documen­

tal elaborada por Luis Miguel Díaz y Jaime G. Martini, la cual 

·pretendió_ of_recer ._un panorama amplio de las relaciones diplomáti-

. cas .~i·l-~t~~~le~, de~de la consumación de la independencia hasta 

el restabl~iimiento de aquéllas tras la muerte de Francisco Fran-

• co.3 M§s que nada el texto·cumplió una función de divulgación, 

no aspi~ando en momento algunoabrindar un anilisis puntual de las 

mismas. 

En la Universidad Nacional Autónoma de México y en otras ins­

tituciones se elaboraron, en aftas recientes, inves·tigaciones so­

bre las relaciones diplomáticas entre México y Espafta y, en mayor 

medida, sobre temas ligados a las mismas. Destacan el trabajo 

coordinado por Michael Kenny sobre los inmigrantes y refugiados 

espaftoles durante el siglo XX, realizado por el Instituto Nacional 

de Antropológía e Historia y la investi~ación colectiVa sobre los 

residentes espaftoles durante el porfiriato, publicada por El Co­

legio de México bajo el título de Tres aspectos ~~presencia 

espaftola ~México durante~ porfiri~o. 4 

El interés de historiadores y estudiosos de las relaciones 

internacionales ha recaído en las relaciones de México con la Se-

gunda República y el exilio español de las décadas del treinta 

y cuarenta. Prueba de el lo son el trabajo de José Antonio Matesanz: 

México :t.~ República española; antología~ documentos, 1931-1977 

y el de Thomas G. Powell, titulado Mexico and the Spanish Civil 

War, publicados en 1978 y 1981, respectivamente. 5 
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Aunque insufici~rite~ente estudiado, el exilio español ha cons­

tituido el tema predilecto de. los estudiosos de las relaciones 

diplomáticas hispano-mi:!XiCanas-.·_ S_o __ bre la materi.a podemos mencio­

nar los trabajos de Ascensión. H. dé León-Porti.lla, Salvador Re­

yes Nevares y otros y los volumen~~ de história oral coordina­

dos por Eugenia Meyer. 6 

La actitud de México hacia la España franquista fue estudiada 

por Fernando Aramburu Santa Cruz 7 , a la vez que Luisa Treviño se 

ocupó de analizar las negociaciones que condujeron al restableci­

miento de relaciones diplomlticas en ·1~77. 8 Para el periodo mis 

reciente, contamos con México ~ España. Transici6n X cambio de Da­

niel de la Pedraja y Luisa Treviño. 9 

Con la intención de subsanar algunas de las lagunas existentes, 

en 1985 la Secretaría de Relaciones Exteriores publicó dos antolo­

g~as documentales: México~ España durante~ República Restaurada 

y México~ España durante l.-ª. Revolución mexicana. 10 

Poco se conoce de otros periodos y en el estudio de las rela­

ciones .diplomáticas hispano-mexicanas durante la revolución de 

1910 no se avanzó mucho. En esos años, las relaciones bilaterales 

vivieron momentos difíciles, que influyeron decisivamente en la 

conformación de las 1nismas durante las dos décadas siguientes. Por 

dedicar esta parte de su investigación al estudio de este periodo, 

deStinaremosalgunas líneas a la Historia~ dos orgullos de José 

Fuentes Mares. 

Originalmente publicado en España durante 1975, con el título 
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de Historia de.!:!.!!. c·onflicto, México-España: tl tesoro del Vita, 

el 1 i bro. de· Fuentes Mares fue edita do en México durante 1984 •11 

Quizá el mayoi mérito de este tr~bajo radica en la revisión de 

las·:fu~ntes documentales españolas, lo que permitió conocer, sobre 

iodo; el punto de vista de los diplom~ticos hispanos acreditados 

en México. Así, las opiniones de Bernardo Jacinto de Cólogan y Có­

logan, Manuel Walls y Merino y José Caro Szécheny ilustran la vi­

sión de la diplomacia española sobre la Revolución mexicana. Pode­

mos constatar, por ejemplo, la incredulidad de Cólogan y Cólogan 

ante el desmoronamiento del régimen po~firiano o enterarnos de la 

·expulsión de José Caro Szécheny del territorio mexicano, ordenada 

por Carranza. Pero el texto presenta debilidades me~odológicas evi­

dentes: pone poca atención en el contexto mundial y no evalúa la 

importancia de la emigración española hacia México y los efectos 

que produjo a distintos niveles. Aunque la menciona, no revisa a 

profundidad la xenofobia hacia los residentes hispanos; se centra 

demasiado en las intenciones y motivaciones de los protagonistas 

-imporiantes pero en todo caso secundarias- perdiendo de vista el 

proceso global. Desde nuestro punto de vista, estos aspectos cons­

tituyen las limitaciones fundamentales del trabajo del historiador 

chihuahuense. 

Durante el porfiriato se promovió el poblamiento del territorio 

nacional mediante la inmigración, principalmente de los países 

europeos. La emigración europea hacia territorio mexicano fue mu­

cho menor que la dirigida a Sudamérica, en especial hacia Argenti-
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na, Brasil, Chile y Ur_uguay. No obstante su reducida magnitud, la 

importancia cualitati.va de la emigración hacia México fue conside­

rable, .. · no '.s6ló':_::e-O'.:-.-·ro-S;::.;.Oi-,/E!1eS·.· eConómico y social,_ sino también en 

la- sup.ere·StrU-~~-u~-:~·.:·:::.~\j':f~-~--~··ca-~·_/·~os pobladores extranjeros se integra-· 

ron __ a ,-a---:.:v{~.~j(~_C:?·-.ri·:~~--~-~;~-~----y:_,_soCial del país, adquif"ierfrJo intereses de 

grupo ~:~n:·::-'ta·~,-t--o.--:-'~:i· .. ~-ó·r·í.a~--.Y d-e clase -porque mayoritariamente ob­

t~viero_n ~:~:·:·.-.~,~-·i.:i:-.-~~~ ~·~·-propietarios. Estos intereses se expresaron 

en las r~l~~ion~s-diplomáticas entre México y sus pafses de origen. 

En ·un ar.t_í.cu_lo re_ciente, _Clara E. L ida hizo Una revisión general 

de la política migratoria porfiriana y de la emigración española a 

territorio mexicano. 12 La Investigadora habla de dos tipos de mi­

graCión: la dirigida y la libre, apuntando que en relación con 

la inmigración hispana predominó, con mucho, la segunda. En suma, 

los espafioles que llegaron a Mlxico durante el porfiriato lo hiele-

ron bajo su cuenta y riesgo, 

Los distintos niveles en los cuales se mueve la relación de 

los inmigrantes españoles con la sociedad receptora - en este caso 

la mexicana- y con el Estado, se observan con nitidez y de manera 

cruda en los momentos de crisis, más aún en crisis de gran enverga­

dura como la de 1910. 

Para 1910 la pbblación extranjera residente en México mayori­

tariamente era hispana. Muchos de los espa~oles provenían de las 

regiones más deprimidas de la península, en particular de Galicia 

Y Asturias, no poseían capital y en Mixico se incorporaron a la 

actividad comercial. Monopolizaban la venta de algunos vfveres, 
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situacidn que complicó su-relación- con los mexicanos. En la esfera 

pol.ítica, los inmi_gr_a_~_tes_hisp_ano_s tendieron a apoyar a los gobier­

nos de IÍjaz y iiuertá/:;. > .. :> ·. · 

:L_a·:·,_f:~··s-~·-'-~~~nr~·d-~~~·~~~~:::/1·a:::-~--~:~:~-l~-~~dn estuvo a~ompañada por la xeno­

fobi·a_--h·a--c.i.~:;~;~.~:~:~~t~8~~~~;~{¿~po·~:~·:-,_··-chinos y españoles, en particular, 
-.:-' : :::- ~\·.-.-<. ,:: .-_,_'-·,_;~?}'./-:L~!J:~i_t;;,;:o~ ~}~;~1,::~: ).:}t_tc~-,~' ;_\~f·~ ·:' -

Süfrierontper:.s·e_cu_C:t9n·es·-;:'.0y-::_:a_s·esinatos. En el caso_ de los chinos1 

íás.:aC~-~~~¡/~!~-;;_'.:~~~~~;~.~~~~,;b:ri·'~'.t.-ra, coffio la matanza de Torreón en 1911, se 
>~'-',''· . : ._·1.-'C;-:- .,-;,,~..:'(::--.-· 

.-- -.·_·, .j_''" 

~r~ab_a'.J,O-~:-""):fe:·P:f,i~~~f_~ __ rr::;_o_s---s'-a.1arios. Por ello, no es casual que incluso 
•. · .. • .•. ... .. ... 1 

én-los--~roy~ct6~ polfticos mis avanzados, como el programa del 

Partid~ Lib-·e-ra·1 Mexicano, se planteara la necesid.ad de prohibir 

su inmigración. 

La xenofobia hacia los españoles obedeció a causas complejas 

y variadas. Algunas perteneciendo a la esfera económica -su ubi 

cación en el comercio y la usura- y otras fueron políticas de or­

den coyuntural: su apoyo en muchos casos, a los gobiernos de Oíaz 

y Huerta. También estuvieron presentes factores Culturales, como 

el rechazo de las masas populares a los"representantes 11 del viejo 

orden colonial. Baste recordar lo' despliegues de violencia en con­

tra de los españoles durante cada celebración del grito de indepen­

dencia. Por su parte, muchos residentes hispanos trataban con racis­

mo y desprecio a los mexicanos. Compartían lo apuntado por Vicente 

Blasco lbaílez en 1920:" ••. allá [en Mlxico] -exceptuando a una mino­

rfa ilustrada [los blancos] -todavía el vulgo [indígena y mestizo], 

influenciado por una perversa educación, diviniza al azteca antropó-
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fago sacador de corazones, atribuyéndole todas las virtudes 

históricas·)' ~_J(C:e~~ª\j~. ~~~pañoi, qu;. implant6 la civilización 

ti :a n~ a ·i ,;;,~,.~-·-:·>-, .. ',~-,_,\·;:::t:-· i_:·:\. :'-~:-~:- -;_~\,:'~ :;.-~:<.;,'.:.· 
cr.js~ 

L º s-, É{s· {;a·i1:ó; ·es-;, ~~;s i·,de~t~ ·s ~~ Mé~ico no integraban un grupo ha-

ma9·én·e:c{-~_'::~~~~~:.'---;-O:?~-~-~:·_:::ri·ri·-:-:-:s·e -~~-ede· medir a todos con el mismo rasero. 

Una pa~~~·;d~\a i'oibrit~> estudiada en este trabajo, pertenecía a la 

c_l~_s~----:P_:r_o:P.'~:_-.e.:~;~ria y actuó en defensa de sus intereses materiales 

a lo largo de la lucha armada. Representaba su parte organizada, 

eñ·'-'tar1i0 clt.ie- minoría extranjera, y :particip6 en la revolución de 

manera más o menos unitaria. Otra porción de.la colonia, minori-· 

taria, se incorporó desde e.1 siglo X IX a las primeras organizá.cio­

nes obreras y, en muchos casos, hizo posible su formación. El estu­

dio de este grupo de residentes hispanos merece una investigación 

especial por su magnitud y por tanto no es abordado en este traba­

jo.14 Por ~so, cuando hablamos de los residentes hispanos en· la 

presente investigación, nos referimos a los primeros. 

Las relaciones diplomáticas entre México y España vivieron por 

aquellos años momentos difíciles.En el porfiriato habían sido bUe­

nas a causa, entre otras cosas, de la política migr~toria del ré­

gimen y de la solución definitiva que se le dio al problema de 

la deuda, estipulada en la Convención de 1853. El gobierno español 

confió poco en la durabilidad del régimen maderista y, tan pronto 

se consumó el cuartelazo· de L·a Ciudadela, reconoció al gobierno 

encabezado por Victoriano Huerta. 

Cuando se presentó la lucha faccional el gobierno espaílol es~e-
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ró con cautela el desarrol-lo de. los acontecimientos, nombró re-. . 
presentantes· diplomiÍticos .. ante Villa y Carranza. Derrotada la 

. ' -- -. '-·--.'~·.,;: 

Divisí6n del Norté:;. Espáii ... récolloció a los pocos meses al go-

bi e rno -c_'.~-~~~-~j--~~~)~,-~:~·-9~~-i~j __ --~-t-~::::·1L~_.0,-S .-_:1· iiét_e-res.e s · és paño 1 ~s en México no 

. podíani.'1"~,~·~.~¡i~~;;jl~¿f~d~~'\r~.ff:P§flo tanto había que apoyar a la fac-

ci 6n rev o 1-_~,~;1_oria ri"a-~'-más . p_c;f~er_o~s a_; 
'".', ·,:"" ,.·.::;:--:' ;_.-_.;,: ---·---. - ' . 

'E·l 'mai'2ó·:·milndi'ál·i~'n e'J'.°cllá'1 :se desenvolvieron las relaciones 
'-., _:·.e '.- ~: ::~~:-~;;,~;'#_:,::,ji~f;.~ ;~'~'_:;: ;~~~-;~~c,_:_,J~---~f';:_:~'~:~-;:'.:;--::·:_>- ·-- --, 

d plomátic~s·hispano-mexicanas fue particularmente conflictivo. 

·. Lo{"~/iHg~~eii~-:~~}¡¡~Primecra Guerra Mundial y después de la 

guer_r_a 
0

-.-~·i_-~:~:~c·,::·:·2·~--n·d\Jj~-~o-n· a las potencias y a su periferia a la po-
---~-

lítica clé
0

bloqu~·s. hnto México como España se declararon neutrales 

pe-~-~--:n:o_'.·---~~~~~-i~~~-~-n q~edar ajenos a los efectos de la guerra. Méxi-

co sufrid la~· presiones estadóunidenses y alemanas, principalmente, 

·y España el estira y afloja de los europeos. El país peninsular 

se benefició del conflicto mundial al complementar las economías 

de los beligerantes europeos. 

El presente trabajo pretende analizar las relaciones diplomá­

ticas hispano-mexicanas durante la revolución de 1910. Se parte de 

la premisa de que las relaciones diplomáticas no se reducen a un 

capitulo de la política estatál 1 .su capítulo exterior, sino que 

involucran a procesos sociales. Ekkehart Krippendorff ha puesto 

en cuestión la pretendida " ..• verdad sobreentendida que el Estado 

constituye el verdadero objeto de las relaciones internacionales, 

su 1 ac~or 1 y •autor de las acciones• realizadas en su marco. 1115 

Aunque la acción en el campo internacional corre por lo gene-
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ral a cargo del Es ad6, la e~~li·c~ci~n de aqu~lla recae, funda­

mentalmente,··en- ·el. aná.l-tsis di{-1~:-·re_fación,·de las distintas fuer-

:::; :::::}1~.'t~;~:liij~~:~l'~f~;é~~~·~[W~~~e:r:s:.~c::l ::i ~~a c::l ::; : 0 :: e-

dad que los ad~'~ia;;,/c~~~~'ffüi'e;;/~1 tel 6n de fondo de 1 as rel aci o-
---~···-.'-.'·'--->'_;_:":-· .. ,.-: ·:''-'·'~-- --~·.,-~. 

nes diplomáti.cas ·b'i;lát;~~ales''.:'"Eriéun segundo nivel encontramos las 
~-> . ~, :-_. ;_ -,_::~:_ : . .-.:·_..:<~:¿~·::_:·-;;o~~~~;\~}::·:~i;:fof,:,:,;~_ ·s ·- .. --:·_~- -

determinantes··· de c.ar:ácter.s,político -la afinidad o no entre gobier-
.-, .. , '. ---··- ._ .. ,, ;_-'.·"·¡··:· -:.-:~,_,. •. _.._,_,_,"---·" . 

nos- y geop~líticai<Na"p~<itendemos hacer de esto una regla válida 
- -.- = . -.. • .':: .-:. · ,, -- --;-~~-~->:;:~X·f:.:_:. ----·-:---"~'-<-~ ~1--:" .. -~,e, -. -

par_a __ to_do_s:·-:l_o_s-,_~cas_o_s_;::::_sj_mpJ~_me_n_te consideramos que explica la ma-

nera comd ·~'e''Ci~'s·i~·~o·li~roil'-las relacio
1
nes diplomáticas hispano­

mexicanas d'liranté"-i'a r~"vo'lución. 

Pór otro lado, no hay que olvidar el carácter subordinado de 

México y Espafia en relación con las potencias. Esta situación 

orientó la política de los dos países hacia la solu~i6n de los pro­

blemas bilaterales, relegando a segundo término los aspectos geo­

políticos y las consideraciones militares. La política de los re­

volucionarios mexicanos con respecto a España atendía los proble­

mas derivados de la guerra civil y a la necesidad del reconocimien­

to diplomático del gobierno que representaban. México no poseía 

intereses económicos en territorio español pero el país peninsular 

si los tenía en ~léxico. Este hecho pesó mucho en la politi"ca espa­

fiola hacia México. 

En las relaciones diplomáticas México-Espafia durante la revo­

lución se pueden identificar con precisión las líneas continuidad 
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y los momentos de ruptuY..a. Por el lado mexicano, en sentido es­

tricto, no hubo una pol.ftica haci.a Espafia en la medida en que se 

carecía de intereses nac.io.nales en aquel país; esta s.ituación no 

se alteró, goberna_ra ··-o_íaz~ Madero, Huerta o Carranza •. La ausencia 

de intereses nacionales (presencia de inmigrantes, inversiones de 

capital, etc.) se ubica en lo que podrfamos llamar el tiempo lar­

go de las relaciones diplomáticas, permaneció durante todo el pe­

riodo revolucionario. Lo que sí cambio fue Ta composición del cuer­

po diplomático y su orientación ideológica y polftica. En los go­

biernos de Díaz, ·de Ta Barra, Madero y Huerta, Tos representantes 

diplomáticos acreditados en España fueron básicamente los mismos, 

es decir, se habían formado en el porfiriato. Con Carranza hubo 

una ruptura, al interrumpir en Ta actividad una generación distin­

ta, compuesta por intelectuales y militares formados en la revolu-

cíón. 

La política española obedecía a intereses materiales bastante 

precisos. Una colonia de inmigrantes de cerca de treinta mil; in­

.versiones en la industria textil, comercio, banca y haciendas y 

la vieja relación siempre presente, influyeron decisivamente en 

la política de España hacia México. Esta política se caracterizó 

por su pragmatismo. España reconoció, excepción hecha del de Eula­

lia Gutiérrez, a todos los gobiernos que se formaron durante la 

lucha armada. A pesar de su predilección por los gobiernos fuer­

tes, de tipo militar, tuvo relaciones con todos. Su política se 

ajustaba a los intereses de su colonia. 
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Con base en esta~ c6n~id~raciones, creemos que en las relacio-
. . 

nes diplomát~c~s hjspano-~exicanas durante la revolución hay una . .· ' . -

etapa donde predoÍnin·a Ta continuidad (los años 1910-1913), otra 

de• ruptu~¡(>(l~13-'19i4) j un.a más, iniciada en 1915 con el recono-
'.' .. ' 

cimiento e·~P~-ñ~l· :·aÍ ·:·gobi'erno constitucionalista, en la cual hay 

un.· nuevo a·ci.{etd-~- y se restablece la línea de continuidad. 

El B·.de.marzo de 1939, el presidente L~zaro Cárdenas le ordenó 

a Alberto Tejeda Olivares, embajador extraordinario y plenipoten­

ciario en ._E-spa'ña, regresar a México dada la victoria de la dicta­

. du·r·a franq u_i s ta Y, años después, se reconoció al gobierno republi­

cano -en ~l exilio. Casi cuarenta afias México careció de relaciones 

diplomáticas con el gobierno establecido en España, pero a la muer­

te del dictador español se reiniciaron los contactos diplomáticos 

que culminaron con la susponsión de relaciones con los repre~~ntantes 

de la Segunda República en el exilio y, en 1977, con la reanudación 

de relaciones con el Estado español. 

La exposición de la investigación se organizó de la siguiente 

manera: en primer lugar, se da una visión general de las relaciones 

diplomáticas y económicas entre México y España durante el siglo 

X IX, de tal manera que sirva debase para después explicar el fenó­

meno n1igratorio (capitulo I); a continuación se intentan esclare­

cer las razones de la emigración hispana, la política migratoria 

de la administración porfiriana y la incorporación de los inmi­

grantes a la sociedad mexicana {capítulo 11); en el capítulo 111 

se analizan la xenofobia hacia los españoles y las acciones en su 

contra a lo largo del territorio nacional; posteriormente se vuel­

ve a la esfera diplomática y se vincula el desarrollo de las rela-
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ciones- -bi..later.al_e··5-_ .. éo 1-a--Sit'uac_ión interna de México, los in­

tereses de la?coJÍ>ni~:e~pañ~la y el contexto mundial (capitulo 

. IV); e,~ e¡,·;~i~,ft~;l,j{,~~i!\.4\)[rt~n de mostrar las causas del re-
con_o_c_i mi_ en __ té>}.~de":':fa c t o:._:.·d ~.l:-_·_gob i e rno con s ti t uc i o na l is ta por parte 

de Esp~~~';if~*•:ft!/Í{'.'·A; ;inál del trabajo se presentan algunas con­
·c-1-U s _; .. ~·fi:~-s~t:{j~::~~::-~~~:~~~'.f., '- -~:;-_'~--- , -. -

·- _.,,. -:.;_,,.~ ;_-:·.--:>~' :·;,_,_. 

_-,_·FU'~(f~~-0\~:r_·~~V~i_:s·a'dciS. lo·s archivos de la Secretaria de Relaciones 

Exter.fo;~,;·;,;de Ia Émbajada de España en México y el General de la 
-- '·" - - ' 

, . 

.-Na'C.-i'dri~\:E)~-'::!.\·:r:Ch_-iv-o Hi stóri cO· "Gena'ro Estrada 11 de la Secretarla 

~ie .-R:~--f~~:~_o'ri~~·s··,-EXteriores cuenta con ab
1
undante información sobre 

cue~iiones diplomáticas, consulares, económicas, polfticas y cul­

tural'es, tanto de México como de los pafses con los cuales existen 

relaciones. Asimismo, el AREM guarda documentación sobre los esta­

dos de la república. En su serie Embamex España, proporciona in­

formación sobre la manera como se vela en España la Revolución me­

xicana, fundamentalmente a travis de la prensa; sobre el exilio de 

Victoriano Huerta en Barcelona¡ también se documentan la situación 

de la colonia española en México y la guerra mundial. El Archivo 

de Concentración de la SRE contiene materiales sobre las relacio-

nes hispano-mexicanas durante la década del veinte y el exilio es­

pañol del treinta y cuarenta. 

El Colegio de M~xico posee microfilmado, en la Biblioteca 1'Da­

niel Cosfo Vil legas", el Archivo: de la Embajada España en México. 

Su consulta fue especialmente útil, por contar con los informes 

polfticos enviados por los ministros españoles hacia España y por 
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los documentos que se refieren a la colonia española residente 

en Mªxico. Tambi~n conti~ne parte de las publicaciones periódicas 

editadas por los inmigrantes hispanos. 

Para el tema que nos ocupa, el Archivo General de la Nación 

proporciona informaci6n sobre la inmigraci6n -por ejemplo, listas 

·sobre el ingreso de extranjeros por los puertos y fronteras- y las 

leyes y disposiciones reglamentarias de la misma. Contiene también 

algunas reclamaciones referentes a los daños causados a las pro­

piedades de los españoles con motivo de la lucha armada. 

El presente trabajo pretende cubrir dos objetivos básicos: in­

formar sobre las relaciones diplomáticas entre México y España du­

rante el porfiriato y. en segundo lugar, ligar el estudio de la 

inmigración española con el análisis de las relaciones diplomáticas 

bilaterales. En el primer caso, consideramos que existe una verda­

dera laguna en el conocimiento de las relaciones diplomáticas 

hispano-mexicanas, vacfo que no pretendemos llenar sino simplemen­

te volverlo menos porfundo y motivar a estudiantes, historiadora$ e 

investigadores de las relaciones internacionales a ocuparse del 

tema. Por otro lado, vincular los aspectos migratorios con las 

relaciones diplomáticas, puede enriquecer el estudio de unos y 

otras. 

Rescatar la dimensión social de la actividad diplomática y no 

reducirla a un mero aspecto de. la polftica estatal, ayudará a ex­

plicar mejor las relaciones exteriores y su historia. 
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La posibilidad material de estudiar a España y a los españo­

les durante la revoluci6n de 1910 se la debo a la Secretarfa de 

Relaciones Exteriores, dependencia en la cual trabajo como inves­

tigador, adscrito al .Departamento de Investigaciones Históricas. 

Dentro de la institución, en especial, agradezco la colaboración 

de Martha Ortega. Fuera de ésta estoy en deuda con Adriana Sando­

val, por sus valiosas sugeren.cias en el campo literario así como 

por la traducci6n de los textos en inglés. Eugenia Meyer me ase­

soró a lo largo de la 1nvestigaci6n, su amplio y probado conoci­

miento de la historia de la Revolución mexicana constituyó, sin 

duda, un apoyo decisivo en la realizaci6n del trabajo. 
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La Colonia Española eleva sus homenajes 
al benemérito patricio, raro ejemplo de 
virtud y energía, que ha sabido resta -
blecer el imperio del orden, imponiendo 
un castigo ejemplar a la demagogia revo 
lucionaria. iLa Colonia Española, siem~ 
pre noble y generosa, tiene una oración 
y una lágrima para Jas victtmas de una 
i luslón funesta, de un virus perturba -
dor! Pero la Colonia Española no puede 
menos que reconocer que en eJ inflexi 
ble cumplimiento de las leyes esta la 
única salvaguardia del orden y floreci­
miento de la República. 

Ramón del Val le-lnclán 
Tirano Banderas. 



l. LAS RELACIONES DIPLOMATICAS HISPANO-MEXICANAS OURANTE EL 

SIGLO XIX. 

Tuvieron é¡-~e·_· pasa_r va·rtos :añ_<:>s· después d·e ·consumada la in­

_ dependencia pol~rtica de M~~icri para que España reconociera al 
' ~ -

nuevo Estado. Por aquellos años, tas tensiones acumuladas a lo 

largo ~e la dominación col-onial dieron impulso a un poderoso 

movimiento antiespañol, que culminó con la expulsión de los pe-

nlnsulares de territorio mexicano. En ~ayo de 1827 se promulgó 

una ley que negab~ a cualquier español por nactmiento el dere -

cho de ejercer 11 cargo ni empleo alguno de nombramiento de los 

poderes generales en cualquier ramo de la admlnistraci6n públi­

ca, clvil y militar hasta que España reconozca la independencia 

de la nacidn. 11 1 Estas disposiciones también se aplicaron a 

los miembros del clero secular y regular, en cuanto al ejerci -

ele de la~ atribuciones econ6mic~s, jurfdicas y gubernativas 

que su investidura les confería. 2 ·s·tete meses después, el Con-

greso de la Uni6n decretó la expulsión de los españoles que ca-

pitularon al concluir la lucha de independencia. 

Ante la política antihispana de los liberales mexic~nos, 

la corona española trató de dar protección a sus nacionales y 

tomó medidas de represalia en respuesta a la política dtscrimi-

natoria de México. Fue así que surgieron los primeros intentos 

de reconquista de la antigua colonia. 

El 18 de enero de 1027 Joaquín Arenas, español, miembro de 

la orden dieguina, ~lo inicio a una revuel'ta con la intención 
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de restau~ar Ja s~be~anra espa~ol.a so~re- M~xico. La conspiración 
. . 

fue des-cu_bJ_13"rt~. y,e_s_t_e·pr:i.~~-r. i'í!t~n~o;:f_racasó desde un principio. 

H_ac1a·~~-¡~n_:·a_.·::J"e __ s{ __ .'~:~_-1 __ ~----_:á:_ñ::C:lt;_.E_~-g~_e_n--__ ;·:_º- A.Vi:r:cineta, __ el padre Brtngas y algu-

'.:: :::~::1t~f~~~~::::~::;:~:~:; ·:: :: :::::::::::::: :º::::: :: : 
·dor:_de cub·~'~-'.--¡--~-~e[~tó _explilsar ·de la isla a todas Tas personas naci-

· .•. · .· 1 

das en .las ·Hnuevas repúbl Jeas disidentes. 11 3 
1 

Para· 1828 Ja propia corona· se hizo cargo de Ja reconquista; 

el 21 de agosto }le expidió una Rea
1
J Cédula que autorizó una expe­

dición puni tlva, nombrando a Jos "brigadieres Angel Laborde e Isi-

dro Barradas res onsab1es de su ejecución. La Real Orden del 7 

de abri 1 de 1829 \sa~cionó la expedición a México y encargó a Ba -

rradas su dirección. El ejército invasor par~ió de La Habana el 

5 de julio en 40 buques de transporte, escoltados por el navfo 
1 

11 Soberano" y las rragatas 11 Libertad" y 11 Restauración 11
, el berga!!. 

tín 11 Cautivo 11 y 1~ goleta 11 Amalia 11 • Después de sortear una te -
1 

rrib1e tor~enta, ~a flota española ancló el día 25 frente a las 

costas mexicanas. 4 
El ejército \español no logró el apoyo interno que pretendTa. 

Además, la fiebre amari1 Ja hizo estragos entre los combatientes. 

Ambas causas motiv~ron que después del asalto final de las tro -

pas mexicanas, los\ expedicionarios hispanos no tuvieran más re -

medio que capitular. El 11 de septiembre de 1829 se firmó su 

rendición. Para H raid Sims, la invasión 11 .,.fue consecuencia 
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La ley de eip.ul-~-.i?·n_.a~(~¿t·d a·'.)6-:~·-._-~(~--~n'.d_-~·~ _'éorrierct'ant-es hispanos, 

q.uCda_nd~-;-,-__ a-~{~--~-~.-~~:--~--~-\~}:.(:~~-~,~~-:::.~~~:. -~:~-~-1~eo __ cSpañol ,de medianos recursos. 

No- se··ee·r,-~:fd_}:-;·~~~k:~.-~\i;:·_S_\ft-~a_O',.e)--:~-a·p_lt:a1 peninsular invertido en Mé-
. ,,·~::,,' -·- -,,-7,j-; .. _,. ' -

xtco·~,-'.p·er:~o __ :;~,r<J"S~::(C_O-ñ}~ .. rc-t:an·t:es_ má·s-·acaudalados, Junto con sus cap1 t.!!_ 

_1--~-~---~ -":s_~~j~~-~~~~~~§~~~:1:-F:~~~i __ s-mo·,_--t. i empo que 1os.cap1 tu 1 a dos pobres. 6 
'·- ')··"·' __ , .. : ..... ~ \'~~ 

Por 

En marzo 

·¿'1a·_·1~:29::·'.'{~;;--__ ::-~-~-~-~:--:~erogado la ley del 20 de diciembre de 1827, ha­

.c:_i·é-~d-6-s~.e~--,~~t"en-S·iva la expulsión de territorio mexicano a prácti 

camente todos los espafiolcs. La nueva disposición no se apitcó a 

los sQbdttos espaftoles nacidos en Cuba, Puerto Rico y Filipinas. 

La reconquista emprendida por Barradas si bien es cierto que 

fracasó en.sus objetivos fundamentales, contribuyó a que termina-

ra la segunda expulsión y a la destrucción económica y política 

del gobierno de Vicente Guerrero y del partido y'orkino. 7 Los in­

tentos de reconquista no se agotaron con el fracaso de la expedi­

ción de 1829, pero, a causa de la caída de los barbones en Fran-

c1a, Fernando VI 1 centró más su atención en los acontecimientos 

8 europeos. 

En la década siguiente, el gobierno espaftol quedó convencí-

do de la imposibi 1 idad de echar atrás la independencia mexicana 

y de la urgencia de dotarse del marco legal indispensable para 

la defensa de los intereses de sus ciudadanos, dado que en ~ar-

zo de 1833 en México se había expedido una ley que ratificaba la 
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de 1829. Estas razones impulsaron a la corona española a firmar 

-el 28 de diciembre de 1836 .. el Tratado Definitivo de~ y_ Amis-

tad entre la RepObl !Ca Mexicana 1.. España. ---- Suscrito por el minis-

tro plenipot~ncT~rio mexicano Miguel Santa María y por el español 

José María Calatrava, el tratado hacía explícito el reconocimien­

to de 1~ independencia de México. 9 

Previamente a la independencia mexicana, la corona española 

contrajo una considerable deuda con los .Peninsulares residentes 

en Nueva España; su pago y la definición precisa de cuál era el 

gobierno deudor, provocó reclamaciones de aqué11á en los años 

1844, 1847, 1851 y 1853. En este último año México la asumtó 

como deuda nacional, mediante la firma de Un convenio, amplían-

do la fecha de pago hasta el 27 de septiembre de 1821. En 1 os 

acuerdos pactados anteriormente, la deuda se reconocía hasta 

1 81 º· 
La debí 1 idad económica del erario público y el carácter 

frauduleto de muchas de las reclamaciones españolas, motivaron 

al gobierno de Ignacio Comonfort a embargar las propiedades de 

los hispanos que las habían presentado. En respuesta, el gobie!.. 

no español rechazó la revisión de las reclamaciones hasta cnton-

ces aprobad.:is: Para colmo de males. un grupo de bandoleros atacó 

una hacienda propiedad de españoles en el distrito de Cuernavaca, 

hecho interpretado por el ministro español como una agresión de 

car·ácter poi ítico en contra de su gobierno. El diplomático his-

pano exigió el inmediato castigo de los r.esponsables, pero como 
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e1 gobiC.rno_.m~~ic~~o _ _r_es-pon-d_ió c¡ue tanto las averiguaciones co-

mo se retiró del pa is 

. : ,_'., .. -_·- ,_;:-'-'" .. , .. '-',::,;.:.. . 

y España a p~rt(r.y:de.J.;'16'de enero de 1857.
10 

La- ca~--~-¡-1· .. 1-~1;>'{~-'--,~-~'~-¡-~~-n·a envió a José María Lafragua a Madrid 

con Para recibir a Lafragua 

España exig~a ~üe ~~r- g:o~IE:~-"rno de México se comprometiera a: lo. 

castigar ·a -los Cu-i"pabJ°es·; ~o-. indef1nizar a las víctimas y,Jo. res-

petar ~a Convención de 1853. La primera y última exigencias fue-

ron aceptadas. Admitir la segunda significaba aceptar la respon-

sabilidad del gobierno en el incidente de Cuernavaca, es decir 

reconocer que sus móviles habían sido políticos. El di ferendo 

no se solucionó. 

Durante la Guerra de los Tres Años Juan Nepomuceno Almonte 

re!nici&· las negociaciones con Espaíla. El gobierno conservador 

aceptó pagar la indemnización, no obstante que se probó que el 

delito había sldo del orden común, allonáridose así el camlno pa-

ra la firma de un acuerdo. Ya para terminar el año de 1859 y 

cuando parecía que los conservadores se alzaban con la victoria, 

se firmó el tratcido conocido como Mon-Almonte. México aceptó 

indemnizar a las víctimas, fijando Inglaterra y Francia el mon-

to de la misma. También se reiteró la vigencia de la convención 

de 1853. Al triunfo de los libera les se le n~gó validez al tra-

tado suscrito por Almonte. 

La suspensión del pago de la deuda externa contraída por 
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México hizo que Francia,- Inglaterra Y· España suscribieran la ca·n~ 

ven_ción _de· LOndres- .el. 3_1. de octubre de' 1861. En dicha convencióri 

se :r~o~:.ó !>1.,a_~~on.a.r_·:a.l. g_Obierno· s.exic-r..:.10 con 1r._ i;1tl: ~-.c~ó~l. _(lo que 

sa1d;.ra_-::sd'>sig.:.C.\i4~---~_:'-.Co~~'·-::es. sabido.España no participó en la Ju -

cha arm·a:·dá'~'. __ c·~-~--,~~-~-ª-~~:~'M~-X'i-co>- pé.ro b.rtndó su apoyo at gabier.,o lmpe -

riaJ·_:~_,··~1_:~~-J~-s-ta~~-~--Í_'-~:-.que obstacul Izó la reanudación de las relaci~ 
'_ ._. --. __ .<,_-' ·.·: ::.::-.: .. --:··-:·_,,_·,'-:·- __ :·--_., _· :·_ .. 

ne s - d-1-p f~f á-t-i Ccl_-5.,--¿·1J-a ncÍo -~~onC-1 uy_ó e 1 gobierno de Maxlmi 1 iano. 

-~De_i:-,.r-Otada.,Ja interVenc_ión extranjera el 8 de diciembre de 

-1867 :,.JÚ-,á~-e·~·--leyó ·un ~ensaje ante el Congreso, en el cual se decla 

rab-an' t'ó-Suóslstentes los t.ratados suscritos con Inglaterra, Fran-

cj_a y Es'íJaña. La significación del mensaje presidencial se puede 

calibrar. con precisión: 

••• SI se recuerda, primero, que los únicos tratados que Mé­
xico tenía con Inglaterra, Francia y España eran los que 
amparaban las deudas ·contraidas por el país, muchas de 
ellas desorbitadas, de un origen y una historia no ya irrf 
tantes, sino oprobiosos y, por otra parte, que el lncumplI 
miento de los tratados y el pago de las deudas que ampara-
ban, había sido la causa principal de coligarse los tres 
países acreedores para imponer con las armas su l iqulda 
c 1 ón. 11 

Al reinstalarse el goblerno republ Jcano en la ciudad de Hé 

xico, Sebastián de Hobel lán quedó en calidad de encargado del 

~rchivo de la legación de España en México, convirtiéndose en 

el único funcionario adscrito a esa legación, 

En el año de 1869 Juan Prim, presi:lente del consejo de mi 

nistros del gobierno español, envió a tléxico a Federico Rui.z Zo-

rri 1 la con una carta confidenciál para Benito Juárez. Ruiz Zo-

rrllla llegó a la capital federal el 13 de agosto de 1869 y se 
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. -- -· 

entrevistó .c:on::-M_a_n __ ~eL;~GO_n_z~_l-~z-:--Y_- s·_ebastián _Lerdo de Tejada. El 

día -2-2.::d~---~-- m_~;~~~'.;-~~_o~·:s·).::f~_~f(r-~:-~_·í''b_-:(d~;;,·p.a~- ~1 presidente de México, ha 

e i é~'d_ ~ r~~~-:~;-·¿ __ ~-·~f::··t.--i·_~\:e_~_~>~--d'.~-~~--;~:~_t ~ e.:t--~--:~·:~·-n·e r-~ l Prim de reanudar a la bre 

.. ve_-d:a'd:'_'· la·s, :/r,"e f~fé.fOn:es~_;_:_~f¡--p:¡-:q_m:á __ ~-r~a s·- r~y de 

-E~'p·~~-a-~~-(Á~'á~d~e-¿,··~_.~l~;~ S á:b;~_)/~~~:'. ·n·b~-6:~5-_,_,-¿: Fe 1-i e i a no Herreros de Tejad a 

Dos años después, el 

E~--~-~:ñ'á si_-~-fitf-tca_ba-pa·r-~ ~.ir g"cibiern~ Juarista la apertura de 

--EurOpa, ·ln-dt·spensable para hacer contrapeso a los Estados Unidos 1 

Onico país que por aquellos años reconocía al gobierno liberal. 

Por su parte España enfrentaba a los insurgentes cubanos, cuya 

derrota era uno de los objetivos estratégicos de la poi ítica hi~ 

pana hacia América Latina. Desde un principio el gobierno espa-

ñol pretendió del mexicano neutralidad ante el problema en Las 

_Antillas. El precio del acercami_ento de México a los Estados 

europeos fue la cancelación del apoyo a los rebeldes cubanos: 

El' gobierno de Juárez habfa pues logrado su meta de empezar 
a relacionarse con las potencias europeas, pero en cambio 
había abandonado a Cubi'.:' en su lucha por la independencia. 
Era evidente que las cuest-iotlesde solidaridad y de altruis­
mo para con la isla antillana habían sido desplazadas por 
el interés nac.ional y en cierta medida, en aquel preciso 
momento, por el propio interés del presidente.12 

Sebastián· Lerdo de Tejada continuó el acercamiento con Esp!!_ 

ña iniciado por Juárez. El .31 de enero de_ 1874 rtombró a Ramón 

Corona ·enviado extraordinario y ministro ... plenipotenciario .de Mé-

xlco. en España • . El nombrami~nto .de Corona co_rrespondía a 1. r·ea. -

lizado tiempo atrás por el gobierno español, reanudándose, así, 

las relaciones diplomáticas. 
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Pero no fue sino hasta el gobierno de Porfirio oraz cuando 

1 le9aron al nivel más al-

problema de la conven -to .~ur~.rit~ .. ---e_l.:'_.-~-:·/~:J~-;?~::Í·~;--.·' ;:La -:sOluciOn a~ 
(c·J".~;~:4·)-/ _____ e: --~·6·-~f\ l_ct;; h-Í_-sp_ano-estadounidense en tor-ción- española 

y la emig.r.-ácró·n:.-:·es-pañOl.a hacta_'·terrl.torio mexicano, constituyen 

las_: .. c~-U~a:~:( .. p·:~::¡'::n·'.~éJ.--~-~-1-~s ~u-e:··.:ex·-~--ftc~·n .é.I alto nivel alcanzado por 

las ~--e··{~-'~''(6'·~~-~'.~.-~--i·~-~~~átic~s e-ntre-·México y España durante la ad-
. 1 

m_i_r1_.Js·t~-~--ci6n porfiriana. En los siguientes parágrafos nos ocupa .. 

rémos -de los tres primeros problemas, dejandp el último para el 

capitulo !!. 

DEUDA RECLAMADA POR ESPAílA 

Como apuntamos al inicio del capítulo, la Cleuda de México 

con los residentes españoles provocó reclamaciones del gobierno 

peninsular en 1844, 1847, 1851 y 1853. En este último año ambos 

gobiernos suscribieron una convención, mediante la cual México 

la asumió como deuda de la nación. 

A lo largo del siglo XIX, un método frecuentemente utiliza-

do para el pago de la deuda pública fue la expedición -real izada 

par el gobierno- de bonos que amparaban la misma. En muchos ca-

sos estos bonos fueron negociados, permitiendo a especuladores 

(nacionales y extranjeros) beneficiarse con la compra-venta de 

los mismos. La firma Hartínez del Río Hermanos, por ejemplo, 

fungió como agente de la convención española de 1851. 

Comerciantes y especuladores de origen hispano adquirieron 
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buena P?rte de .1os bonos de~la .deuda. pDblica, hecho que les perm! 

tió obtener ,c·on·~--!d'e_r~-b-.1.e_S\--be"_-~_efi_ci~s económicos y un. instrumento 

A 1 am 

paro~e;dt·r~~sjj~~:i:fkftTI~~,'i~~,;~c~n~ulares pudieron Intervenir am -
pl_fament·e,_:en:,~J __ a~-,,-vJ·da.:,·.ec_o·nomtca . .-d.e1 paf s. En algunos casos, los 

. -.. :- _.;,'_:_]';,,··:''.'.:~~_::_-. __ :,,:::.~~h::'::~:~'i{~~;¿;x;:y;::;f/{·:~;·~~-::,-- -.~: -~:-' :- .. 
ben.eff~-i.os .. '.;!=>_b.t"efl)~d_o·'s:/i:_On',j_J."a~.e·spe_culación fueron canal izados a la 

.:: . ·: .:_: __ ... :·;_::-;._~/':\.} .:;/:_t;\~~;.:,:~.ffJl~:~;¿~::t~tJrt: ~-:}_~1,:\':,'~{;_i;·:;.\'::.~-~~::.; :--.-·- ::'.L __ ,._-. 
actividad>~pr'oduct;i_,(a';:{r,ta·;{;fndustrta 'te'xtil se nutrió de capitales 

a~ ~ .. s :;;.~~~:.~:~:~~:-~'.~~~iitr;;~t~~:X~i~~~it:~[';_~- ~-~-~: ~J ·-~ ~- 1 ~ n y . e l - a 9 i o • El comer e i ª.!!. 
·"-~'~ _ __.,,:,,_~-

t'~.:.·'e's Pé"~:U':-(a-~~ó~~:~:fñ_~~U'~·=_f~~1l-'~:l'"?--c-g·~,~,~-f''': d·e · ña et o na r 1 dad h ¡ s pana a par ec ¡ ó 

cp_n Jr·ec.~.:e~c:i·.a·_·.::~~.n··-·;eJ.-· i{iiX:(CC> .. de'C._imonOnlcO; tratar con el Estado, 

de_spu6.s. ·de todO',. PC?'dTa rePreSen-t-:ir. un buen negocio. 

Desde el gobierno de_ Sebasti~n Lerdo de Tejada se advierte 

cOmo la administración federal trató de solucionar el problema 

de la deuda, para lo cual .adquirió buena pa,rte de los bonos que 

aún circulaban~ Hacia 1877, el mi
0

nistro de España en México, Emt 

lto de Muruga y Vildósola, se percató de la situación: 

••• la cotlzacit5n de los bonos españoles ["de la deudaJ había 
subido del cuatro al diez por ciento de su valor·nominal, 
sin que la razón del alza fuera, por supuesto, el arreglo 
que el se había propuesto concluir. Activo, aunque sin ha­
cer ruido, se puso a averiguar tan extraño fenómeno, y pro.!! 
to'-' cayó en cuenta" de que era el mismísimo gobierno mexica 
no quien 11 por medio de corredores LlosJ compraba subrepti '": 
ciamente 11 • 13 

Para. 1883 estaba pagada la mayor parte de la deuda y un al-

to porcentaje de los bonos eran propie¿ad de mexicanos. Hac 1 a 

1885, 1 a deuda aún insoluta no alcanzaba los ochocientos m11 pe .. 

sos. 1 4 

Nueve años después (1894) se resolvió en dcflnit1va e1 vie .. 
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jo asunto de la deuda, Pablo Macedo, abogado de gran influencia, 

poseía muchos de_-_lo~·- b~nos y logró convertirse en el representan-
. . - . ' . : 

te ·de-' to_-dos ·1~s·;·_t_en-~dofes-;_ Óstentando dicha representación, firmó 

un contrato -"·con:.·, _ _)'a:-~ec~~tarí~·'de _Haé_ienda. En él, Pablo Macedo 

"· •. dec 1 ara ¡,c~~tá<,~"';n'o~J>re de la mayo da de los tenedores de 

bonos- de ·Ja ·có·ri~-~n-C-fc3ó:/f.<(~'.:':]){Y_'.··_~-é~1 22 de junio de 1885, y estar 

. dfspue-sto, e-~-:._:-.c~:-~~-~-~'~;~,~~-~/-~ :~·.=::c:a·njearlo~ por Jos de la deuda inte 
·--·,,· 

rlor consoltdada·;~:en.:t:·(~-~-~/p-~6--~o-¡.:·¿-·,ó_n d"e 100 a llfS, cantidad esta úl-

t Tma en ·q_ue _se_.- -~-~-n~-'i:.~i:e,~
0

-~n :i ne l_u 1 dos e 1 pr i nc·t pa 1 y 

Daniel Costo Vi 1 Tegas apunta que: 

los intereses. 11 15 

En esta operación, Pablo Macedo ha podfdo hacer una bonita 
utilidad: algo más de un millón de pesos, o sea, un m11 cua 
troclentos cincuenta por ciento de ta Inversión. El gobteí 
no la pagó (es de suponerse que gustosamente) no sólo para­
complacer a uno de sus favoritos, sino para liquidar para 
siempre un problema que, al fin y al cabo, tanra veintisie­
te afips de existencia. Hacfa esa liquidación, además, en -
teramcnte de acuerdo con su pos icldn: los bonos de Ja con -
venclón espafiola dejaban de existir para convertirse en tí­
tulos nacionales ••• 16 

Así el gobierno porfiriano era fiel a la línea política tra­

zada por Juárez en 1867: no reconoció los tratados firmados con 

los países que apoyaron al gobierno imperial. Por otro lado, Por-

firio Díaz daba solución a un problema planteado en reiteradas -

ocasiones por los representantes diplomáticos hispanos y que te -

nía sus rafees en la independencia misma: el pago de la deuda pú 

bl ica contraída con los res !dentes peninsulares. Este hecho, sin 

duda, volvió confiable -ante el gobierno español- al general oaxa 

queño, 
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CONFLICTO HISPANO-ESTADOUNIDENSE 

A1· ·cOnl·e~~ar:··e1-:s:1gto--X_IX, Jas intenclor:ies expansionistas de 

Jo·s ·E~t.ados_i--ú~.·-_-d-~s- s~- hicieron evid_ent'es. España tuvo necesidad 

de ---a·_¿·-t ~-:~::~::>':~~ _____ e-~~~- t-~ J _a y _·adoptar una poi ítica flexible, para evi-

. _' -_-- >' .. -.-_--<:~:: __ ,..:-·_ ,_:-__ -' 
AcOí_d_e'.·:~.o:n:·._-:·e_St....a p'rio_ridad·, en febrero de 1819 el gobierno hispano 

cual le cedió 

-, C>~-·:'~t-~ r.-~:-¡ ,t·~-:-; t'Os· -s l tua db·s. a t este d¡e 1 Misslssipi (Florida Oriental 

y_-:.'._-=·o.~'.~ .. -~,:~'~::~'t-:a;_~:)-~-~ - Años ·después, Ja Doctrina Honroe sirvió para jus-

t0-if·l:Car.;~':1-a-;i-;.i~-:-:'_(~tervención europea en América, fijando claros lí­

m-it1i~:··a'·::::·1-a-·;~X-pa-nsión rus·a en et Pacífico y sentando las bases pa­

ra J:~-=~-t~-~--r~'-;,·l_a-- dominación e.spañola de Amérlca. 17 

Oe¿de la pr~sidenci~ de Jefferson, Estados Unidos mostró un 

claro interés por el territorio cubano, mismo que se acrecentó 

en las s tguientes décadas. Ya en 1845r 11 ••• se sabía que E.E.U.U. 

había celebrado reuniones y hecho tentativas para la compra de la 

Isla de Cuba ••• 1118 Este interés por 1a t.sla creció a la par del 

aumento de la :..exportación de mercancías estadounidenses hacia la 

Gran Antilla. Para la década de setenta, el intercambio comer -

cial entre Cuba y los Estados Unidos alcanzó un mayor volumen que 

el hispano-cubano. Apoyado en los planteamientos de Alfred Mahan, 

el gobierno estadounidense calibró la importancia política y mili-

tar del Caribe. 

España por su parte, se mantuvo equidistante en relación con 

las potencias europeas, mediante una política sustentada en Ta 

neutralidad ante los conflictos entre aquél las. El 30 de abri 1 de 

1870, España hizo una declaracióo de neutralidad con respecto 

a la guerra franco-prusiana. El 11 neutral ismo 11 -practicado por 
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Cánovas del Cast111-o- cons __ tltuyc5 "~··'ª•primera formulación cons­

cie'nte de-,-1_~, -P.~-'f.!:~,-(c:~, ,e~[.'?_p_ea-:-de;-E_spaña en la época deJ imperia -

1 ismo~- •• 11'1·9_'.~:.~·~,~:5·:~::~--~~·~;_·.-.ij~~--~~:~:_f·l~j-~!5-·- en :ni-n9Úno de los bloques en que se e~ 
e 1 n.d i: ?,_:_ E_~~r-~'P:.~->~,-jJ~~~:~\{(~·;:i:~i~~;~~:(:(~-~--~:~--~ 1 '(A 1 ema ni a, Austria-Hungría e 

:;:::;; :~~~til~~~t~:::::'.::::: :: :: :: :.: :: ; ::: : :. ::::: '. :: -
1 a zos:'_:~-~~-~-fl_óá{r"c:ci~'~-~~Y)~~:,d __ ~:~¡_bi.J_én a:: Vec-i:nd ad con sus c-1 á s i ca s a n tagon i s tas 

.- ... <._.·,.;;,.:,/.;c.~-, __ ,o_ .. -.; .. ~;:. ,,_ .. , 

más· pró-i(frri~~'.?'F:r~~:n·c~-(a-:;·e;/¡ n·g 'j a·t-er_ra. •i 20 

En--:·~·1 ¿~~~'·j~''.~- .. ~-·ntrar.on en col is-ión los intereses españoles, 

e~t.-ad~~-ri-J_-~-~-~:5~·~_-;_'y. 'de los· T_nsurgent.es cubanos. Durante la década 

del_ ·oC:henfa·,· laS produccTones textiles francesa y británica au­

mentaron. su. participación en el mercado español, obligando a los 

fabric-antes hispanos a vo·lcar sus excedentes en el mercado anti 

11 ano: 

Ante la lnelastlcidad de la demanda doméstica, agravada por 
el incremento de la c.ompetencia exterior, los fabricantes 
catalanes -como los harineros castellanos-ponen sus últimas 
esperanzas en los mercados de Cuba y Puerto Rico. Resulta­
do de las presiones aunadas de unos y otros son la Ley de 
Relaciones Comerciales con las Antillas, de 20 de julio de 
1882, y el arancel cubano de 31 de diciembre de 1891, que 
constriñen a las últimas reliquias del Imperio a consumir 
los excedentes de la metrópol 1.,. qracias a esas medidas, 
las exportaciones de tejidos de algodón, que habían sido de 
458t anuales en 1876-1880, saltan a l.069t en 1881-1885, a 
3.315 en 1886-1890, a 7,859 en 1891-1895 y a 5.265 en 1896-
1900. 21 

No es casual que Barcelona se enfrentara tenazmente a los 

intentos independentistas de Cuba, ya que el 60% de sus exporta -

e.iones iban a Ja isla. 22 Por otro lado, la política comercial 

mctropolitan.:t no iba acompañada de ningún trato de reciprocidad 
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en el consum·o de loS .prodUctos c_clo~iales. Para inpulsar la recu-

peraci.ón--de_-;1 __ a ,á:g·:·r1 __ -:Cül:_t-":lr.a_::y e~_t,,Jmúf.:Ír·-_e1 cultivo de la remolacha 

en ~u · t· e _r:_r_.¡ :t·?:-;.:-.,.-,~-~·'.:_~ ~~:E--~ -p~~-:íl:~--~;~~--~~:~~~ t6~·_:: e·l;:'. a·'r-a ne e 1 d'e 1 a z ú ca r a n t I 1 1 a no 

: .:::i~ ::r~~~~ilit;.!t.li~ ~;;:, ::· · :::.·::. ::: ·,: :: · · :: : 
da J: _11 ~-; ~ -~ eJ '. i:ng recr¡"e·n-_t e·}·e·cC:fñóm·1·ca~Cf u e'_ .un . e 1 emen to d ec is i va en 1 a 

- _ ... -,-.- .. ~~·--,~\ ·0j. /)-'li;',~:~:~:~:,t~~k~t,'.;ift:f~(-HlX~t:~:-~::8jS~~: !_· ;/;,:;-~:-_ ·:'::~- ~; __ 

eman-cipac·ion_;:_:~cub~an·a:::;:.::,:,:\E.n·tfe·s·te,1:)5c-ntido 1 . _resulta muy sugestiva la h.! 

pó t~s 15. ·~~ -¡;~:-¡~;;~'t~j'.':{,p~~~I~~~~~(~ef~;';:~~i:.· ~y a 1 godo ne ra- es paño 1 a de 

1 ós-·--a--~;~~~-~~~:>:6-~'.:i~~'i~~~~~~~f~ /~'.B~~~~~:;~~-;:F-~--,·,:-~-d: e ·1898 no hu b i era 11 ega do tan 

sino que, por medio del Tesoro Cubano, estuvo acumulando una deu 

da muy superior al total de los bienes raíces registrados en el 

censo efectuado en la isla en 1899: 

A esta deuda se había cargado el costo de la represión de la 
guerra de los 10 años y el de la revolución de 1895. Los 
gastos de la expedición española a México en 1862; los 
de la revolución y pérdida de Santo Domingo en 1863-65; la 
expedición contra el Perú en 1866; anticipos para sostener 
las guerras contra los carlistas en España; los gastos del 
penal de Fernando Poo; la nómina de todo el cuerpo consular 
y diplomático en las 3 .:¡méricas; una pens1on para los here­
deros de Colón¡ los gastos de la misma administración de Cu 
ba; todo se cargaba al "tesoro cubano", Estos gastos se sÜ 
fragaron' con las rentas de Cuba o por medi.o de anticipos b"'á"n 
carios. 24 

La banca mixta española recibió un volumen importante de ca-

pitales formados en 'ªs Antillas y Filipinas durante la última 

etapa de la dominación española. Esta situación dibilitó a las 

colonias y fue una causa más que operó en favor:de·1a tndependen­

c 1 a. 
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Inmigrantes. eSpañoles·· !_levaron al Caribe las Jdeas anarquis-

tas y ___ s_o_~!:~1-_i_:~--~-~-~'.~ en-Co~_tr,ando'-~--en· Cuba un terreno fértil para su 

q 1 f us i-ón ,y_ -e:·n'r fq ú:e·c i ·é·ii-d_O·- :e i- ··.b·a ga-J'e·· _¡'deo 1 óg i co de 1 os insurgentes 
. -- -----~<-;~---, --·-·- ·-·--- -. ·-- . . 

cubanos. 25 :_,::_/lB.· .... mGfróp-Ol .··co.lO:ni·a.1 exportó sus contradicciones 
. ; ·;__ -· - ·-' .. -: ·-:-~,::¿:·.' -- ·. 

-a· _tos.:)::·e-_r·:·r-:i_t-~}~::i·ó-s.~.:-:d6ril"rrí-a'd0s,, __ a_ce)era_~_do, con el lo, el proceso de 
- - - ' ,._, ";::_;: -';-!:'~<;:. - ,~, --~):; __ /;· 

eman~ f·p-a __ é-_f6_,~-~~~}': ; .. _ ._. 

:<·-~_"i_:~~-'c;~cfl'icÍ:~ de'/-2,:s-~--~ ~.c::on .. ·España se sumó et de ésta con los 
•\· ·-- _.,.,"'-'"' '« •• -, __ ,_ • 

' :e'/_,·.'-- "; --, .. ;. :,; ' . 

hi-spano-estadounidense no 

~ino también a Fi1ipJnas. 

só-

Pa-

ra _la -C-_l_~s_e· d_iri'gente de Jos Estados Unidos resultaba atractiva 

la _fde_a_-:· __ de t~-n-er_ un enclave en Asia. Oriental, Incluso una base mi 

1 _¡ta r, dado el rápido incremento de 1 interés del capital norteam_! 

rica no el mercado chino. 26 E 1 Atlántico el Pacífico por y esp_!!. 

ñol fueron atacados a 1 a vez por Es ta dos Unidos; 1 a victoria fi 

nal del país americano obligó al gobierno peninsular a buscar 

otros apoyos -en sustitución de las colonias recientemente perdi-

das- en América Latina. Uno de éstos~ sin duda, fue el gobierno 

encabezado por el general Díaz. 

En la década del noventa se agravó el conflicto hlspano-est,!!_ 

douni dense. Al iniciarse el decenio, España elevó en Cuba los 

los aranceles que gravaban la importación· de mercancías extranje-

ras, afectando severamente los intereses de los exportadores ame-

ricanos~ Por su parte el gobierno estadounidense aplicó la ley 

de 1890, que en materia de aranceles concedía al presidente esta-

dounidense facultades para elevar las tarifas de Importación del 
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azúcar, CafC, cuero Y" otros productos, si Efstos tenían como lugar 

de pro~edenc{a-·paTs~s q~e h~~-~;en est~blecido aranceles desfavo-

rab 1 es:p a_ra·, .. ,_-ta __ ;··-·p r-~-~ '-:lc.C~J:'¿:~:::,_-~'.Q,-r'f:~:~ni_~-'.-~ i Ca na.-- Las pres iones es tadou n ..!... 

derises ·ob (; g¡·~·O_n-1:'.:·'~\~~:a-r}~~-~,~::~2.-h-a )~,t~á-s. a 1 ~ob i e_rno español. 
. ,. _-._,J.:{-: : ·:_~'.L'-._: .:~-·:;~·::;·,-,::,;~ -~,:- -~--!.' :,, .. --

E 1 31 

de·_· Ju l:i O>;:_·de':'.-,;t·S9_J;1:tse·~~su·S'cr: i li'i Ó.· :e 1-.- acuerdo Cánovas-Fos ter y 1 as me.!_ 
_ - __ --:-. .. é,-.:<;: <;;.;."·:~;:.~:.;:;_~;~::,~i:~~;_:,~,;~:i'.~fJ!$t~i~:~i'.it~~r:'_(~~::~}::: --- _, 

can c· t_:_ª-~ __ :-'. __ "_,º-~::,t.e:a~e- __ ~;:1'._c_~":_~-s·;:~_v_~;_1_v<i_~-ron a copar el mercado cubano, en 

::: •• ¡ :i;rff,}~~~J~~;~~i.ii~;~~~:::p:n~ ~s :::a:::o U~;::~. el T :::c::o:u· 
des·f>.U_.é:·-~~,~-~-~-1° __ ~~:'.~º~'.;:_;_~:B:~~~:~J~~-~--~zr·eatne rica no puso· en vigor 1 a Tarifa de W i l 

... -_ . ., .. ,:..,------.e_ .. -·<• - ---·· 

·son·.-qu'C\; '-'e-~t~-~~:-~:f::r·a-~,-'cosas; restableció 1 os derechos de importa 

ción- s-o·b-re··-·e1-ra~-O-~a"r· no··-refinada, rompiéndose, con esto, el prin-

Sin duda, 11 la política 

aduanera de los Estados Unidos ejerció una acción destructora so -

bre la econoinía de Cuba, con lo que forzó el estal 1 ido revolucio -

narto~r.1 •
27 

La rapiña colonial y· el expansionismo imperialista aceleraron 

la crisis en Cuba. La isla no fue el único foco de conflicto hi~ 

pano-estadounidensee=.c"!.Atlántico; en Puerto Rico, el Partido Libe­

r.al Reformista encabezó una lucha que culminó en 1897 con la obten 

ción de la autonomía de la isla boricua. Al año siguiente, Esta -

dos Unidos intervino militarmente en Puerto Rico, dejando a España 

sin posesiones coloniales en América Latina. 

Durante los últimos día·s de abril (1898) estalló la guerra 

hispano-estadounidense. La indiscutible superioridad mi 1 itar de 

los Estados Unidos condujo a la victoria en poco tiempo. A menos 
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de cuatro meses de -in_f~iada _Ja ~uerra·, Espa~a_estab~ d~~rota~a; 

p rte de Ja· flota d~~ __ P_,aís_ i_béi._Jco_ fU"e. ani_quil'ada en_ Ja batalla 

d Cavi"te-. __ -~i J-¡_.f{r_ri·~'.:~.:~--·~-:~· __ J,:~---~l'.'(~~--~:ó_· _cfe>m.ayO' ·y, ~,_--3 d-e julio, una 
- .. ..~,'. :· .. ! ': .. - . ;, •. -· . "" ·- . . . - - -

d su~-:--~-~:~-~~-d;;:~-~'::=~~ .. -~~-~-:¿'(;~'6:·¡~~-rk'li:f/j:~=~-~ c'.~'~-tas --_de Sa"ntfago de Cuba. Un 

:r~~:.:~f t~:tl;~~i'.~il~'~'a~T:~::::~~:I :~. ~: p::o ~:~s t:; ~: t:: 1 

:; ~~ e~::e 
' ·- "' -~-~---. 

ES ª--~~-:--:-~~~-~-s·:,~~ii_d·-~-~:'.'~u.f{f.'éiO!i=~;Susé:r.ib-ie.ron el Tratado de París: España 

co ·ce .. d_í,~:.j} .. -ª)/i.ñd_~i:>':én·deri_cJa·a c·úba y cedía a Tos Estados Unidos 

Pu_--r~~~:'.;·_~ __ ;'dó;·,.'.Z·ta:~.· ·rnd·ras·= .. oc.cfdentales y la isla de Guam. 28 

NO·:ti'b·s.t~nt-e._ sus diferencias con los Estados Unidos, Tas po­

te cfa~ europeas se declar~ron neutrales en ta guerra del país 

amer-i cano· con España_ Po_r. su parte, el Partido Obrero Español se 

opu o a 1·a guerra colonial, dado et cuantioso gasto de recursos 

hum nos y materiales que suponía. 29 En México, el Casino Español 

reu iÓ cerca de 800 000 dóiares y los envlO al gobierno peninsu-

lar, como colaboración para evitar la independencia de la Gran An 

ti 1 1 a. JO 

Desde aquel momento, México se convirtió -para el gobierno 

espa10J- en un dique que podía ayudar a contener Ja desbordante 

Afianzar las preslncia anglosajona en Hispanoamérica. 

con a antig~a colonia, se convirtió en un objetivo de 

ca e terior española. Ya no quedaban colonias del país 

lar en América, pero éste podía conservar su influencia 

relaciones 

1 a po 1 í ti -

peninsu-

en sus ª!! 

tiguo dominios. Tres siglos de dominación no se podían borrar 

de un plumazo y, a pesar de su papel subordinado en relación con 



19. 

los paíse.s desar_ro'l la_dos.-, Esp~ña ·ti-ató de conservar sus vTn.culos 

a n ces .t rci -~.:és,:>cJn-.<~~:~ ;::-/_~;ª:;.La_:~·,-- n~~-~:- e Orno_ a f 1 rma ·M 1gue1 Mar t r nez Cu a­

d r~do ,_ ---:,·.f·¡·-b_.~-~r,~-:~~~-~,::;;~~--4\{Ó·:~ _:':~-~-~--~~:-'.-"~·º 1onia1 en América 1 as re l ac: 1 enes 
·. --,':.-- .. :·;,_ ,· ';--.- . 

[""de --·e S p-~~ñ-~}_-::(~-~-.ri~·i-:{~':s;.gp+a··-f~~~";:~-~~,n:1t_~pa'rioame r ¡·ca nos mejoraron cons 1 de ra-
- ., .. _ ._ ·:.· -. _, __ -... --~-",J_:_~;~{::!_~:~_:::~_;f~~~-~-;~~,-~~CJ_'.-:.·.,:~ ___ --~~ 

. b' eme_n t'e f;-·.1 o·s·-:_:i;l.a'zos-.. ;cü l'tú r:a 1 es··; -,:f_'am '¡' 11 ar es , eco nóm 1 cos ' se ¡ n ten-
. :_::: :·: ,; , -':·_.-: :< :.::,:~:!;_-~ :,:r:{'.h::j;-~~{ :/f%:1f /·:~-;-~:~i~rJ_<_'.)·;.:,-· __ · ---_ .. ;:-

s J f 1 car o n _ desde ... _1.900' •. ;.-_,-, .. ,,~-~-~-.-.:-·.,P.or C?tro lado, las contradicciones de 
· : .- ·' ,_,. ~·,.;;·_;·:'.~~Jt::~~S-~.b~~li~S~Fit~={;:)·,~·: ,~': :· __ ~ 

'- espaíl:a·-{c=~--~- :1 osl-XE_s·tado-s¡~un-t:dos';--no· desapa rec 1 e ron, se sigui e ron ex­
... _--~~·::.:;-::._~-=:,:t:~--'~21\?i'.~\;K~;-{·~~-=:-;,:/(-~;-_~_,_;:,:-- · -.. --

-pres an dO::- _so te r:,n~,~ airien_t.'e)~ta'n -'p_r.on to - comenzó e 1 nuevo si g 1 o. 
:.•:. ···>· •• ;·;·e ' 1 

RELACIONES ECONOMICAS: 

(as rc1.aclo~gs económtcas entre.México y España expresaron 

el atraso relativo de los dos países. Ninguno alcanzó una sól Ida 

1ndustri'allzación en la centuria decimonónica: tampoco pudieron 

escapar a la influencia, o franca dependencia, d'e las econbmfas 

desarrolladas. Por tal motivo, el intercambio mercanti 1 entre Mé-

xico y el país peninsular tuvo un papel secundario dentro del vo­

lum~n total del comercio exterior de cada uno de ellos. La no· muy am-

p'1iacomplementariedad de sus economías fue· otro factor que tnci-

dió negativamente en el comercio bilateral. No obstante la debi-

lidad estructural de sus respetivas econom-fas, al terminar el si-

glo aumentó el comercio entre los dos países; el estrechamiento 

del mercado externo de España, el crecimiento de la económía mexi 

cana y la inmigración española, expl lean este hecho. Enlaspá-

ginas s igulentes trataremos de arrojar luz sobre las condicionan-

tes profundas del intercambio binacional. 

Al ftnal izar el siglo XIX España era un país fundamentalmen-
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te agricola, ocupándose en·esta actividad m&s del 70~ de la pobJ~· 

ción econdmicamente -a¿tiva: 

E'f c_anlJ,'e_s-·l:no· _español trabaja con las mismas herramientas que 
·su antepas.ado·de· l'a Edad Media; en el conjunto del paÍ"s el 
arado romana·· es ta todavía más difundido que el arado moderno 
de hierro. Los rendimientos por hectáreas figuran entre los 
más -bajos de Europa y más del 30% de las tierras cultiva das 
~erm~necen en barbecho.32 

Las poSibll tdades económicas abiertas por la desamortización 

del su'elo (emprendida en tres momentos: 1798-1808, 1820-1823 y 

J835-f841) quedaron canceladas al final izar el siglo. La desamor 

tlzaclón sirvió para acumular dinero en las arcas vacías del era­

rio público e Impulsó un relativo auge de la economTa agrícola, a 

la vez que: 

••• fue responsable de las modificaciones más sustantivas ex­
perimentadas por el paisaje rural en el curso del siglo XIX. 
CoincJ~ente con una fase de fuerte expansión de la demanda y, 
por consiguiente, de- alza de precios, la venta de predios 
concejiles fue seguida de grandes roturaciones -los famosos 
rompimientos de baldíos- que ampliaron muy considerablemente 
la superficie de las tierras de labor.33 

En la meseta el creclmlento de la cantidad de tierras cultt~ 

vables sirvió para que Ja producción de cereales se expandiera 

constderablemente; en la periferia predominó el cultivo de la vid. 

11 J\mbos productos continuaron siendo Jos más representativos del 
. 3 ~ 

agro español hasta finales del ochocicntos. 11 

La epidemia de filoxera en los viñedos franceses abrió un 

enorme mercado a la producción hispana durante el último tercio 

del siglo XIX. Pero, hacia 1876, Málaga resultó flloxerada, Ger~ 

na en 1879 y Orense dos años después. Por otra parte, el mercado 

de los cereales hispanos se contrajo considerablemente al introdu-

clrsc masivamente en Europa, gracias al desarrollo del ferrocarril 
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y de la .nave9aci~n _!J. v~por, las cosechas de las llanuras america-

nas y ru_sas •. Df7-Spu ___ é~--~:,d-_e __ ,--me_d.fo ___ ~~~Tg.lo __ -·d-e esPlendor, el campo espa-

.. --- ;. .. ,;~--- :.,:.--:z:::.~;~~-ti_::':·:_,,,. ~" - ""~ ~ ,-:s ~ -•-
~- p_e C' t~cJ:-~_-'~(~'.{ f~~-::-f:S~~ñ--i:~f~:S~~~~)~i{p:e_r~faf-tS-t_a-·s, debido a su muy reciente sal I-

da. del·_--p~e--\'._tod·_~:x,·m:~,-íiU_f-~c'tUr.ero··. Sólo la metalurgia del Pafs Vasco 
- - - ----, '~. -, --~ . ' - -

posef_a _IOs-rasgós'espec!flcos de la gron industria capital ista. 36 

-Gran Bretaña, _Bélgica, Francia y Holanda concentraron, en la 

segunda mitad del siglo XIX, su inversión productiva en la crea -

ctón de infraestructura -especialmente transporte- e~ la periferia 

capital is ta. Este hecho permitió un relativo desarrollo de países 

como España, pues, como afirme Ernest·Mandel: 

••• fue precisamente esta concentración en la construcción de 
ferrocarriles lo que condujo a un significativo rezago -que 
duró aproximadamente de la Revolución de 1848 a los años se -
senta del siglo pasado- durante el cual las economías que 
estaban encaminándose a un modo de producción capl tal is ta t.!:!_ 
vieron en general la oportunidad de realizar una ilimitada 
acumulaci.ón originaria de capital nativo nacional. Las dife-
rencias internacionales de salarios faci 1 itaron este mismo 
proceso. El hecho de que incluso esta primera revolución del 
transporte no logró una reducción decisiva de los costos de 
acarreo de mercancías baratas y de fácil descomposición sobre 
largas distancias, significó que el capital local de los paí­
ses menos desarrollados continuó disfrutando de mercados cau­
tivos para la industria de alimentación, bebidas, sopa (excl~ 
yendo las mercancías de lujo en ,cada caso), y ramas parecidas. 
Italia, Rusia, Japón y España son los ejemplos más notables 
de este fenómeno.37 

Estas circunstancias permitieron al capital local expandir y 
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domtnar el .. m_er.C_a_~o .r_!1te"r:na: NO'--ob51:a_ri-te __ ·la _coyi.Jntur_a favorable, 

la·. bu .r.~ ~e __ s r a; ;-_h,J~~-p~ __ n-~\;:~-~-~~-,:-:~-~ o·~_r-·,¿?f:~-,~J~~~~:-_¡--~::.::~o~~:~' 1 d·e rab 1 eme n te i era dé-
·; : .. · '·"•.'.\··;:\. ,:: .•. :'.:\::•·.·•·,.<:,\• ::: '· . 38 

b ¡_ 1:_-f---:exc~e_P_~·:_¡ 'ó-~_:,j¿,.e:_~h_~:~_· ... '.::~-_e;_·-:;}:~ __ ';:':~-~-f~·-c_F:,-fna __ .:_Y- _as_ tú r 1 a na, Ambas d ev i -

.n 1 er~~iR;·f§l'Jt;i,f~~~~J~~S~~~:.~i~&t~'~¡~~\ de ,bancos que 1nv1rt1 e ron 
en . ª_.~:-:~·} v_·I_:~::-ª_-~·.:e_s:_---~::r~~~-~-~:::U.f:~:_rv:,ª-~-;~~::~_".:?_s __ 4 _s .. :_·r..·_~_s_·p_ec t._i vos ter r i to r ¡os. Es te 

:c:,:1º;."1·····~.Y'~ .• ·.'.·)·;···.t.~~t~~1~~~~~~(~~r.I1'tªÍ~~[(~~:}q:; .dª e:1 ~::: ~: t: e d ~ ª i : e::::::ª -
-~- ; __ ~:~: ;;\:·r,-~::·.-_· 1_'~~dt;-:~- µ·re Sene ta cap i ta 1 extranjero 

_ stempre _.f.u~:-,1_mportante. 
1 

En ·e1 mercado· mundial sólo concurrían los productos del sue-

lo y subsuelo español, Las estadí"stlcas muestran que a prlnci -

píos del siglo XX, 11 España interviene en el comercio mundial ape­

nas con 1.2% ••• tentendo 4 000 ki16metros de costas sobre el Medi-

terráneo y el At1.3ntlco apenas alcanza su flota las 800 000 tone­

ladas~1140 

Las limitaciones del desaírollo capitalista en España candi-

cionaron las relaciones económicas con México. La península no 

exportó capitales, sino mercancías y brazos. Las ventas a México 

no estaban compuestas por bienes de capital; hacia 1900 la impor-

tación mexicana total en maquinaria y aparatos era del orden de 

10 396 531 pesos, de los cuales sólo 56 377 se gastaron en com -

pras a España. Esta cifra representó el 0.54% de las importacio-

nes en este rubro. Artículos de consumo inmediato ocupaban el ma 

yor volumen de las ventas del país peninsular a México. 

En el cuadro No.1 se desglosa por rubros el monto total de 
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los productos españoies Importados por México, compara"ndose con 

el total de las J_mp~rt_a.c:,ion:e.s_. rriexJ_cari-~s\ 

·Ev f den teffi'~ri_.te_;:; .-ta.n:[·a--;_; pc;i_·c·a-:-s··¡ g n rrj _ca~ i ón e 1 come re Jo es pañol 

Mª~· ¡:·~~--/·,::. ·--~-~-'6-~;.·~-;~:'f~~:~_::r~:~:·~}/~:: _1_-:_~--;~:-.~:~~-:~ ~es as ·navieras alemanas y b r i -con 

tánJcas competfan·-co'n tas,'hispa·naS' en el transporte de las mercan 
.,--_.>~::,,;· :-.--:-_:''~'-;-i-:;,",,~.:-·i-'-~)'~~ -~~,f'.·::;/,:_::;_ .• :,~,·-:,-_.. ,- >' - _· 

cfas-,'--dLi'ig·¡-ca·s:.7/a·i:.:Yni'é~Ca'dO·,:rmex:rc·ano~ ··oe hecho, aquél las se convir 
. ·-·., ·-·-·-, ;-; '''''',,•-e· ... •¿-,,:.;,'."'"·.:> 

t t -~ ro_.n .. ~.eri'· .. ~-'b_-~ri·:~·f:·1·_:_f·J~-~-~f~·:~~';:-¡f~'i n te rcamb fo come re i a 1 , 
' :·::·~ ;'" :;'~-, 

·. E_n-~·--M_~~:¡·¿;~~~f~_t1'.:~·~:~_~:-~_:1'.:-f~~=~·:~'.¡ón--·de 1 as Leyes de Reforma 1 f beró a 
- ···L·-

una pa·~--~~::~_~:~·;.-.. ~of~::::~f~~.:~:t:~·~~=:-~d-~:-~:trabajo indígena, p.oniéndola a disposi-
;:.¡_· 

ción-_de ... u_na:,_1n·~u)S.-tr_-ia- que se iniciaba en la maquinización. Ou ra n 

te e_1_. gobi.e_~n,o.-_:¿·e·:·_-Juárez se inició la construcción del ferrocarri 1 

a Verracruz·J j;~-ro no fue sino hasta el porfiriato cuando el tendido 

de vías·---férl"'.eaS se desarrolló en mayor escala. En los años porfi-

rfanos la p_r.oducción de minerales y de algunas fibras, como el he­

nequ~n, ~obró Jmportancia¡ vinculando a H6xico con el mercado mun-

dl~l en calidad de exportador de materias primas. Por otra parte, 

el capital Imperial is ta monopolizó los sectores más dinámicos de 

1 a economía, Desde la colonia México había sido un exportador n~ 

to de.metales precfosos, tendencia que continuó en el gobierno del 

genera 1 Díaz. 

En el periodo 1877-1911, decreció la proporción de la export!!_ 

ción de metales preciosos (pasando del 79% en 1877 al 46% en 1910-

1911) y las materrias primas aumentaron $U importancia en el comer-

cio exterior, En 1877-1878 los bienes de producción no durables 

-materias primas en especial-, representaron el 14.6% de Tas ven -
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Cuadro no, _ 1 

-.----· 
p rod u c'to,s· ~~'~:-Jl .. añ·c).1:~-~:_,~:_I_ ~~P:o:~:-_t·:~--~:~,'s(_-_':;,.lf"_:'.y9 ___ 

0 
__ .,

0
to)_ ta 1 de las impar-

:.-··\\ 0-.-:tac·.1 0.'rles\)íle-X· ¡·ca·n·a 5'':<-
:,.= .'.·::_: - :./·:.~::: 

-~;.;_,- ''-~~i -,: :<',-- "·"' ---~ '<:•: 

··' ;~)~.: ' ' :5'.!> -~~>' 
.. P rod U¿· to_~-,;--~::? ·"'':\:¡:._ :~'·· :'¡)'~-: E'~p~·:·ñ ~-~;(,~---' , .. ·-"·; .'.:;·:·f6i-'á 1-,-d e . 1 nipo r-· 

-~(p~~~,~5--)_"-· ·.t.aé lo'ne·s ·(pesos) _.__ -,_,-;;. 

M~'t·e r-:1 a·s ~--~:j ~"~--1· e~ · T61··---•-
- -

·300 4 877 192 
Ha ter las vegeta 1 es 51¡7 ··40 9 581 438 
MaterlaS minerales 159 243 1 6 145 218 
Tejidos 208 487 1 o 1 25 339 
Productos químicos y 

farmacéuticos .20 643. 2 623 903 
Bebidas espirituosas, 

fermentadas y natura-

les 059 603 2 895 493 
Papel y sus apl icacfo-

nes 448 095 2 264 31 6 
Maquinaria y aparatos 56 377 10 396 53 1 
Vehículos 630 483 823 
Armas y explosivos 1 03 749 711 038 
Diversos 1 3 887 1 750 244 
Total 3 006 356 63 854 54 5 

% 

7.95 
5. 71 
0.98 
2. 05 

0.78 

35.85 

1 9. 78 
o. 54 
0.04 
6. 06 

0.79 
4.70 

Fuente: Manuel Hiño de Grljalva. 11 Tendencias generales de las 

relaciones económicas entre México y España 11 ,en Manuel 

Hiño ~ 2...!_. Tres aspectos ~ .!2, presencia española en 

México durante el porfl riato. P. 36. 
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tas mex'ícafia·s: en· e'1 -m'er~a~do-'iriuri_dl_~l; P.~ ra 1910-1911 alcanzaron el 

43%.41 
-." 

a Ciip·~:r·a· b'-~'-:'.,:-:(_a_:~-:'::·,~}f P"O_:~ t-~--~_- __ i_ ~-n~~¡- mi!x i can as (par a 187 2- 1 8 7 3 compró e 1 

39·~-6%}-;::~·en_-_,_-~-~~_.b.i"o-,<:· d·urante· 1909-191 O, las compras bri tánlcas cap-

~aron,~111%del comercio exterior mexicano. El comercio con 

fr:~ncla pe:rdtó importancia a lo largo del porfiriato; en 1872-

··1873 las compras del pafs galo eran del orden del 14.6% y, para 

1909~(910, del 4. 7%. Alemania recibió, en 1872-1873, el 2,5% 

de las exportaciones mexicanas y, durante 1909-1910, el 3.2%. 

Por aquellos años, el mercado español redujo su particlpaci6n en 

la compra de prod_uctos mexicanos¡ durante 1872-1873 absorbió el 

2.2% de las exportaciones mexicanas y, en 1910-1911, el o.8%. 43 

Se pucdendistlnguir tres periodos en e1 comercio de México 

con España durante los años 1877-1910: 
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El prtmero, :hasta -1862-83_ presenta una alza relativa de 
463 6_14 a __ . 009 365_-'pesos, ·para luego volver a caer. El 
Segundo pé~,_t,_odo,:._-_e_l 'ñiás largo-, se caracterizó por una con­
ti.nua fluctuación con ·tendencia a la baja, hasta recuperar 
se,,_en _1 __ 9,03..:_4~_--a_IC-~nzclndo los 2 401 317 pesos. El tercer -

-per.io_d_o: -~~Pi~z--~- ese'·-a_.rtimo __ :-año y se mantiene fluctuante, 
con· tend __ encia-.. a_l ___ al·z __ a.· hasta alcanzar su máximo en 1905-6 y 
1906-_7-~ ·con~·c.3s1'-:-:_tres mi1:10nes. de pesos.44 

. ,-- --·--· - - '"• - -_. 
--- /·:_-··_,- __ ,. '-_- . -

_Hen_equf'.:n;~··.'--~~~~r_a,-_>;ga_r_ba_~zo_ y extractos tintóreos ocupaban el 

~-0·1 Umeri·:C'ffi~j\,Jf-~~~-d'e'·:·-~-1 a·s~=_:,eXP'Q:-r- Í:8c i enes mexicanas hacia e I país penin-
_,_' _,_ {.-.. 
. -·,:-,-

Las telas y otros productos manufacturados 

o cU pa r_o_n_:_:-lnl_-,:--f~·_g a f'.:: S'e-cu nd arto- den t ...-o de 1 conJ un to 

--c-lo_n·e:i_::~_-Et·;--~---c'~-'~ 0~'~:~~:-~róvenlent-es de aquel país. 4 5 

de las importa -

La balanza comer-

-~-_fa·J'-_~:f~~--Q_í-:.eCfa a·m¡)J iamente a España; dur~nte el porfiriato, los 

envíos ~spaño·les 1 legaron a quintupl lcar el precio de las exporta­

ciones mexicanas dirigidas hacia la península. 4 ~ 
LP~~- q~~ aumentó la importación de mercancías españolas duran­

te ef p0rflriato7 En pri"mer lugar porque la economía mexicana ere-

con el lo la demanda. Por otro lado, debido a 

que la ¡)érdlda de los terÍi torios en ultramar redujo el mercado de 

los productos españoles; al no poder dar sal ida a su producción, 

el país peninsular intenslf lcó su comercio con América Latina y, 

para el caso que nos interesa, México. El mercado mexicano no po-

día ·sus ti tu ir al de 1 as Antillas, pero compensó, en parte, la re -

ctente pérdida. Sin duda, ·1a presencia de varios miles de inmi 

grantes españoles constituyó el véhiculo que permitió a los produ.E_ 

ter.es hi span·os real izar sus mercancías en el mercado mexicano. 

La organización corporativa de una parte de los inmigrantes hisp!!_ 
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nos y su fnsercl~n en e.1 comercio .. especlaline~te el de abarrotes-,. 

funct_oni'.lron ~.n el senf:i·do,.:de' promover_ la importación de artículos 

e 1 ab6 radas en 1 a ,.-p_~n f ii-5_-u_-r~~~~: :; ·:(_~-~~:f ~ 5:-, t ~es s ~ ·tua ·e i enes convergier0:n 

por ra· ,--~mt: 9 :~~-~-td~_ esp-añota.-·:,,Y é'l"_-tenómeno mr9 ratorto en su con -
. . . 



11. LA EMIGRACION ESPAílOLA DEL SIGLO XIX • 

. En la::·.s~g.un·d:·a,.----~-1 t·B:d del :_-s_t_--gJo ·xfX- conVergieron un conjunto . 

de fa et.o r~-~ _~fe. --c(i:~---~:-{~-:~:-~~.?:f~; .. ~~ '.'.:-tj·~;~: __ ·---~~f e~~-~--~ __ ro·n·:·::-1 a'~ po 1 í ti ca s m 1 grato-

rtas· de _Mé~_i ca. -~/:/~~-p}1:~~~-\5:·_h
0

~:-¿:¡:-~ryd·o 1~s''.':.~omp1ementar1 as. 

~~-_-.-d~_~_J_\~t;~,~'.~~:::~~-~-r s~:·e~'a'r '"'ºero:· éta'p f"ta·1 ·¡ s ta es paño 1 se pu so de 
·. ~,~;:::" ::_.>-~- '~ ··,. -''"f ' .. -- ' - ' - ' . 

man ¡'_f i·e·s-to·~- e-n-;<-5 u- ,-'~d:{ í_-t/f"~--~:/·n(i:~ r·~:t~---~:1 a~ . Los cent ros J nd us tri a 1 es 

del-_ P'a!_s_ V_as,~~o_ ___ ·y ·:-~.:~::¡ --~--~d:~'.-i~:e.:rá-neo<·_-no' podían dar trabajo 

e e d c·n- t e-s , ~--~~-::·: ::~;6 ,:·~-:~'.·:_·:-~::~·-'~,~ .--~--~-~-~;::J a--:-_ c os ta 

a los ex-

' 1 
atlántica y de las Canarias. 

egos emi~r~~an' d~ sus ~rovlnclas a causa de 1a 

baja_ produ~tlvidad.agrTco.la y de una estrUGtura económica incapaz 

de h~c~r f~erite· al creclm)ento demográfico. 

Durante el último cuarto del siglo XIX los productos agrrco-

1as hispanos sufrieron la competencia del ext7rior; cuando ésta 

se hizo irresistible y 11 1as tierras quedaron incultas, la mano de 

obra asalariada -y una buena porción de los pequeños campesinos 

p~opletarios- tuvo que buscarse empleo en los núcleos industria -

les o en el extranjero.~ 1 Cultivadores arruinados emigraban masi 

vamente a las ciudades. 

La desamortización del suelo emprendida por los liberales 

proveyó de mano de obra bérata a la industria: 

Una pequeña parte de esos brazos contribuyó sin duda al cre­
cimiento de Barcelona o de Vizcaya. El resto, o permaneció 
subemplP.<'ldo en el sector agrario de origen. o hinchó con ex­
ceso los efectivos urbanos, o cruzó la frontera en busca de 
otros horizontes. La oferta de mano de obra abundante y ba­
rata, imprescindible en todo fenómeno de desarrollo económi­
co, es una condición necesaria pero no suf lclente. La In -
dustrial ización es un proceso global, que no admite la eclo­
sión del factor trabajo frente a la atrofia del factor capi-

-28-
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ta1 o el esta.ncamiento del mercado. Esa atrofia y ese es­
tanciamiento han sancionado durante mucho tiempo e1 retra­
so.económic~cde ·España.2 

L·as _ri1"'1 g·r_~~c_·¡ .;~-~~_-_\- d'e·_·:-'.-t"a s_e-gunda mitad de 1 siglo XIX evlden -
,. 

escape 

al ·~tatu~'fc~~J~~xYn.º.:,·-.•e~_.::_.·c·_f0_Y ___ n ... -·-
0

:.m'.,ºc·as.'n'o
3 

campesinos una escalera para 

·móv-(IJ--~-~:d~~t~:~~~f~B~~l::~ _ En 1 a España decimonónica no 

1 a 

hu.b\J·-,-:::;'-J0'J'fci:·[i·~g;~~~~, Vri\i~,:~-:·~-,~--1 a·-1 en 1 a e Tu dad ni 
{- é ;_::::fi.~~IGts:x~~;?~;~ :·::::::;,::_:_-,i~,. _-­

se dejó sentir en el 

-c::a~po_:¡-~, Cl_ondeif::j)_r,ed_om·J·n_·ó e J cultivo extensivo de cereales que em-
-_ -. : '· .. -:_: :..;r _:: f?, ~?f·:=}fü~f:'--::f.ff!!>'?{-'· • < -~ ·· 

pobr~_cJó:~~~tj'.S:}\'s··.Lf __ eJ_o'.s,.:~volviendo casi desérticas las provincias 
:~ :. ·."·\."' ':. :,'.;7._-;-·-<~:'.cl:,_,:'."C,,'.,'/ ,,._ ·.·_:.· : _ .. ,'.. · -. 

de1·-.1n_te.~.;tO_r;.·i·.;r·,?L·a=,·.:1ndustrla 11 era un fenómeno marginal, no compe-

·ti~'-Jv·~'-~,:-~h~-~.,~'1·;~~:,·~:ié~.i-ad~- m·u_nd-ial y, por tanto, dependiente de un dé­
i. :·:_·;._-.::~:,:\.: ;:::t . . 

bifme-rcado:-Jni:ertor y (sobre todo en el caso de Cataluña) de 

·Jas' rel iqulas del imperio."!¡ 

La adversidad del entorno económico motivó al gobierno es-

pañol a legislar sobre cuestiones migratorias. La Real Orden 

del i6 de septiembre de 1853 autorizó la emigración de los cana-

rios hacia.América del Sur¡ tres años después se hizo extensivo 

este derecho a todos los peninsulares. 5 El 12 de enero de· 1865 

una Real Orden puso en claro la rectorfa estatal en' materia mi-

gratorla .. Ocho años después, mediante la misma vía, se dispuso 

la anulación de la fianza de 320 reales por emigrante, Impuesta 

en 1853 a los armadores de embarcaciones expedlcionarias.
6 

A partir de la década del ochenta, al menos en el papel el 

gobierno español trató de atacar las causas productoras de la 
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emigración o, cu.aódo. menos_-,:,-;;far mayores facilidades a quienes sa­

lían del país_._ E~---·i:n~yo_·,·d-·e,_:_:1,. .. ~~-~',_, __ S·e,~r-eó·un negociadO de emigra -

ctón en el :lri_S-.t-t·t"u_t·o-~:-G'~~·gr.-i:·f:,"(c·a··::·,y ~(:··bepartamento de Agricultura 

::: : : · :: :;:r~11a~¡~~11".: ::: .. :: .:·: · .: ::: ; . :· :. : : . : : ·-
do en Amerlca~;~y::;·~fr..;J_ca;~pa·r_a:,:-que se abocara a estudiar las candi 
. . .. --. '-_---:·. -~-:<-~:.:~j·::_:~:':< ~-: __ :~i-~i}-;~?:~::~'Yi.~Z,:;:{_:-;"~::\_;;_:~ _:~,:,,·-;-, < :_ 

ci_ones_ de ".tra_bajp.':e_n:~.<L9s::p_a_1·ses donde -concurrían los emigrantes. 
. - : .:- ' ,. ~.-,i. .·_-1.•· ·.>-~;; -~-;'.,' _._; 

Para: .. 1.903-;:_>q·u·éd·ó;;Y·~:úr>:r .. -fíl1't'd·Ó··e1 pasaporte o permis.o especial otor-

gado ~--Pº-~--,~-~~1.;:;·_-~-{[~~¡;:~,:r~-!~:-~:~~}~,-~c~'-~-~-~~-o se ad q u 1 r 1 r pasajes con 1 a so 1 a 
·. ' ·c>><·:.:~.c;.•f•;:e·.·.:>'.:.:.: · 7 

pr._esentaci_ó_n_.-:_.-~e---1~-~-é:édula' personal. 

Lo_s __ ~mt·g.r_a_·f"!~es españoles contaban con escasos recursos eco­

nómi,~os~·--··_Y- c'o .. f/~_t,~tuí.an .una man;, de obra poco calificada; sus eda-

des _oscilaban entre quince y sesenta anos. Argel la, Francia y 

América del Sur fueron los destinos de los pobladores hispanos. 

Desde su colonizactón, lnl'ciada en 1830 por los franceses, 

Argelia se convirtió en un lugar atr:actlvo para la emigración: 

La miseria derivada de la alternancia de terribles sequías 
y desastrosas inundaciones, la rapidez y baratura de viaje, 
la faci 1 idad del regreso, la seguridad del emigrante de ha 
1 larse 1 leno de compatriotas y conocidos, la analogía del­
paisaje, explican el desplazamiento de importantes contin­
gentes de almerienses, murcianos y alicantinos -en menor 
grado, también valencianos y castcllonescs- a tierras del 
norte de Africa. Las características de esta emigración 
fueron su temporalidad -emigración 11 golondrina 11 - y la es­
casa atención que mereció por parte de los poderes públ i-
ces. Sólo de esta forma se explican los abusos de las 
compañías francesas de reclutamiento.8 

En el verano de 1881 las hordas de Abu Amer:ia victimaron a 

muchos españoles en Salda, propiciando e\ decrecimiento de la 

emigración hispana hacia ios püíscs árabes. Plagas_y sequías 



aso·laron a.·[\rgelic,,a la vez que los trabajadores españoles eran 

sustiÍuidos_ -Por abo-~í_g-enes-, debili.táridose a causa de eso el 
. ·. ; .. · ; . • 9 .· 

flujo migr"atori9>:- <~ -·" __ .. 
,-..,... ':.,> 
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La pro'xilllid.ild.Cíeli:terrii:IJrio. francés y .su desarrollo indus-

t.r'1a·1·---_f·'u'·e~=~~n,:.~~-:),~d:~-:-~~,~'.~-~~i:~:-i\·:~~---~-: .. ~'-l-~i·:,~:1x -~ un foco de atracción para los 

trahajador~~]ch¡g:~i~ts.Fra~cia concentró buena parte de la emi-
. - . ' -·-:<;. 

gración'e,¡'~aiiol~'>s:'~l>re todo desde el momento en que estalló la 
- . . - ,-._. ' .-_-.. 

Gran Gue~-ra~ ··É-1 co-h'flfcto europeo amplió considerablemente el . ' . --,----

mercado de fr.abajo<de los países 

franceses con-signan una incorporacfón 

beligerantes; 
1 

neta de 114 

datos oficiales 

811 trabajado-

res hispanos - del lo' de enero de 1916 al 31 de marzo de 1918 -

a dicho mercado, cifra equivalente al número de españoles que 

antes de 1914 habitaba el país galo. Las provincias levantinas 

aportaron el mayor contingente de emigrantes a causa, fündamen­

talmente1 de una profunda crisis agrícola que provocó una fuga. 

masiva de brazos. 10 

En el periodo 1821-1932 casi cinco millones de españoles 

emigraron hacia América, volumen sólo superado por las migracio­

nes britanica, italiana, austrohúngara y alemana. Si se atiende 

a la población total de cada uno de estos países, en términos re­

lativos, España se coloca en tercer lugar, después de Gran Breta­

ña e Italia. La emigración británica se dirigió, en su mayoría, 

a Norteamérica, por lo cual, la de origen hispano ocupó el segun­

do puesto en América L at.ina. 11 

Argentina recibió al mayor número de emigrantes hispanos ve-
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nidos a Latinoamérica. 11De 1857 ·a 1915 desembarcaron en la repú-

bl lca pl-at:en_se:·-'(_·J145-_·.¡60:-·tnmigrantes, de los cuales 1 497 741, 

fu e ron- -_es pá ñ_.~-)-~'S·;-_m_ ::~,_-1 __ -~;-:-:_:~·-_1: ,:'·quJ\iq u e· n i o 19o6-191 o r eg ¡ s t ró e 1 ma Yº r 
--:-:----:·-· ,-__ ---. :· - ' 

tncremeñ_t~ de«'.,t:a_-~;-i __ nmlg_-ra·ctón h1spana con un to ta 1 de 505 884 al-

mas 

s t g·1 _o': xx :ra ::~ib:·~:_:~~:_·¡_·,a-~-c:_.:t~'ta-1· de España no alcanZaba 

En la pen(nsula: 

los treinta 
.. •.. . . . ·•.. . 1 4 

mi J°lone·s de·.-h-abl-tantes. 
·,·,·.·_,o-.:-.· '_;-, : • ,. ' 

·p_Úéb)·o-~~~:\;:·rj-~~~-b-S---;_-d"esaparecieron del mapa, por desagregación 
o_,---:po·r 0 ·.t_i-as_J'ado en bloque. El caso más resonante fue el de 

:_·eo"ad_a~<---.en·_;_-eJ :pai_tldo de Ciudad Rodrigo (Salamanca), cuyos 
3_0_0·--Ve'ci_"nos_"-(distribuidos en 260 jornaleros y 40 laborado­
res)-·'se·'-ofrecleron en 1905 al presidente de la Repúbl Tea 
Arge_n~ina.-15 

Lbs -~afetal~ros de Sao Paul~ preferTan a los pobladores ger-

manos -para trabajar en sus plantaciones. Debido al trato inhuma-

no que re~ibTan los inmigrantes, en 1859 el gobierno prusiano 

prohibió a sus nacionales la emigración hacia Brasil. A partir 

de es e momcn to: 

Portugueses, italianos, españoles y japoneses -estos a con­
tar desde 1908- sus~ituyeron a los antiguos colonos alema -
nes y suizos, sobre todo desde que, en 1887, la TesorerTa 
del Estado de Sao Paulo comenzó a sufragar los gastos de 
transporte desde los países de origen hasta las plantacio -
nes de café. Como resultado de esa ayuda, Sao Paulo acapa­
ró en 1890-1913 el 65 por 100 de todos los inmigrantes lle­
gados a Brasi 1. Según el censo de 1920, concentrábanse en 
el mismo territorio el 78.2 por 100 (equivalente a 219 llt2 
personas) de todos los españoles.16 

Motivado por la creciente emigración hispana hacia América 

Latina y por la situación crítica en. 1 as Anti 1 las, en 1880 el go-

bierno español abrió universidades y academias militares a los 

jóvenes latinoamer.Jcanos, dejando prevista, incluso, la convali-

dación de sus títulos universitarios. 1 7 
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Comparada con. Ja emig_ración- e_sp_afiol __ a hacia_ el Cono Sur, la 

d f r i g-i da· a _1,_ t-~,~·r.·.,-.-t~;,--f:O:·j~~~~-~--j '~:~-~~¿ :<;'t-~u'~--o.-~ -/e ua n _t--i'ta t i va me h te, poca f n­

po r t.3n-C" r'a~--~: ·-:p-~'~--~ ·:,·¡-~~~'7--'.ej·/~-úm'érO: .. i'tb'~a-.J.'::de- hls.panos que residían .,, ;~_-, '.':-:-::-; ·.· -;_,_ .. ; ;•.:. :-:-· 

en Méx)'co: ~~~~~'efJ,d;--~~~~,-~~-~f-~~i:~~:~?:~;~--~~;i.r éz_.-_'_á-ños·· después a 1 ca nza ron 1 a e i f ra 

de 9 '553¡; en·:J885'C'eran'Í'l2',.•859 .y;: en 1900 sumaban 16 302. Al esta-

1 lar ~n?19~~i;i~-~::,~~\,:f~;rm~da, habfa en México 29 541 españoles.
18 

,._La·.~---P:re~5·~~-6~~~Lª:E(e·~---paROta ·ei_l_ México durante el porfiriato fue 
- ~--.:::_ -::. --¿:,- ;,~-<;-:;·.--:-- --~. 

_-,.~ - - -

c·ro·":~~'.-:(n'dU·s~i-ri_a- ~-~·xti 1,-.·prfncipaJmente) y en Ja sociedad civl 1; 

apoy~-~-do-~~ e~-~ -su-s organizaciones sociales, el.!!.!.!.!!~ porfiri.!!, 

'no :~;:--e~. ~e_n_?r .medida, dando impulso a las primeras organizacio-

nes- 'de- 16s obreros mexicanos. En la revolución, las minorras chl 

na y. espafio1a fueron blanco de Ta xenofobia popular, magnlficSn-

dose, a los ojos de las masas, Ja importancia real de su presen-

cla en Ja sociedad mexicana. 

Para avanzar en el conocimient~ global de estos fenómenos 

y su Interrelación, comenzaremos por revisar Ja política migra-

to ria por f i r i a na. 

PORFIRIATO E INMIGRACION 

Desde la segunda mitad del siglo XIX el Estado mexicano for 

muió políticas con la intención de defender el territorio naclo-

nal; la independencia de Texas y la reciente guerra con los Esta-

dos Unidos fueron experiencias aleccionadoras en ese sentido. 

Colonizar era una manera ere protejcr el territorio de los afanes 

expanslonlstas del vecino del norte, 
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Sostener un ejército de maneré1 permanente en las regiones des 

pobladaS representaba Un gast:o que: el erario público no podía su-. . '· -=-- ' . -

.fraga_r. 

zon_~-~- s~e·:;~~O:h,~°(_.~_'t_.·¡·"ó.--:~-n-·-ta ·anic'a opción· viable para el gobierno jua-
.- ·-.:-:<:--.'-:-··- -''· .. '--. 

rls-ta~-- -~::.co;í'..:--¿-~'ca·. f·_fna·l idad,-·e1 20 de Junio de 1863, se promulgó 

, ... '· .-, 
Baj·O ·_el ·gobierno de Sebastlán Lerdo de Tejada,. la pal ítica 

. m l. g· r_a_:~o:r_:~:-ª :,---~ -~:-s _có los mismos objetivos que Ta administración ante-

rl0r-'~-- En~_-_E~P_añ·a, Ramón Corona si~uió esta orientación general, 
-·--· . . -

-trat~~do' ",~~plenamente de llevar a cabo las instrucciones que 

se· Je· dieron: fomentar la inmigración, promover la Inversión de 

capi_tales y apl lcar en su país aquel los reglamentos españoles 

que le -·p·areclesen C.onvenientes'l. 111 9 

El Estado oligárquico porfi rlano intervino sfstemátJcamente 

en la organlzaciOn del espacio económico no obstante sus intencio 

nes 1 lberales: impulsó la formación del mercado interno mediante 

una guerra persistente en contra de las comunidades indígenas, 

despojándolos de sus tierras y convirti~ndo a sus miembros en 

mano de obra disponible para un mercado de trabajo formado por 

1as haciendas, la industria extractiva y las fábricas textiles; 

Intentó modernizar la circulación mercantl 1 suprimiendo las al-

20 . 
cabalas.; trató de garantizar el libre ejercicio de las inicia-

tivas privadas. Para el economista francés Pascal Arnaud, la 

acción del Estado durante el periodo 1880-1·910: 
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• . • const"sti-.ó en un1 ficar· el espacio económico nacional en 
fúnc_ióri";- y-_-a_ par_t·lr, .. de :1.a regulación capítalista de la acti 
vl·dad ·e_cc,>nó111.lca_~:-'-;f.u_n~án_dos_e_ sobre una ampliación de las re::' 
tacióne_s-'·:_C()n-_las·_~-e_cOnom·f'a's·- capitalistas. El papel del Esta 
do _eii_ -l_a,'-_-defJri"t.cJ ó_ri __ .-_d,e.1_'. e_spac i o económica nac i ona 1 fue as¡-· 

. de'fe_rrrl1n,a-nt-_e~;··:·;~éO:ri_:t_Í"'.--l_b_u·y_:ó_ ·a. crear un mercado nacional por la 
·mo_.dif,t_ca_ci>ón·.;"~fnU_l,t)jl_l}i,·.:,tan_toº.del contenido como de la orien 
ta·c i éhl"_;-de:_'..fé::>s~~~-_1--n~ter.cam_b:i o_s, y a 1 a forma e i ón de la economía· 

. :na_cional __ ~':·_a::_~.pa·~~:t·_rr.:;:Cté:LJa(_~-~.r-~tal mutación de las diversas eco 
no.m_í_a-·s-_··r._eg·t o·~'~J\i-S?«:"ei'iú':,_~Il"n_c·ión_· ~de 1 a 1 óg i ca cap ita 1 t s ta de 18' 
dis_tr-._lb~é:-i.ó,~'-_-Y;:-:·~.,~);>_1)1.:_:::p_r::oducción, El Estado, en esta muta -
ctón·,qu·e-· __ 1"-lev-ó/_a~rJ-_a·:<.fo.r_mactón de las economías nacionales, 
p_rec e d 1 ~,~: é':l-~;~-~~-~::~~-~;~f\,~--~-~'~:·:~·;_{~~'~'; .- ' 

El. s_us~e-~t_o_~,_-¡:-.d_~_~c~,{~_.g;~(:¿~'·'~de --la po'lítica porflriana lo consti­

tuyó la filosofía- pos·ttlv.tsta, en ·especial sus propuesta~. refcrt-

das al orden social, El po-si.ttvismo encarnó en la práctica po -

lftica de· la clase dominante mexicana. Sus intérpretes 11 ••• eran 

muy· conscientes de ••• [el] carácter Instrumental de su filosofía. 

Cuando afirmaban el valor universal de su fllosofío.estaban afiL 

mando en forma bien co.nsciente el derecho a la preeminencia so -

cial de la clase que representaban. 11 22 

Los positivistas mexicanos ~organizados en el parttdo de los 

"cienttficos 11 - estaban ·convencidos de que para aprovechar cabal-

mente los 11ecur~:-s~aturales de la nacidn, resultaba tndlspensable 

promover la inmigración europea, Consideraban a la población me-

xJcana insuficiente en número y caltdad; por tal motivo, la inmi­

gración ayudaría a corregir el desequilibrio racial del país.
2

3 

Ante la Incapacidad· económica del Estado, los particulares 

se hicieron cargo de la colonización de algunas porciones del te-

rritorio nacional, La renuncia a la rectoría estatal en estos 

asuntos se evidenció en la ley de 1875¡ en el la quedó asentado 
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que J_as compañías ·part_i_cular_es coloni_zarían _y· -promov-erían. el po-

b' am ¡' e:n·'tO -_d-e, a_éiU 'él. _ _;,-:: ._ .. L~ :_-_'f~e~-~ S''t~·n·c- i,a --d e_-_:-re~u r·S~-~:-:_--~-~ó nómicos of i -

e¡ a·1 es --d es.-t·._¡ n-_adO·~·-_,-_~:~,: r-~~~c-~_)_.c{~),Za~~·-_ró·n - •• ---'~::~-:-~-~:¡·:·~:-a:':{T·~---: __ a\~-u n·a_- fa ·1 ta de 

1 n t~r es es ·/¿·o.~~-~~-·f:¡>~-~'.:~:-;~'.i.*-:'..~;f~~- s:; ·:_?-.~·-;·~-~g--~-_r~ ~·ra s __ :~-~e_r, r a ~:~n ·¡entes que h·ub 1 e­

ran :d--~6:¡-_-dci:··'.:-_~-~~_r,:;·p;·~~-;;:~'~-~:T:d·:-~~~\t~ .t·E'r'a~:~-~-5·'---d·e ·' 1 a a cé:.1- On . de 1 -· Es ta do. 11 ~~ : 

Duriin~~',;;,~~~ ~~~~~~°j'~,~··l:·~ey de N.atural Jzaclón y Extranje-

ría, -_-pC)r\J-~_::(C·'~~~-~!>'.t~-~'-:.r··-e!"S-identes extranjeros que adquirían bienes 

r_a _í ~~-~- ·.iP-~~~:f f:~·ij<~·:;p·_~a:_¿,,pO r· · 1 a na e i o na 1 id ad mexicana. En 1 908, con 

--é1i-o-~J~*:~j~'.~.~*-;~'.·;~--~:~·~;:~:~:'~JU:~_ar la inmigración y atender los problemas de 

sal~·d,·_--:Cjüe --:·{~-~-~'._-_ica~ba, el secretario de Gobernación presento una 

1 n i c Ja t 1 v_a -- de 1 e_y • En el la, el Estado mexicano reconoció la 

tgual_da~_ de todos los países y razas, prohibiendo la inmigración 

de pe~sonas· atacadas por enfermedades contagiosas, ollgofrénicos 

y ep_iléj,tJc-os; por considerárseles Inútiles para el trabajo, an­

c•a·nos, cojos, mancos, raquft_icos, jorobados y paral ítlcos, ele-

gas, etc,, no podTan radicar en territorio nacional; prostitutas, 

vivldoreºs, mendigos y anarquistas no podfan entrar al país, 2 5 

En diciembre de 1893, el Estado autorizó a las compañfas co-

lonizadoras la adquisición del volumen de tierras que desearan, 

relevándolas de la obligación de beneficiarlas y poblarl.:is. Por 

aquel.Jos años &B abrió a los extranjeros la posibll idad de com-

prar tierras .en. las fr:onteras y a lo largo de las costas. 

Al eximir del cumpl imlento de sus obligaciones -poblar y 

beneficiar los terrenos- a las compañías privadas, el gobierno 

porflrLa.no. .. pu.s.o .d .. e. manifiesto el fracaso de su política en ma-

teria de coJontzaclón¡ 
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Sl los inmlgrantes-·no ·venían-, -era por las condiciones ofrecí 
das·por las-·campañía-s,, Cuy~- rentabilidad dependía del medio­
en el __ -cual .func)_Onaba:n.= ,.--E.n vez de recuperar las tierras con 
cedidas_~'.'. ~_(e_l_.~_'g_o_bl~rno d_as-- regaló] a las compañías; lo que -
l _'1d ! ~a·-._q:~,.e.:,:r.~-~.;;:·e. r_a_:,;:(á_-~;~:~_J:J _a,,.' ~xp lo ta e 1 ó n. s t no 1 a . p r 1vat1 za e i 6n 
d_el <dom_tn_Lo:;_:p_ú_~J:.i_co):J.o_:·;_que.>:s·e dellí'a de lograr.26 

.cc·n-.'.J a·-;·-:¡:·n ~~-~;~:-t:.¿.ri:::~·;d~~·!,'._;pro1TI"o'v·er_:-- l_a i n mi 9 rae i ón 1 e 1 g ob i e r no de 
: ·::.:c.:_.~; _;:: .'!.:'.-~-:. :~:'!:2.- '!i"-?:·:r··:-'-<. --· ·- -~ • __ :· ..... ~,- · 

::::. ª}E~}~fa~f.~~f I)~~~~:~~~~t~~f ;e::º!: e:u:~:::~:: n:s ~t::::. ·::·: ~ ::·. 
cargo ~-d e_-:..':l_o_s,·:fc·o·s_t"os~;\~--d e l,j;,t_r:a ti sport e ·de 1 os po b 1 adores extranjeros • 

. ::ª~::.~rr~i~~%~~}~~~~sf:~i'~~~~F~: ~:~: ~ :::~:" ": ::: :: t~:: :r:::~::: 
-· '""" - ~_, ,.~:,,.; 

no~ {'a:::~- p··r-:f\,/'á't-f·i:'_'a':C f:9.ry\>·d·:~;;:j a-·5· .ti_ e r_ ras d t s pon t b l es 1 ne 1 di ó, tam b 1 én, 

de·-:_ nl'a n:e-r ~ .-J~~~-~~:¡::~,~:;~~-\ -¡--;~-,;_-:.·-
·'-~''--~' - -=~- ...:_:· 

E.n 1900 había en Méx\co un total de 51 507 extranjeros (con re-

sidencta·legal}, como se observa en el cuadro no, 2. 

Los asiáticos, chinos en especial, en su mayoría viyfan en el 

Pacífico 1:Torte y, en menor escala, habitaban el estado de Yucatán; 

en Chiapas -sobre todo en el Soconusco- se ubicaron los guatemalte-

cos; Yucatán, Veracruz y el Distrito Federal concentraron a los re-

sldentes cubanos. Aunque se diseminaron por todo el territorio me-

xicano, los estadounidenses prefirieron habitar la frontera norte. 

En la capital federa\ tuvo cierta importancia la presencia europea y, 

en menor medida, en Veracruz (con excepción de los británicos que 

se hicieron notar en Quintana Roo), La mayoría de los extranjeros 

se concentraron en las capitales (federal y de los estados), puer-

27 tos y fronteras. 

) 



Daneses 

Ecuatorianos 

Españoles ~ ..... 
..... 

. 

Cuadro no. 2 

; • • .•• ) 1 

'6 258 
• • t ••• 3 976 Franceses 

Griegos ~··~···············99 

Gua t~·ma f tecos 

· HO landes es 

Hondureños 

Ingleses 

1 tal i a nos 

Japoneses 

Nicaragüenses 

Norteamericanos 

Peruanos ..... ' 
Portugueses, •. ,., 

Rusos •11~1•,11•11 

. 38. 

.... 5 804 

.... .69 
• 34 

••• 2 845 

••• 2 564 

••• 4 1 

••• 24 

... 15 265. 
•••••• 7 6 

' •.••• 59 

' ' 
Salvadoreños 

Suecos . ' . , . ' ' ' . ' 
Suizos . . . ' •• t •• •••• 208 

Turcos . ' . .. .. ~ .. • ••• 3 91 
Uruguayos .. . . . . ' ' • 1 ••• '11 
Venezolanos . . . ~ ' ' . ... • 35 
Otros ...... . ..... • 43 

Fuente: Juan de Dios Bojórquez, 

p. 6, 
~ inmlgracióii esoañola_g_n_ México. 
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Los lnmlgrantes espaRoles ~onformaban la colonia extranjera 

numéricamente_, .. más i_~p=~:r~-~--·n_t-~._,~(:: e_n. ~u ~~yoría residían en el Dls-

se apr.=_ 

e 1 a con. é 1 ax _1 ;ci~-_C(~-~-~~'.\;~:1~~:~:Lc:.~~c(~ .. -~:\!1_0_'~:,:_:·~_-, ~- · 

- E-h p.á-g 1_ ria ~-:::-:·~'~-t-E(í_JO r __ ·~-_.~-:~{á p:~-rí:_t:-·a-~;,s· 'qué- - tos traba Ja dores r u ra 1 es 
\ ~-'." - ,,_,,._,_-. 

Un Real Decreto, promulga-

dc>-.. en-- 1853,-- trató de-mejorar Cme;d1ant-e un- crédito) la situaci6n de 

.los._p~oductores directos_ de las ~rovtnc1as más empobrecidas de la 

península, A pesar de esta medida, la corona no logró ev.ltar la 

em1gracl6n en masa de gallegos y asturianos. 

El campo andaluz Ofrecía también un panorama desolador. Hans 

Magnus Enzensberger describe asT la situación de aquella provincia: 

H'asta el estallido de la guerra civil fl936J, las tres cuartas 
partes de los habitantes de Andalucía eran braceros, esto es, 
jornal~ros que vendían su mano de obra por un salario de ham­
bre. Durante la cosecha el horario laboral era por lo general 
de doce horas. Durante la mitad·del año reinaba un desempleo 
casi total. Las consecuencias eran una pobreza endémica, la 
desnutrición y el éxodo rural ,28 

La emigración del País Vasco obedeció a causas distintas. Fue 

) 

proporcionalmente inferior que la ~e otros pueblos del norte español 

debido, fundam~ntalmente, al mayor potencial econ6mico de la región. 

A partir de la segunda mitad del siglo XIX dlsmlnuyó la corriente mi-

gratoria del País Vasco, 11 ••• cuando se crearon en Vizcaya y Guipú-

zcoa Industrias mayores del hierro por el descubrimiento de nuevos 

métodos que hacen posible la explotación de mayor cantidad de dicho 

metal, con el consecuente aumento del empleo de mano de obra. 112 9 
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Cuadro no. 3 

O 1 s t-r- i bu c-t o n ge'Óg-~á-f ! ca- -de los residentes 

.,::~~-~~:~"~··e;)·_·¿:_~: .:·.:._.. ' 
.e_n; .1a '.Repi:ibllca Mexicana 

~ .;, -
' 

., ''"' << 

Est·ados· 
<< ., l S77 .•. : < 1SS7 1S95 1900 191 o 

>·': -:-:/:/; -;; =~'.' . ~~ ., . .,,-;. . __ .,. "<"·'< 
. ,_ ~ -. -.- ~·- . 

'Agua_s-ca 1 _i en'tes-_ ·50 24 15 21 102 
BaJ.a Ca_l 1forn1 a 20 3 3S 19 60 
Campeche' So 147 27S 205 197 
Coahui la- 50 S4 1 1 o 215 922 
Colima 30 3 2 13 
Chiapas 40 'S6 129 26 252 
Chihuahua 100 33 112 17S 552 
Distrito federal 300 2 139 4 124 6 302 12 227 
Durango 100 13 5 130 257 4 53 
Guanajuato 300 3S8 388 422 583 
Guerrero 80 109 80 103 147 
Hidalgo 100 225 218 216 408 
Jalisco 200 174 85 144 246 
México 200 325 417 501 79 3 
Mlchoacán 100 143 135 80 39S 
Hore1os 250 247 l S9. 239 297 
Nayarit 92 34 4S 103 
Nuevo León 100 15S 174 198 29S 
Oaxaca 150 294 344 259 53 o 
Puebla 300 5S5 6SS 13S 135 
Querétaro 100 77 74 94 181 
Quintana Roo 98 
San· Luls Po tos t' 500 303 423 404 593 
S~naloa 200 34 11 o 149 17S 
Sonora 100 39 73 1 04 259 
Tabasco 500 3 24 57S 555 561 
Tamaul i-pas 250 142 305 383 6S4 
Tlaxcala 30 44 28 73 132 
Veracruz 900 2 628 2 760 3 134 5 329 
Yucatán 100 491 729 7 21 1 479 
Zacatecas 150 So SS 11 2 131 

Totales 6 380 9 553 12 S59 16 302 29 541 

fuente;. Pedro Pérez Herrero. ' 1A 1 gunas hipótesis de trabajo sobre 
la Inmigración española a México: los comerciantes 11 , en 
Mc:Jnuc1 Hiño ~ .~J. .. .QR,_ E.b_. p. 1 4. 
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Las guerras carrts.tas· del s!91o_·:x.1~· cost'aron ~1 extl to a paf ses 

vec i nos.,_·: en t:a · m:.a:y:~~r.-r a:·:. d'·e.' 1_0 s ·:-_ca ·s-o~s-~-'-::a:.~-m'U·C-ho s~;:_va s co s. 
' - ... _.e.,,·;_ -, _\ -: ,!...~;:•" ,-,,.- -'é~-'i;-.-.'.: •; 

Los religiosos provenían 
. --- ··- --·· -•,-

de _:l ___ a:·:·r;:~_gi_<?_~ ---~-0-~ __ t·~--ñ-.o~_a d_~ 1-a Pe-nrnsula .. ubicada entre la cornisa 

cant~brica .Y la zona plrenatca- r tenra un origen campesino, Tam-

btén vinieron a Méxtco r.evolucionarios anarqufstas, los cuales 

ejercier.on una considerable Influencia en la organización de la 

clase obrera mexicana, E"l propio Plotino. Rl)odakanaty, antes de re-

sidir. en MExico, permanecid uri tiem~o en Espafia! 

~NTEGRACION ECONOMICA 

Dur:ante el año de 1889, el encargado de la 1egaci6n de Espa -

ña en México elaboró una r:elación del total de 1os residentes hls-

panos en nuestr.o país (9 553} y los clasificó de acuerdo a su ocu-

pación. Al procesar. los datos del diplomáti·co español, Pedro Pé-

res Herrero obtuvo los slguientes·porcentajes: comerciantes 66.7%¡ 

dependientes 5,6%; empleados 0.2%; agr:i.cu1tores 10.6%; artesanos 

7.2%; artistas 1.3%¡ estudiantes 2.7%; marinos 0.9%; eclesiásticos 
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0.9%¡ médicos .1.5%; i"n9~n.iero~-.-·1._'.1%; abogados ·o.03%; dlplomáti -

cos 0.07%¡ po'T iCÍ'aS'.~0:2%'; .. Prop·¡~-:t·a_l'.'_·f·o~- o"_:--6% •. 3·o 

::::: t1~~¡}¡i}itlJ~i~;~)~'.::'.:~'.::::::: -:::::: :: : :: :::::_ 
-tl 1-· ·_ Oanc·a <:-yo.-a~ir'.-i·ClfltUr:a-,,:( ·:Las:.tten·das de abarrotes concentraban 

_:_: ~~~ _:: .. ,;::; ::. ~-;~;_;:)_: __ \~~;'.%.~'(~~:~gg_r;f_0~~i:f~~;~\{if.';"0_~; ·,: _:. •• ;'. 

la-may~o·r::.-P·~rr·te~--d-eJ:<Cap._tt'iit --h-.-{-~pá_no, constftuyendo el nicho econó .. 

mico ca·r·~·:~-.te··~·r:~~~·t'.~r:~o:~jd~:;~:'{b~- esPáñoles. La. identificación de éstos 
. e•' ;-_~'.;~,l-~;--~·<: ·:·» 

c:o n" :e r.:c·ome·~--c-¡·o;·.:de->ú"l t•'rama r i nos tuvo cons ec u ene 1a5 de sa fortuna das 

,-cua'Oi:id /~;'~t:~j-~f-6<-:-f~~:-, ~-¡."¡ s·J s ·socia 1 en 191 O. 

Ha·C-ia.>1890, los comerciantes hispanos formaron la Cámara de 

Comercio Española de México, la cual pretendió promover el ínter -

cambio mercanti 1 entre España y México. Al poco tienpo dejó de 

funcionar, volviéndose a organizar en 1899. 31 La cámara: 

••• sa·lvando las dlferencias .•• se asemejaban a los antiguos 
consulados de comerciantes de la época colonial. En ambos 
había una elección de president~-prior bienal, /y/ se leía 
una Memoria .•• tenía los mismos fines: fomentar el comercio 
e intentar monopolizarlo a través de una estructura gremial 
que aglutinara a todos los comerciantes, dándoles una cohe­
sión de grupo extremadamente fuerte, por medio de la cual 
se Integraban todos los intereses y funciones económicas de 
sus asociados.32 

A través de los comerciantes asentados en México, distintas 

regiones y ciudades españolas partlcipaban en el Intercambio mer-

cantil efectuado en aquél. Cádiz ejercía el control sobre el co -

merclo de frutas, aceites enlatados, aguardientes embotellados y 

vino·; Vigo y La Coruña exportaban pescado, conservas de carne y 

encajes de algodón: Barcelona enviaba 1 ibros en rústica, papel pa-

ra cigarrillos, frutas secas, maquinaria,. etc,; Santander, armas 
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de fuego, 1 (bros -de-·pasta, sidra ·y Conservas alimenticias de pro -

' • 1·· 33' 
ductos_an!ma es.~ 

La ~º;{};bJ,~i;~~11~1~Zt::";f:j.j#e{un contr~l monópól ico sobre la ven-
ta de, .es.to s:~'.:p:r-_od.~_c t_o.s:~_:·e.r,a;-'.;a)~t_a·::-'~ 1 os·:-.. d ema s pa 1 ses europeos no comp e-

. t ¡a i,-- _:¿~~;~ f\'::g.:-~~~:.~g1~%!~~~;~~~:fi!~\~~it.;t;'.~~-~::~::_~:-á'·¡·~·:.~ tes _hispa nos~ , pe rm i ti en do a 

.; ::ti~%~~~~tllJt~1)::; .:::;:::: : : .: : :::·: '::::: '" ~' 
49% .. det"·:·c·omerC.to>'de:t,~uttr,.amar-·t.nos):de.-:_::;1a· c~pital y los poblados col in 

~.-d-a ¡./t'-~-~\'- ~j~~~;: :¿~:_.-~{:.·.·t.i.~~;'thi},t;;~i;t•\i,[. . . 
·- ">--' .-.~~--- L-

E_.1:.:- Cap:Lfa-1 --J,0-di.J·s't(_t'a-L',:/enLs_u_. mayor:ía, era propiedad de empres!. 

rios-~-st-~dou~-i'de·n-~es; __ ·."ale.manes, -Jng1eses y- fra.nceses, Estadountden-

ses y- alfiman-e~·- controlaban e·l capita.1 bancario; Francia era el pri!'_ 

cipal abastecedor eurOpeo de armas para el ejército federal. En 1 a 

Industria y banca la inverslón española era de segundo orden, en 

comparación con la de los países desarrollados. 

Hacia finales del porftriato, había en la capital federal 47 

fábricas de propiedad extranjera~ 25 de astas pertenecran a espa-

ñolc~. 34 Los capital is.tas franceses competfan con los hispanos en 

el ramo textil. En Puebla, los fabricantes españoles ejercían la 

hegemonía en la producción de textlles, 35 

Originalmente acumulados en la usura, los capitales hispanos 

también fluyeron hacia la banca~ Durante el año de 1882 se fundó 

-con capital mexlcano y español- el Banco Mercantil Mexicano. Dos 

años después, quedó con.stituido el Banco Nacional de México. La 

nueva institución de crédito fue producto de la fusión'· del Banco 

36 Mcrcantl.1 Mexicano con el Banco Naclonal Mexicano. 
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El 15 de dic(emJ:>i'-e de 191_1 se fUndó.en la ciudad de Puebla el 

Banco Español _,Refac~J"ona.-r-.l'O, --El - ba'ncO Contab~ con un capltal 1n1-

et a 1- dé . ___ dos-· m_-t".1.-1-_o_n-es:: ::d_~:~-'.P~-~-O S :. y ~-I:~~-~: r~_-. __ ; e~~~ ~bj e.t 1 va p r to r i ta r to e 1 
'.' ~<"~-- ,,.. , 1 ·- '~ ·:,·- -· ' ''•- • -·' --- '' _ .. 

r 1 ·" ª "e· 1 -~ún re n:t·o -_ ·d~~;_;_~;i~~_.~~~~~~~-~= ~/~'.l:4'~i'éf~:-~:::?P·.~-~'.d ~'_c<t __ -1 v.ª s , 
-: ·_ ·:·.:·_::.·': -.-_: 

especialmente las 

Bg r_fcO"t a_S>-, :.". ~--('·-_ p~_ r ec~ r- ~ :-:~---r~':'.: nueva .. > iris t j"tu·c i 6n no cor r id con mu cha 

fortuna:'·~-

.Ent"ré:··:19·-r5·_y 19-f6 el ·caos ffione.tapio generado por ta emisidn 
de ·papel moneda de lo-s bandos en pugna 'y- por las propias eml­
sio_ries de Dilletes de los bancos y de empresas privadas, se 
deJó sentir_ con particular agudeza! Ello llevó a Carranza a 
decretar a fines de 1916, 1.a incautación de todos los bancos 
del pa'fs·, tratando a la vez de CJ"ear un banco único de emi ~ 
slón a cargo del Estado,,-.La medfda afectaba sólo a los ban­
cos de e!fti-si-ón, por lo que el Español Refacclonario sol !citó 
amparo contra 1 a incautación ordenada a través de 1 a seer e -
tarfa de Hacienda, En todo caso, se le presentaron otras 
dtficultades pues la Comrsrón Monetaria guUernamental afir­
maba que para 1918 habfa perdtdo más de la mitad de su capi­
tal, procedfendo a la caducidad de su concesión,37 

Otra rama de la producción de int-erés·para los Inmigrantes 

penlnsu~ares fue la agrlcultura. Algunas·de las haciendas azucare­

ras de Morelos eran de su propiedad, 38 Cubanos y españoles recl 

bfan cuantl~sas ganancias en las ta~aqueras de Valle Nactonal. 39 

En Puebla, antes de invert.lr en la industria tcxtl 1, los hispanos 

adquirieron haciendas. 

Dos rasgos caracterizaron al conjunto de los empresarios hts­

panos1 El orlgen de sus capitales y su atraso en comparación con 

los origfnarios de pa?ses imperialistas, Como apuntamos al inicio 

del cap'Ftulo, los inmigrantes españoles venfan de las zonas más de-

primidas de la penfnsula, tenfan un origen agrario y no poseían ca-

pltal 1 s6lo dtsponian de sus brazos para abrirse paso en la sociedad 

que los recfbfo" .. Los hispanos que vi.vfan en México desde antes del 
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arribo _de los Jn~igrant~s t~mpoco ·trajeron capitales y los for -

_El origen_ de.unos y otros y la ausencia 

de u-n·a~ _tr:_a_·~ .. _-1_:é __ I_~·~,-:·;~:?..i:>.:1tB:_1;1_~-~-a':_s~_11da en. la penTnsula los aproxlmcS 

m§s _a,-_c'Om'~'-r~¿.-,·~-;;_:_.·_~--->1a . .--·Jsu~a ·Y al rentlsmo que a los Inmigrantes de 
,·,, ·c;.-.:,:.o··::·.:-.". .. --. ..-·,. ;S.·,-_- .. ·,"--: · 

otro;;;;t~,~fo~_~;~~;,~;~;'ff,ªºccldental, En lugar de reinvertir lama -
yor',par': __ te?.~eJ~ls-_us::c··gC!nanCra·s, la gran mayoría de los empresartos es-

. -:(-' ,··>.:., -~~~-:~f.':~;?<;·a·'.?~:' :.~;?\-:.~-~-,,.-, --- . . -
paño_J~s/·:.-p __ r:i~Y::!:teg.l_~.fo.n el consumo suntuario. Incluso cuando eran 

._,_: ;, .- .. -,·: ;,'-;+;;'""~:"'"·$':'.~:-.:,;;::, -·-;·:- :_·' -;_ ": .. 

¡-~--~Ú~;~~~~;f:~"~~J::~'.~:~~'--~-º'!lºc--en Puebla, lntroduJer·on pocas mejoras tecno16gi­

C~_s-~:e·n~-~-s.U __ S~~~f-aB:rJcas -gastando su d 1 ne ro fuera de la esfera product t-

va. 
Eii' unas- ·cuantas décadas la mayorra de los españoles readqui 

rleron-9u __ cal ldad de propietarios, suscitando desconfianza y animad-

veFsfdn entre· las masas populares, El pasado colonial estaba cer-

cano, ¡)or: lo cual se les identificó no sólo con la clase dominante 

~lno, tam&~Gn, con los antiguos ripresores, Su Integración econ6m1-

ca fue rápida y, en general, formaron.parte de las clases propieta­

rias, generándose, en el interior de la colonia de Inmigrantes, no 

s61o intereses en tanto mlnorra sino Intereses de clase, cuya pro-

moción Involucró a la sociedad y al Estado, 

INMIGRACION Y ESTRUCTURA SOCIAL 

La emigracldn española del siglo XtX ... en especial la prove -

niente del Pafs Vasco"' se realizó de acuerdo al sistema comanditario: 

11 .basado en el paisanaje, y sobretodo en el parentesco, en 
el que el tío materno Juega el papel central de tutor del emi­
grante, La relación mayor que se establece con el tfo mater­
no no es característica únicamente de los vascos, sino en ge­
neral de los migrantes españoles, y tal vez se deba a la es-
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trecha· .rel·ac_·¡Jn-que·:-~·~'>-~-~a.r~=-i,a- cqn la -familia de la madre, 
por _se ¡.:;é s··ta·;~·:lii ·' __ q u_e·_ '~e1'ri.t'_i __ eri_e'< J:a·: ,,cor res p·o ndenc i a con los pa­

. r t ~n t_·e_s -_:_q u_-~; ·ha ri ·i~!11.l, g_r:~~do<· ~_O- .·,, --
·:::~::.~- ·:--,,_.-)°'.·::_-.- _-':,'<:('. -... :.:'.::-~_:-:;:-:. '. 

En el.'.~sJ9,1:·6 )((-Xfi:{J_~:~~:-:':;-~_.-_í.S"P~ __ ~·o:s·_:,:.'.~m·_T~ .. r,a'-ba··n solos; por tal moti-
.. ~ :;: •: 'i~:1• \''(.:l;;/i :".;¿,:,\' :. ' > .•..•.•. · . . .• 41 

vo, era f_recuen t e·:Tqu e·i: s'e_.·: casaran:. con :·.-mex 1 ca nas • 
. ,o.; -; :,, ', ~);{:{;-'_;'. _,.;:~·_; _.,,-,'-':''~' ;·-~-';".': ¡-;z'C ·''· ~ ;· ... 

Esta tendencla 

ope_.r:_ó ~-·C?mO}-~~'~}~_t:.~~:~.~~~-~:t:~~e:~/r_~--~-~-'9,ra·_~-fón· a_ la sOctedad mexicana. 

s fyo·_¡:~---~-r;~-, t··e-n·e·r.,-~:-rfB&rt-ac:t dn y un t_rabajo asegurada con los par J en-
_".,; ~- - ~ _-· : .. ·";~-- : 

tes_ tj_u_e-~'ii~'-'r"~J-'~,--~--;~--~---p-r'evlame-ñte, gaJ~nttzó al Inmigrante la obten -

cfdn ,_de .... JO~,--;~~-t-~.sfactores vitales y s1rvió de Oase para su paula-

Los fami 1 lares cercanos lo relacionaban con 

_el co·njunto de la colonia española, en cuyo seno existfan las con­

dlci-ones de pos-lbiltdad para el enriquecimiento del recién llegado. 

E1 trabajar como dependt-entes en los estableclmlentos comer-

cfales de sus paisanos, cubriendo Jornadas laborales de catorce o 

qutnce horas por dfa durante la semana entera, Permitió a los inmi 

gi-antes, en muchos casos, acumular el capital inicial para echar 

a andar un negociO pr-opio, Con suerte, ~odfan obtener un prestamo 

de alguno de los miembros prominentes de la colonia y establecer-

se de manera más firme. 11 0e no contar con estos elementos, su ~i-

da transcurr1a como empleado de cuenta ajena, en el comercio y en 

las fáBricas o de mando intermedio, administrador, capataz o mayor-

domo, 
42 

en la agricultura, 11 

El capt tal acumulado en el comercio se incrementó con la usu-

ra. Durante los primeros años del porfirlato, la escasez de capi-

tal permtttó obtener- altos·.·tntei-eses··a los"prestainlstas; Jos de 

origen hispano, a partir de 1890~ empezaron a form~r sus propios 

bancos, en los que colabor-aban compatriotas de menor riqueza. 
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Los españoles pref_erían habitar en las ciudades y 1 como se -

ñalamos ·páginas atrá __ s, muC.tios de· e_l los vtvían_ en la capital fede-

ra 1. 

Entre 

1840 y ·1928_ crearon ·ura~grari.-cantidad de instituciones civiles: en 

lBI!O se foÍ-mó una_-s_o·¿·¡--~~-ad .d~_: beneficencia. en Tamplco y dos años 

después nació la Beneffciencla Española; para 1860 exi~tía~una so­

ciedad de beneffcencia en Puebla_ y en 1869 se fundó otra en Vera -

cruz. En estas_·sociedades "se propbrctonaba atencldn méd lea a los 

residentes españoles,-43-

El Interlocutor civil del gobierno mexfcano fue el Casino Es-

pañol, fundado en 1862, Durante la celebracldn del centenario de 

la independencia de México, para adheri'rse a los festejos, alre­

dedor del casfno se organizd la colonla hispana, tenfendo, por Jo 

demás, una par.tlcfpaclón destacada. 

Para 1887 ya funcf.onaba el Pante6n Español y, al finalizar el 

s¡."gJo, se cr.eó la primera asoclaci6n regional 1 la Sociedad de Soco-

rros Mutuo~ La Viscontina. La mutual se fundó en 1895 y reunió a 

los fnml·grantes orig(narios de la provincia de Seria (Castilla La 

Vieja!, 44 

Tan pr-onto. se tnfciD el nuevo siglo, comenzaron a formarse 

los clubes rcgtonalesi 0°rfcó Catalá (1905), Centro Vasco (1909), 
1 

AgrupacfOn Valenciana {_1920} y Centro Castellano (1928), Inicia -

rion la 1 fsta, En Ta década de 1910, los inmigrantes constituye -

ron cámaras de comercio en el Distrito Federal (1910). y en Vera-

cr.uz (1916l, 45 
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El proceso de a·simllaci6n de los hispanos a la sociedad me-

xlcana_. tuvo mayor_es· p05t __ bi11_dad~s de cump·11rse en el interior del 

pafs, a causa de"l reducTcio númerO de residentes y de las. pocas 

agrupaciones -~ue:·.1.~g_r~ron _c~ear. Ambas 1 tmi tac Iones los obl Iga -

ron a vi-ncularse -m~s- con ·los mexicanos. 

Pese a la "e·x1s:ten-C1á eÍltre los inmigrantes españoles de un 

r eg J _~n_a_ l~ 1 Sffic:;? __ d ~_;-_f)_on~as· _ra f ~es , 

relacionarse con .·los· mexicanos 

su cal Jdad de minorfa los obl tgó a 

- 46 en tan to que es pano 1 es. Los me .. 
. . . 

xlcaOo"s·-·1os "'fd_en·t--iflcaban gen-érlcamente, sólo aquél los hacran no-

tar ~ntre si ~u slngularldad regional, 

E~n los __ siglos XIX y XX, la tradición de monopolizar algunos 

espacios económicos proporcionó al inmtgrante español 11 ••• una es­

pecie de lnmtJnidad subcu1 tura1 contra e1 proceso de mextcantza -

cfÓnl muchos están demasiado ocupados en hacer dinero para preocu­

parse de si ya se han vue.lto más mexicanos o no. 11 4 7 

Lengua y re1fglón fUeron los rasgos cultur-ales que facilita -

ron la fncorporaclón de los tnmlgrantcs hispanos a la sociedad me-

xfcana, La htstorfa y su status ~octal operaron en sentido inver-

so, 

tNMl·GRACl·ON: POLnlCA E l·DEOLOGIA 

Pot7 lo general los inmigrantes hispanos colaboraron con el ré-

gimen ~o~fl·rlano. La polí-tica económica de Díaz f~cilttó su enri 

~uec~miento y permitió al general ganar su apoyo, pues los españo -

les que residían en México eran -como afirmó Bernardo Jacinto de 

Cólogan y COlogan- 11 ,diistas y antimaderistas a. rabiar desde .cfer-
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arriba, 
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P-ro_m t ne~it·e_·~:;:_;~m--p r_·-e!i~·~·r:,1-0-s:.,-:e:s p·año 1 es t uv 1-eron ·re 1ae1 º nes es t ce-
··r:· ' . .;ec .;:~·2· .. -. 

chas .con- PO·r-:f:t_r·r~:{~··or..az:;:F\_j-ñ"f90.-.NOr .. (ega, incluso, era una especie . - ..... __ ,,-,- ''··- __ ,,._ .,.-,. ··'>··_,. -· ,,, 
" ~-"'/ ---_{.;:·' .: ,. 

\ _- ... _.,'. ,. ' -·:·1· ~<-,,_~-'~ - ., . _., .. -, 
años d:e-~_--p-~-g .. 5-_:;':;Ja·~,._v;IC>lE!"iicfa· lhdlScrimJnada hacia los españoles. 

-L-a·'·á-ctl.t_ud--de·-~·1a's ·a'utorldades porfirlanas hacia los Inmigran­

tes hl-sj>_,~-~-o-s _f __ ue_. po __ sittva, .. !10 ob~tante el rechazo de los 11 cientf­

ficosll a las raíces hlspániCas de fa cultura mexicana, en favor de 

los moldes culturales franceses, 

Por aquel los años, los l Jbros de texto utT l izados en las es -

cilelas elementales proyectaban una Imagen sombrfa de la conquista 

y la época colonial, dando fundamento 11 histdrico 11 al rechazo de la 

colonia española en su conjunto, En 1915, un diplom~tico español 

escribió a las autoridades de su pafs1 

Es de lamentarse, que aprovechando los buenos tiempos de la 
Innegable tnflucncfa española durante et régimen de Porfirio 
Ofaz 1 no se hayan hecho desapapecer de las escüelas oflcia -
les los 1 ~bi-os de texto donde se aprende el odio histórico 
a los. españoles, Mientras no tratemOs de que esos 1 lbros 
desaParezcan en las escuelas de las reptlblicas latinas, no 
podrá desarraigarse el odio latente en América,49 

Ante una situación ·adversa y por la necesidad de la propia co­

muntdad htspar.a de mantener- sus rafees culturales, los Inmigrantes 

españoles utilfzal"on las prácticas religfosas como instrumento de 

cohesión de toda la colonia, En las fiestas de la VI rgen de Cava-

donga. Por ejemplo, no sólo particlpab.:in los asturianos, sino to­

da la comunidad hispana, 
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A todos niveles la -presencia espafiola en M~xtco gener6 contra-

dice tones. En iant6 .. p~6pteta~ios tuvieron conflicto con producto-

res dl_rec_t_os-y c'On·:~-.-U~'j·¿~--re~;·:···-su:·.-·calJdad de rndustriales los enfren­

-tó con' ~-b-re~o-=~::._·~:; e:~p-;:--~~~-~:6'~5--/:: _--~--~-~;--~-º- fungieron como capa taces o ad -
-~ . 

Su activldad fundamental 

el comer.el~- de vfv_~f~~-'~>;,~:~~-·t:Y-v_6,_ .. ·~obre todo en épocas de escasez, 

rabia y despre-clo:--Por..'--~;p~-;rt~:-':;·de los consumidores, en especial, los 

de bajos recursos~-

La lucha armada de 1910 desató el rencor popular en contra de 

1os p~opfetarlos; los que estaban ubicados en la esfera de la ctr -

culacfón constituyeron el grupo m~s visible y vuJ.nerable. Las ga-

nancfas obtenldas en el comercio son mis perceptibles que las ge -

neradas en el proceso productlvo, por lo cual las m3.sas populares 

no necesítaltan p 0 seep un nivel de conciencia muy al to para· perca -

tarse de la dlstulbuc18n injusta de la riqueza y actuar en conse -

Las m1norfas. extranjeras se encuentra.n indefensas. en los gran­

des. movl'mtentos soclales, m~s cuando se les identifica con la domi-

n~ctan pres.ente y pasada, Los Inmigrantes hispanos fueron Identl -

ftcados con las clases propietarias y con los domlnadores ancestra-

1 es, De alguna manera se repetía la sltuacidn colonial {en la cual 

1Qs. españoles eran los dueños de la riqueza materlal);ahora, los 

desPosetdos. enf11entaban a sus enemigos 11 histdrlcos 11 sin hacer dis-

t~ngos entre los peninsulares colonialistas y los inmigrantes. 
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La tradición cu.ltural y las lnstJtucJones creadas por los Jn .. 

migran tes ht.sp_anos ·con la única finalidad de mantener su etnlcldad, 

resultaban exc~uyentes para los mexicanos y fueron vistas con rece­

lo, 

La ad~Jn1stracidn porflriana promovi6 1~ fnmlgracidn y ofre~­

cld las condlclories propicias para que en poco tfempo muchos ex -

tranjeros se enrlquecteran. Por eso, cuando estalld Ja revoluc'f6n, 

la mayorf~ de los hJspanos apoyaron al gobierno constituido. Clr-

cülar ·por otra vla significaba lr en contra de sus propfos Intere­

ses. 



1 1 1 • HISPANOFOBIA. 

Pareció repentinamente que el 
mundo no estaba, después de 
todo, 1 tgadO en todo punto por 
sus goEiernantes y vigilado por 
su poder. 

Edward P. Tho~pson 

En 1892 y 1921 el "escritor español Ramdn del Valte-lnclán 

visitó México; producto de estos viajes fue su Tirano Banderas, 

publicado por primera vez en 1926. 1 Val Je-tnclán, conoció de 

cerca el gobierno de Porfirio Dfaz y llegó a tener una relación 

amistosa con Alvaro Obregón, circunstancias que indudablemente 

Influyeron en su obra, 

Los méritos estllTstÍcos y forma)es de la novela del escri­

tor español son evidentes; en el la, .el autor presenta un masa leo 

cultural ·no sdlo de México, sino de toda América Latina. E 1 va-

lar de esta obra no se reduce a sus .. cual idades formales; Tlran'o-

Bander:as ttene como temática central una de las constantes de la 

hlstori·a polftica de los pafses latinoamerfcanos: las dictaduras 

mtli"tares. 2 

ST·n duda, la adminlstracidn porfi"riana es el referente his~ 

tdr-f·co de esta obra de Val le-tnclán, En el hipotético pafs de 

Santa Fe de T Jerra Flr-me -lugar donde transcurre la nove Ja .. una 

lnsurrecciOn pretende derrocar a Santos Banderas, dictador des­

p~ttco r aróitrari·o pero poseedor de un considerable carisma pro-

dueto de sus vJctortas militares pasadas. Uno de los puntales 

de la dominaclOn del dlctador lo constituye su buena relación 

-52-
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con las colonias ·extranjeras, en especJal, la española. 

En la-·ob-ra· del escritor_ español, los hlspano.s, partidarios 
·-·-

to con t ra·r (~·s·:: ,'-a -:·-:·1:-~.~-_;_~·i;isi·h-~<:_:.;r_~;Vo {u~- i o na r 1 a, Los Intereses económi-
;. ', ·'- ' .,,_-_,- .:-; ~:: ... _::~-; ' 

co_s,_ en .1a·~---·.n.O~~/~.Ja··~.d.~~.-:j{á't_:(e_-:-~tnClán, fundamentan la tendencia poli-

tl.ca -~-e-~--~~::f~~-:O:'~~·r:-r;~.:-~=~}:~~1:~-:~--~~-f~n_l_a española. Dentro de ésta, Tos 

'. ',· ., ,' .' . -_,. 

deras~.-;·; E·n_/~·-1:.~;·:s __ f_Q'Gte_nte dtálogo -una niña mexicana y su padre so-

IJcltan a1 ::-~-~:eSt~mlSta español u
0

na1prórroga para el pago de su 

deUd--a~-· V~f-le-:-tnclán describe con agu·deza cómo u.na relacldn econ6 ... 

mica (usura! se convferte en un c?nfl icto é'tnico y nactona1 (re .. 

chazo a una mlnorfa extranjeral y los elementos racistas que es­

taO-an p11es-entes en Ja vfsJ·dn española del mexlcano1 

Supl ic6 la niña> 
.. JSeñorr P.erredlta, dilate su plazo a la segunda quincena!" 
'!'J ~mposfble 1 prtmorosita! iQ,ue m~s quisiera yo que poder 
complacerte! 
"JNo sea usted de su tferra, señor Peredita1 
"Para mentari a mi tierra, 1 fmptate la lengua contra un 
car.do,. No amolarrla, hijita, que si no andiils con plumas, 
se lo debéis a España. 
El ciego se doblaba rencoroso, empujando a la niña para 
~ue le sacase fuerai 

'"España podp§ valer mucho, pero las· muestras que acá nos 
remlte son bien chingadas. 
El empeñlsta azotó el mostrador con el rebenque: 
~Merrfto pónganse en la banqueta. La Madre Patria y sus 
naturales estamos muy por encima de los Juicios que pueda 
emltfrr un Poto Indocumentado. 
La mustia mozuela, con acelero, lleváOáse al padre por la 
manga: 
"Tatfta, no hagas una cólera. 
El ciego golpe.aba en el umbral con el hferro del 
.. Este Judrc.. gachupín nos crucifica. ITe priva del 
cuando marchabas mejor en tus estudios! 3 

bastón: 
plani to 
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La ca.racter-izac-iOn':que.·:ij-a~-~--,-:ValJe-_lnclán de los españoles, 

como 5 e ap··re·c--i'i/:,_:_e.Ó'·:;::~-i '.::-~-¡{t~ ¡·~·g,6'\:-~,-~t-~ r_ i º-~- ~-- fu nd amen ta de: s·uyo · 1 a.- ari I· 
, - _-. - -_:·. ·-·-·-:,··: .. <'..:;e,_,-,_,,_,·.-, .. ---.- -

madversi6_n._c{úe-,s s·c··,t:a·ro·n\_--·en·t'·r.·e·:--·1~s·· mf!x_icanos de bajos recursos. 
~ - . '- ' -- .. -e_,·· _ .. __ -,_··.--·-·;,-,-.-:·-.,, .. -:-·;• .. - .. '01·,. - ,_,, - - . -

El prés-:t·~~,:~---~~:o·-~·':~;·a:_(t-oS·~:/~~~d.i.~t·_~,~·~;-~·-p~~.rr/i-·ti_ó ··a los hispanos acumular ca-
-, __ -_._,,_·,":-~.- ·-·· ,_·;. -·_-,--

p1 tal __ a:--g~~n'._~-e·1~~-¡_-d~-_d_·_~-~;'.,·,,·É_-~: __ -,-;~~e- .sentido, Jo escrl to por Val le-ln-

clá-n ·con-st'ttú.Ye,·_u·~-~ \j~-~-¿~f'pcl-dn fiel de una de las formas de enrl-

Pero, lpor 

qué düriJnte la- Revo-1Ucidn ffiexi-cana los españoles fueron atacados 

fndiscrimtnadafuente? y lpor que fueron objeto de una violencia ma­

yor que la sufrlda por otras colonias ex~ranjeras? 

E.yfdentemente, el rechazo popular hacia los españoles se lncu-

b6 a lo largo de varios siglos y alcanzó una considerable magnitud 

durante la Independencia, donde llen todo momento la masa de 1 nsur-

gentes mostró un profundo_antiespañollsmo; pocos gachupines. sin 

importar sus actitudes políticas o sus acciones, eran los que esca 

4 paban con vlda. 11 No hay que olvidar que el 16 de septiembre de 

1810 la muchedumbre marchó· al grito de 11 1Viva Fernando Vil! !Viva 

Nuestra Señora de Guadalupe! iHueran los gachupines! iMuera el 

mal gobierno! 11 5 Este antlespañollsmo popular formó parte de lo que 

George Rudé ha 1 lamado la "ldeologfa inhercnte 11 de la multitud; del 

bagaje cultural 
6 

de las masas urbanas y agrartas. En la revolución 

esta lljdeologTa inherente" del pueblo tomó elementos del liberal Is-

mo deci-monónico, profundamente contrario a los españoles y a lo es-

paño 1. A los hispanos se les asoció con el legado colonial; los 

mexfcanos los consideraban portadores de una cultura que pretendian 
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rechazar, 

Los. ejA~-cl-'f-Os :re-volucfonarJos actuaron con dureza en contra 

ataque· a sus propiedades y persa~ 

n~s -:,'~e:.-:c~h--~,t;~--~t-~, cost§ndoles la muerte en algu_nos casos, El m 1-
~"-· .. 

fnteri-nas' de la hJspan.ofolJfa de las masa·s populares, Peor aan, 

la_·a~.(f:buY.ó_a problemas de raza y cultura, como se pone de mani 

-fiest·a --en el stguiente texto redactado en 1913J 

fCon la revolución] en las clases tndfgenas han··revivido los 
Instintos atávicos, probando que cuatro siglos no han madi 
fTcado su condición fisiológica y moral: roban, Incendian, 
saquean, destruyen, matan y violan, prefiriendo con mucho esta 
vfda, en que se corre el riesgo de un 6".alazo en mayor propor .. 
ctón, que el de una enfermedad 7 al esfuerzo pacífico y al sa­
larto, probando que no se trata sólamente de un problema agra~ 
rfo sfno de cultura.? 

Efectivamente exfstleron motfvacJones de orden cultural que 

dler.on pte a un sentlmiento antihlspa,no bastante fuerte, pero, 

ob·vf·amente, no fue una b'estial idad inherente a los mexlcanos la 

que rm¡Julsó los acontecimientos en aquella dirección. Fue 1 a do .. 

ble tdentif ícación que se hizo de los españoles -con la clase do -

ml·nante y. con el pasado colonial- la que fundamentó la fobia popu-

lar. hacia el los, La eonstatacfón de este hecho no justifica la 

vtolencla sufrida por la colonia hfspana, pero sí esclarece los 

mó.vf.les que estu.vrer.on detr.ás de el la, Por otro lado, como vere-

mos· Pos terror.mente, habra razón para considerar a muchos residen-

tes españoles contr.arfos al proceso r.evolucionarro, 

.Ahor.a_ f::ffen, lefectlvamente fuer-on los españoles la minorfa 
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extranjera más perjudicada durante la lucha armada? S f tomamos 

como criterio de medición. el número de muertos que tuvieron a lo 

largo de la segunda década del presente stsjlo, la respuesta es no. 

Moisés González Navarro calcula que en_ el periodo 1910-1919 hubo 

1 477 extranjeros que _perdieron la vfda a consecuencia de la revo-

lución. De és.tos, 111 nacieron ·en Arabía; 471 en China; 209 en 

España; 550 en 1 os 

16 en ttalJa¡ 10 en 

Estados Unldos¡ 14 en Francfa; 

8 Japan y 58 en otr.os pafses, 

38 en Inglaterra; 

Sf atendemos a 

los datos.def·cuadro no, 2 (pag,38 1, tanto en t~rmlnos absolutos 

como en r.elatlvos, los españole$ qJe perdieron la vida a consecuen­

cta de la r.evolucldn fueron menos, y r-epres7ntaron un porcentaje 

fnfertor, que estadounldenses ·y c6i.nos, No hay que olvidar que la 

colonta.hlspana er.a la más numerosa de las colonias extranjeras; 

la estadounidense le segura en tamaño, pero tuvo en la revoluctdn 

más. del dob'le de muer-tos que la española; la chfna era bastante 

menor- que las otpas dos y fue, en térmfnos relativos, con mucho, 

la más afectada a To larigo ~e la lucha armada. 

En el pe<fodo 1910,1915 sal feron de México 13 982 residentes 

l:ltsf:.anos. y en 1916 .. 1920 abandonar-en el paf.s 10 161,9 Pero, a peo:-

s.a~ de la guerra ~nterna, 1 legaron mucbos pentnsulares, compensan-

do la sangr.1a sufrfda, Durante los años de 1911, 1912 y 1913 fue 

equtvalente el númer-o de hispanos que abandonaron México al de los 

En los tres años siguientes se Incrementó el nú-

meuo de españoles ~ue salieron de Méxicoi durante 1914 ingresaron 

a 1 pa 1 s 393 y lo ab·andonaron 609; en 1915 llegaron 856 y 

1 
1 
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s a 11 e r·o n 3 1 7 5; durante 1_916· VJnieron a Mªxrco 2 872 y se fueron 

3 414. lnJfrtld la tendencia del perlado pr.!:_ 

cedente; en.d:~.h~·xa~~;''.i!~e~l;'.~5.ª•Méxfco 4 395 peninsulares y sa -

1 Jer:On~:.'.·3 365.:.,;o,.;'\L·O'S-'·: __ l .. n.te'r,es''~·s::_econ_ómtcos de los hispanos eran 

s fva. Sln-·du_da-~- estos-· intereses ·materiales Impulsaron al gobJer ... 

no español· a peconocett en 1915 al gobf-erno carPancJsta. 

Las agresiones en contra de los españoles se fnscrlben den "" 

tr.o de la .y~olencf·a 9ene11al de la revolucrdn, Vfsto asf 1 sufrfe"' 

ron de acuerdo al lugar que ocupaban dentr-o de la estructura so-

cla1 y a la paP que muchos lnmfgrantes de otrros parses, Pero la 

.y}ofencia hacia los hispanos, y aquf rad~ca su especfflcldad, tú­

.yo connotacfones tdeo16gl'cas muy. pfecfsas (se trataba de reprimir 

a los anti-guas domfnador.es, por. tal mottvo, las acctones en su 

contra.podPan generar cterto consensol, fue partícu1armente cruel 

f'ue lndfsc17f·mlnada en mt:1chos casos y se ac:ompañÓ de la agresión 

' . stmhdl rea repr.es-entada por: las palalrras¡ "por eJemplo, en Yucatán 

los lemas· lrnuer.an Jos cac·fquesl y. 'mueran los gachupines 1 slgni -

fJcab·an casf 1o mi'smo,11 1 1 

Los ch~nos censtituyeron otra mrnorfa extranjera fuertemente 

atacada dur:ante la lucha armada, lPor qué Ta -vtolencta hacia ellos? 

La uazón fundamental que expl tea este hecho es de carácter laboral. 

' Los chrno$ compet1an en el mer.cado de trabajo con los mexicanos en 

condf-c:f.ones desfguales rp~rcfbfan un.menor salario y trabajaban 

Jo~nadas mas la~gas[ fnctdlendo de manera negativa -vfsto desde el 
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ángulo .d~ los t_ra~ajadores~ en las condtcfones generales de traba-

jo-. En -~s·t~ ___ seri-~t-d_o·~·:·-:·es<-de- llamar la atención que, incluso en 

::::;::,:~~z;;ti~I;i~~~\,rt~N~:::::~:~: :::e::::~ d:e L ~::::: 1 :e~~ e::~ -
_graci_ón<dé.i{c!l:in·o·s-.Yh·ac:ra·:MéxiC:o. Los chinos deprlmTan los sala-

·;.·-:'.:~ ·~ ~--'.. -~o~-.:~.- ;,;;_;-:.__::;-. --,,· ·;-c:/;'. -

.. r ,- <?·s ·~y: .P~º·_r.,~~-:-~-~--~'.::~,~:r ,'~.} ~~,\~~;~ffib·a t-, a. Por otro lado, los Inmigrantes 

-~htn~s' ··n:c,·:-:>_~'o·.-~:t~:-,}~~-~::_:::·~~:·n··:.·r~·:'p·ra·teccldn diplomática y militar con la 

éque ·co·n··t-~_-_r:k-~,~~'P:~-:~_:)'.~-'j·:·e~~~-i-0····1o_s _estadounidenses y-, en menor medida, 
.. · .. --- --· . .- . 

los ~sp~-~o.,1,:es";~·-··;·E~--¡;--~- he-~ho hizo alln más'. dramátfca su sltuac1c5n, 

En el caso 'es-pec{ffco. de Torreón, dur-ante ·1a revolucidn ma-

del"tsta los chtnos fueron reprimidos a causa de s·u intervención 

en la lucha armada1 "•~,el 15 de mayo de 1911 hullo un problema 

grave con los extranJeros, porque el populacho de Torredn dJó 

muerte a ce~ca de 200 chtnos y dañd su• comercios por haber coa" 

perado con el gener:al federal. Eml l lo Lojero en la defensa de la 
. 13 
Plaza," 

En la• ~~g~nas sfgulentes· revis~remos en detalle los con~ 

fli·ctos suscftados por- la fntervenctdn de los españoles en el pr~ 

ceso 11evolucionar-io y-, también, las acciones en su contra motiva-

das por el descontento popular, Los casos que presentaremos tu ~ 

vteron lugar .en dtsti"ntas r:egtones del terrftori"o nacfonal. 

CIUDAD DE MEXtCO 

La cl·udad de H~xi"co reunfa al nllcleo español m~s numeroso y 

de mayor.es recursos econ6mfcos, En el la se ubtcaron las organiza .. 

clones clvi-les de mayor. envergadura, las. cuales permitieron a la 
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colonia española tener _una representa~tón con car~cter inst1tucfo-

na 1. La t"mportancJ_a ecOnóm_lcB y- pal rttca de organismos COf!10 el 

ble, Poi"' lo general,.estas ihstftucJones socíales tuvieron nexos 

muy.estrech~s con la _admfntstracJ6n porftr1ana, Tamb i t'!n, en To i n..i 

dtyfdual, las relaciones eran buenas Y· cordtales; poi' ejemplo, Jo­

sé 9ánchez Ramos, pvesf-dente del C asi'no Español, 1 levaba una rela­

crdn amístosa con el propfo general oPaz, Varros de sus compatrio-

tas gozaaan del mfsmo prfvflegio, 

Tan pronto como estalld 
1 

la re~olucldn en 1910, las organiza .. 

ci-ones de Jos riesJdentes españoles mani'fest.aron su sol Tdarldad y 

apoyo 'l"'.como el resto de las-colonfas extrranjera_s .. al goblerno por­

f1r.lano, con-vl-rrtléndose, con ello, en b·Janco de ta crftica y accio­

nes en su contra r:eatrzadas por simpat~zantes dé la revolucldn: 

A~enas corrrid la pr•mera sangre y se sufr•eron las primeras 
Pi!11dldas materi'ales, las colonias extranjeras·, entre ·ellas 
la española, comenzaron a Idear la manera más adecuada de 
defensa contra 1~ avalancha revolucionaria, Dos (acetas tie­
ne esta defensa de vidas e intereses; pOr una ºparte el acoger 
se a la protección diplomática del propio gobierno o de otroS; 
por otra"Ja defensa armada en unldn con Jos ~ompatrlotas y con 
Jos miembros de otras colonias extranjeras, juntamente con la 
demostración püól fea de protesta, es decir, Ja man-lfestación.14 

Cuando menos en un principio, los españoles residentes en la 

capital no cre"fan que eºl representante diplomátfco de su pafs los 

defendfa a cabalidad. A mediados de 1911, 417 españoles firmaron 

una carta que fue enviada al ministerio de Estado de su país; en 

ella se pr-otestab·a por el poco ~nterés mostrado por Cdlogan y Có'I!' 

legan en la sal~aguarda de sus propiedades, Ante este hecho, el 
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gobierno penln.su1ar real Jzd pesquisas para conocer eJ fundamento 

del reclamo:. No' se demostró Ja neglige'ncia del ministro español 

y l~s ... su·s.~~:¡:_p~-:6/~·s --~e_-._-la mJsivá retfraron su queja, 15 
-.-,- - .... . :·:·· .. ,--. 

se ---·fe>:p·IJ~-:~fe"n'·;-~-1: r 1 b-u ir muchas responsab J 1 i dad es a Có legan y 

C~J~iga_n a'._~_1_;~:.->1/~;gO ~e_.su gesti6n al frente de Ja JegacfOn españo-
-·,,-. 

ra/:.:/;~:¿'o no.~s.e.-: le_ puede culpar de actuar con negl igencfa en la de-

fensa<de .tas.<pr-opJedades y .personas españolas, Su tenacidad y ha-

bflf~~~ d_leT~mªtfca se encuentran fuera de toda duda, Años después 

de aqüel reclamo, la colonia española se expresd con gratitud de 

Ja laf>"or- del mfntstrro español, 

Al estallar- la lucha aPmada, Francisco León de la Barra -minls-

tro de Relactones Exterfor-es .. autorizd -a los- extranjeros la defen -

sa pop cuenta PPoPta de sus comepcros, establecimientos y propleda-

des en genera 1, Con f:tase en los acuer.dos tomados en aqóel la reu -

nf·dn, CJ gremfo de abaprOtes y cant lnas, 11epresentado por Ja socie­

dad "Centro ComePcfaJ 1l ffesofvlO el 12 de mayo~ 

DecJarav solemnemente para que llegue al conocimiento del país 
enter-o que los comerciantes del ramo de aó·arrotes y cantinas, 
que formamos una gran parte del comercio de esta capital, per­
~anecer-emos neutrales .confiando en Ja sensatez y cordura del 
pueblo mejfcano f'sJcJ, con quien estamos 1 lgados por los más· 
estrechos -vÍ'nculos, y por lo tanto, estamos seguros de que. 
nuestr.as vidas e intereSes ser-án respetados, sin que tengamos 
que recurri·r. a las armas nt en este ni en ningún otro conflic­
to, 16 

Esta llneutrral idad" no fue guardada, Después de Ta carda del 

go~ierno de Diaz, parte de J~ colonia .espafiola volc5 su apoyo a la 

candidatu11a del general Ser-nardo Reyes, motl·vando una fuef'"te crTtl-

ca. ~or par-fe de Jos maderlstas. Juan Sánchez Azcona, presfdente 
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. . . 

del comité ·organizador del pctrtid0.:Const.·ituclona1 Progresista, 

desde 1 as las·---actftudes 

te: 
' -'.:~ ·:,;.;' :-!;~' """ - ',\0• . , ___ .: ·':i ;·,'-_:, 
-:~: :_ :·: ::,:-. -, >::.<.-;;~ '·" ·-

. - · ... _ .. -,--'.-""·/:t-:-:;_~_:-:E_ .. ~·;p~-.. -~~-1--es a 1 erta 
Gachup_f_n_esin_O~_·;-_··l:_J__ama el perfódíco· 1 La Nueva E_ral, c3rgano 
polftl,co~::.de,l,_ ·s_eño_r_._Franclsco ~'Madero, a cuyos partidla 
rl~s- ftie~de5lda·.Ja· muerte de n~estros compatriotas en Aten-
clngo;TJ.·.· .. · .. · · , 
Auryqu_t?_;~ __ n_u_es~ro_.,-~ar_tel de extranjeros nos -veda mezclarnos 
en--la.-pol?tica de este querido ·pafs, debemos defender nues­
tras.vlda!i>" ·y. estar prevenidos contrü el maderismo hostil a 
los_ hijos de Ja vieja patria, .. Protestamos contra el ultra­
J e,,•f 18 

tñfgo Nortega fue acusado de lntervenl·r en la poi rtlca lnter-

na de México, Juan Sánchez Azcona Jo ·responsab 11 izó de cooperar 

decldfdamente en la campaña prtesi-dencia1 del general Reyes; en 

capta dfpigi-da al mi-nistl'o es¡)añol señalcS lo srgufentc1 

,,.me pePmi-to manifestaPle que ·m¡ ·periddico 11 Nueva Era 11 y el 
comtta ~o11t}co que pr:esfdo· han Pecfbldo datos de tal natu­
paleza, que Jos consideramos fndtc.los suficientes para supo­
nep que Ja mayoTT parte de los fondos de la campaña reylsta. 
son sumi·ni-str:adoS poi' el súbdito español Don. •ñigo Norlega, 
de acuepdo, tal .yez con el tlr.ano depuesto, de quien aquel 
cabcil ler:o es amigo Tntimo y socio mercantl l. Naturalmente 
hemos. empr.endldo las debidas fnvesti-gaci'ones, y si las hoy 
sos¡)echa~ t legar:an a comp11obarse, habr.Pamos de emprender una 
cam~a~a muy tenaz y muy justa dentr:o de nuestras leyes con -
tPa la i·ntPomlsidn de un extvanjero en nuestPos asuntos do~ 
mést i cos,, T 

La mfstva conclura con una advertencfaJ 

, ,.y como qutera que el señor. Nopiega tiene asuntos de nego ... 
eles que no son del todo clar.os, las cosas. podr.fan ir bas .. 
tante leJos,,.19 
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Dos dfas despuas_.~e que ~~l~gan y Cdlogan recibf6 la carta, 

tuvo una entrevista· con e:.1 ~-·promfneri-te empresario español. lñ lgo 
; .- ' 

No riega negó -Jos _·cc/i:-g_o>:i_ ;_q:tie_~¡~S~:,~:1~-- h·acían y declard no haber tenl­
·.··:·-)_;, 

do nunca negocios .c·o.n'.:<~·1;-9-e'_n·~r-a·-f ·.oraz; que si bien es cierto que 

gozó de ~u amfsta·d_,;~.é~-·~-ª 11,J-' •• nO" fue suficiente slqufera para libe­

rarlo de. la bien'i:ori~-~-:-;-d·d: .. _n.i_alq~erencfa y persecución del señor Lf-

". 2· o mantour. 

Las pres tones eran_ tan fuertes y el el fma tan tenso que el 

propio fr-anclsco 1, Madero declaro j g Diario· Español lo sf 

guientes 

La colonra española de México es dfgna de toda clase de con -
slder-acíones, 
Sus mtembros, laborfosos, honrados contríbuyen al progreso 
de mt pa'Fs, y a el los se debe en parte su prosperidad, Espa-
Moles han sido Jos que fomentaron la agrtculturaen algunos 
estados, por medio de las obras de irrtgacfón llevadas a ca-
bo en sus propledades,21 y españoles son Jos dueños y geren-
tes de ~uchas lmpor-tantes negociaciones tndustrlales. La cua­
ltdad que los dtsti'ngue es la energfa de su voluntad, encauza­
da,.por. et cami'no del trabajo y ésta es la que les da el trfun-
fo, Ml!x tco no puede ver con ma 1 os ojos a los que t 1 e nen con 
el fntfmas relacfones de amistad,. ,22 

La tnter-vención de Madero no fue suflcfente para detener la 

campaña anttes¡Jafiola,· Al mes si'gufente, Sá'nchez Azcona vo1'vlc5 a 

la carga. En una carta abierta, publ rcada el 28 de octubre en 

Nueva Era, se acusó a l·ñfgo Norfega de despojari de sus tierras a 

las comun~dades aledañas a la hacienda de Xfco -de su propfedad-, 

utr~cada en el di-strfto de Xoch~mi·lcot 

11 ,el ens~nchamlento fue tan estupendo, que la primitiva pro~ 
pf"oi;)('edad, comppada en poco más de veinte

1
,mi·l pesos, tiene en 

la ¡:ictualf.dad un .-valor de -var-tos mi·llones, 
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r rio fue ctertamente por modos legFtimos como aque1 ensancha­
mtento fue conseguido: un contrato-de desecaci6n y Ja fueria 
pública empleada para a·rrojar fuera de sus terrenos y de sus 
Ju·g·ares a los naturales de los pueblos vecinos, fueron Jos 
medios de que se valió para conseguir sus fines ••• 

Los campe~inos protes~a~o~, pero: 

••• a sus protestas respondían las consignaciones al servJcTo 
de las armas y las persecuciones de toda especie; en tal far~ 
ma· que las autoridades políticas y judiciales del dlstrlto de 
Cha leo en el estado de México y las del distrito de Xochiml l­
eo en el Distrito Federal, podían considerarse como dependlen­
tes en lo absoluto de la voluntad omnímoda de aquel personero 
de Díaz,_ de aquel que los nombraba de hecho, para el princi 
pal efecto de consolidar jurídicamente los despojos cometidos 
por la fuerza pública en favor de una sociedad de la que eran 
accionistqs, el general Diaz, su hijo y otras personas de su 
amlstad ... 

La justlcia no se aplic6: 

.,.fSe realizaron] inumerables juicios en los que eran siem 
p;e víctimas los vecinos de los pueblos de Hultzi·lzingo, Mix-. 
qule, San Juan lxtayopan, Tláhuac, etc,, no tenfan otro resul­
tado que sancionar con resoluciones inicuas los despojos an­
tedichos .•• 

Los vecinos trataron de recuperar las tierras y: 

••. el 22 de julio, dUrante la mayor parte de la noche, los sol­
dados de Noriega estuvieron haciendo disparos sobre las casas 
del pueblo fSan Juan lxtayopanJ .•. 23 

La indignación contra lñigo Norlega siguió creciendo. La gen-

te común y los maderistas en ningún momento olvidaron que Norlega 

había sido uno de Jos preferidos de Porfirio Dfaz. Para colmo, aho-

ra resultó un decididosimpatizante de Bernardo Reyes, circunstancia· 

que lo ubicó en una situación en extremo delicada. Por otr.o lado, 

por ser quizá el más destacado miembro de la colonla española de la 

ciudad de México, la campaña en su contra afectó a los empresarios 

hispanos en su conjunto. 
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El 3 de dLc-tembrEl:' recorri_ó -las calles de la ciudad de Méxi-

co un gr.upo. d~:-·man_t:fes_tai1tes ,. en.:cYyos carteles y banderas se re-

:::·::::?A~;~;ftí~!~íl~';:;•••, " ··"···"· ....... ··"· 
1! __ • \',:t e_~,_;-,9}'~J'.,~.? .. s.:f~\'p,~~:f.e:!np~u:es t"_os_ .1 a n za b a n muer as a mi in d t v ¡ duo 

-a-' l_o,s __ ;:~ga __ ~ __ hu_pJ~ne,_s/A.Y;·~--ª}·\t~_dos · 1 os extra ng e ros Ls 1 e], pi d len do 
· ·'pa.r.,a,,_: __ ~;i;a_~'.~-~{Yl.f(o~-~-!'.---~~~-?~~-L~-;~ra_·_~ l i ca et 6n d 711 ar tí cu 1 o 3 3 . - Res pee to 

d_e_'-:_m_i,_:\~Y//_de_~~~~--_i?J:.nacJ~_ctn.a_J.r __ d __ é,l __ d los gr 1 tos eran concretos. Res­
__ p __ ei:::~ __ ó_:·;td_~-·:'f_l:~~~':'.-·,;:\~~~ñí,á_-s~:·~~-~-X:-t'r.Eingeros Cs i c • .1, parece que se huía 
'de·/.'at_acar,:::_e_spec_t·a·lm_en_te a otra nacional !dad. No es de 1 la­
mar-'._.:ra:-~_a:ie.ñ'C:tó·n-::·q·ue·-a·sr se nos designe, debido especialmen-

<.te __ ·:;"~_r:~'.0~~--t:O,/ __ y:~~,:--~':=. f~- ·persecuc 1c5n de 1 as· mu 1 ti tu des ..• 11 

E-1 ac~-ucÍ~·ra:·c¡q---e.~·P~_,H_ol se consideraba vfctlma de la ingratitud po-

p_u ar_; 

fl ••• los organizadores de semejante acto fueron a reclutar 
su gente entre Jos vecinos de pueblos 1 imítrofes a la pro -
pi.·edad entre la cual flgul"aba la de Tlapacoyam. A este pue­
blo, concluidas que fuel"on las obras de desecación, dispuse 
que se le repartieran gratuitamente lotes de tierra para que 
cada vecino adquiriese una propiedad 1 ibre de todo gravamen. 
Sería preciso suponer que no fuesen personas racionales sino 
monstruos de lngrati tud en caso de considerárseles inspira­
dos en su propio crite~io, en. vez de estar azuzados por ca -
cfques de los mismos o tlnterl 1 los que los explotan.1124 

Las fuerzas policiacas atacaron a los manifestantes y apre -

saron a Mariano Duque, nombre o seudónimo de quien, por medio de 

la prensa, convocó al acto de repudio. 

Ante el desarrollo de los acontecimientos, los representan-

tes de la colonla española expresaron públicamente su incondicio­

nal apoyo a lñigo Noriega. 2 5 

El 24 de diciembre Antonio 1, Vil larreal hizo saber al pro-

curador de justicia del Distrito Federal, del retiro de sus acu-

saclones contra Norlega: 
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"Habiéndome convencido de que las Fuerzas de 1vigi lantes 1 

que motivaron los acontecimientos de Tláhuac dependen de 

65. 

la Secretaría de Guerra 1 la inculpabilidad del referido Sr. 
Nori·ega resulta manifiesta, y por lo mismo, no ratifico la 
denuncia referida. 11 26 

La conducata de Vi 1 larreal no fue secundada por los demás 

firmantes de la carta publicada en~!..!:_!. 

La campaña en su contra obl ig6 a Norlega a dejar el país du 

rante algunos meses. En mayo de 1913 -estando Noriega ya en Mé-

xico- fueron atacados, presuntamente por zapatistas, unos terre-

nos de la Compañía Agrícola Mexicana 

de trabajaban algunos españoles. En 

-propiedad del español- don-

1ta acción perdieron la vida 

2 resineros hispanos y los 34 restantes -de la misma nacionalidad-

dectdteron abandonar el territorio rriexicano. Los trabajadores ma-

nifestaron que 11 ••• por ningún dinero querían exponer su vida, no 

s61o por los 'zapatistas 1 sino por los mismos peon·es Indios, a 

cuyo lado trabajaban y que continuamente los injuriaban y amena-

zaban. 1127 Los asalariados hispanos eran originarios de Soti 1 lo 

y la montaña de Avi la. Quien los trajo a México, en ningún mo -

mento les advirtió el riesgo que corrían dada la situación inter 

na y la hispanofobia exacerbada. 

lñlgo Noriega tuvo problemas con Huerta y con los constitu­

cional istas, por lo que abandon6 el país en 1914 auxiliado por 

28 
Joaquín Pita. 

El caso de Noriega ilustra con claridad un aspecto de la 

relación entre españoles y mexicanos en una época de crisis. SI 

bien es cierto que su actividad política y los abusos cometidos 
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en 'contra .de los s.a-mpes.i~os ._m_o_tivc1'ron, en parte, la campaña_ ant..!. 
.--· 

noriegü-i_Sta·~---. nO-' 1_,á ·.'e·x-~-,J~-i_Ca_n·-:,~_e.1 todo. La dimensión cultural am­

plía eJ m~-:r.co :_--~e--·:·~-1··~-{.~~:p~·-j)__~~-~-·(ó.~:;·: ~ pá'·ra ·1a g·ente del pueblo, todo 

es Pa R~ _1_ , .. em·p ~ea dól·,o·:; ~'6-~:i/!~§:~'.~:':r_-6 ~'~·.t ~,·a'b a J ado r o t nd u s t r 1 a 1 , pobre o 

r j co 1 pe r t •. e~<;.~ í.~ ~:f .. 1{,~)'§}.i~tit~:~niJ ~~ n te. Hu ch os de e 1 1 os e f ec t ! va• 

mente eraii -~:-¡e·;n·bc~-'6~·:;:-de·;;~e~'.t·a·:-~·-p·e·ro .l.por qué los asalariados fueron 
", ·.-·-.· 

incluldo~--:--t-a~inb'..(~_h?_.;e~_\-~_-5.:~-~--~_-ca_-te_9or'ía y fueron objeto de violencia7 

Qúl_zá ra --ra~i6ó:·:-'::f~:~d~-~uri-e':nt.i1 -se encuentre en el pasado colonial, 

en el cual la gran mayoría de los españoles formaban parte de la 

clase propietaria y, de hecho, conformaban el único grupo extran-

jero que la const1tufa. En regiones como Morelos -donde estaban 

ubicadas algunas propiedades de Noriega- muchas haciendas perte -

necfan a españoles. Los dueños de la tierra, en términos de su 

nacionalidad; eran los mismos que en la época colonial. Por otro 

lado, los inmigrantes hispanos que llegaron a México durante el 

porflriato, lograron enriquecerse -en la mayoría de los casos- al 

cabo de una generacl6n, lo que hacfa pensar que, en el corto pla-

zo, la gran mayoría podía hacer dinero. Los hispanos fueron los 

ricos de ayer y eran, o podfan ser, los ricos de ahora. Durante 

la revolución, la multitud desbordó el resentimiento acumulado 

durante siglos e identificó, en la ft.gura del español, a uno de 

sus encmigos. 29 

El confl 1 cto entre la colonia española y el gobierno no se 

redujo a 1 11 caso No r i ega 11 • Mediante la· sátira periodista, algu-

nos sectores de la colonra manifestaron su inconformidad y recha-
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zo 1i¡1c¡¡1 el rl!glmen maderista, Durante 1912, con frecuencia apa-

recferon carl'caturas donde se -h-acra _niof_a del -presidente.· Madero, 

por 
. "- . 

estatura- 1 l~no de tngenutdad y:_de -~·ar·á_Ct·er :débl t. También se 

hacfa burla a sus .;1ffc{·ones espfrJt'_1sta·s. A su hermano Gustavo, 

se le bauttzó como el "ojo parad-0 11 -a causa de tener un ojo artl 

fleta!. 

Fue tan perststente_ esta campaña co~tra la figura presiden­

cial, que se dlctó una orden de expulsión en contra de los perio­

distas españoles que la orquestaban (Francisco Durante, Jactnto 

Capella y Mario Victoria). Los periodistas mexlcanos, esgrlmlen-

do ante Madero el derecho a la libertad de expresión, lograron 

que se revocara la orden. 30 

·oesde las págfno~ del .Q.12. Parado, semanario de caricaturas 

dirigido por Jacinto Capella, se protest6 contra el intento de 

expulsión de los perlodi·stas hispanos·,· afirmando que el artículo 

33 de la constitución deberfa de aplicarse a "las verdaderas ca-

lamldades de México11 : 

Empeñeros, toreros, frailes, horizontales, grandes negocian­
tes, prestamistas, 11 coyotes 11 , diputados sin patriotismo ni 
valor civl·l, ter!"atenlentes sin conciencia que explotan el 
sudor de Tos infeJ ices peones, autoridades arbitrarlas que 
hacen de la ley un Instrumento de venganzas o de convenien­
cias y medran y son respetados en su respectiva zona.31 

En general, éste fue el tono de la crítica hacia la adminls-

traciOn maderista. Los sectores más acaudalados de la colonia 

hispana no confiaban en la estabil !dad del gobierno y, desde un 

principio, lo atacaron valiéndose de distintos medios. La prensa 
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fue el rnstrumento privl legfado de esta crítica. 

El conf-1 lcto·en~re.Madero y Ja c.olonia española no tenía co­

mo fundamento Ja potrttca eSpecífica apJ icada. por aquél. El pre­

s(den-te-no 1--1ev6 a cabo medidas contrarias a los residentes h1s-':"' 

panos-y no-. at"acó o deb1.1Jtó sus lntereseS materiales. Esmás,fn-

tentó Indemnizar a qufenes comprobaran haber reclbtdo daños a ca~ 

sa d~ la lucha armada. La rarz del confl Teto estaba en una con -

s1deraci6n general hecha por- la mayorfa de Jos inmigrantes hispa-

nos: habra que volver al gobierno fuerte. La modfflcaci6n opera-

da en el ~ -~, por princ·ipio, 1~ consideraban perjudicial 

para sus Intereses, 

Como veremos en el caprtulo IV., un núcle·o de residentes his­

panos partlcipó en el cuartelazo de La Ciudadela, situación que 

provocó una fuerte ofensiva contra los espaftoles de la capital. 

En esta ocaslón, fue la carta anónima el recurso· utilizado. Co­

mo afirma el historlador brit~nico Edward p, Thompson, 11 1a carta 

anónima de amenaza es una forma característl~a de protesta social 

en c·ualquier sociedad que haya traspasado cierto umbral de alfa­

betización, en la cual las formas de defensa colectiva organiza­

da sean débiles y las personas que puedan Identificarse como or­

ganizadores de la protesta estén expuestas a una Inmediata repre­

sal ia.1132 

Durante 1913 y 1914, en ta legación española se recibieron 

varios anónimos dirigidos a Cólogan y Cólogan. Uno de el los de-

e ía: 
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l\espetable Sr. Con pena manifestamos a Ud. que la 11 Sociedad 
Exterminadora de Extranjeros Nocivos al País", de muy re -
ciente fundación, en acuerdo secreto ha acordado exterminar 
a cuchillo y por otros medios, a infinidad de extranjeros, 
siendo en su mayoría españoles, por haber sido estos intru­
sos en su mayoría (hablando de extranjeros) los que ayuda -
ron a alterar el orden en la detestable Decena Trágica. 

Más adelante, se habla de los miembros que la conforman: 

•.• nuestra sociedad ya cuenta con muchos miles de hombres, 
todos honrados, en su mayoría artesanos y obreros, sin más 
aspiraciones que la de establecer a toda costa la tan desea­
da paz ••• 

Al final, se hace una peticl6n específica: 

••• convenz.a Ud. a Huerta, que ni a él nt a Blanquet que es 
su verdadero apel 1 ido 1 desde cuando era un simple operario 
de fábrica de tejidos, ni Mondrag6n, ni de la Barra, ni mu­
cho menos a Félix Díaz, los l lam6 el pueblo mexicano para 
que asesinaran y gobernaran después.33 

Estos anónimos constituyen la única noticia que tenemos sobre 

la 11 Sociedad Exterminadora de Extranjeros Nocivos al País". Se 

puede poner en duda su existencia o su membresía, pero, evidente-

mente, estas cartas expresaban una hispanofobia sumamente fuerte. 

El sentimiento antiespañol cobró vigor después de los aconte-

ctmientos de la Decena Tr~gi~a. A partir de ese momento, la ctu-

dad de México -ya no digamos el Interior del país- no fue un lugar 

seguro para los residentes hispanos. A todos ellos 1 fuéranlo o no, 

se les asoció con el huertismo, es decir, con la contrarrevolución. 

Hechos que poco o nada tenían que ver con la interven.t:ión de 

los españoles en los asuntos internos de México, fueron interpre-

tados en ese sentido, El 22. de febrero de 1914 la colonia hispana 

organizó un banquete para celebrar que el Rey había concedido al 

có ns u l Em i 1 i o Mor en o La LI ave de Gent 11 hombre Durante la maña-

na de ese día, C6logan y Cólogan recibió una carta anantma donde 

se leía: 



70. 

y mientras de la conciencia del pueblo sale una maldición 
para los lnfám_es-·i"_ea_-cCTonarios, ellos, los "mismos" que 
ayudaron al crJmian_,-·.loS ciue aplaudieron, los que celebra­
ron embriagándo __ se:-.con'.-.'._sangre_ ·cal i~nte que mojaba las ave­
nid_as , __ tra·mb_i.é,l}_ .. ,r_e,.,~u.e_:r,dan, también quieren celebrar su anl­
versa_rio! ·LM~s:c_a_r:_a_s-·_y_·_·b·a-iles!. iComparsas y cascabelería~ 
lPor qué n_o_?_-:.lAca·s·o:Ja-···maldad impu·ne no 1 lega a lo inau -
di to? 3~ 

\,: .;_-.:::_{:: :-<:_:-_· ' .. 

En res um ¡-da·s·: c"ue_r:a_.tas·, el autor de la carta culpaba a 1 a 11 cr!:. 

ma y nata•l·,·d·~- ·1:~--~,~--0··¡-~~~?~ ,,e·spañola no s61o de ser artífice del 

cuartera z~:·:·,¿:~- .-¿:--~ -tC·J-.. A;~'-~.d_e 1-~ , sino también, de celebrar el primer 

a~-i v.e r ~·ar,-:.{~-.---~~ 1:· .. á S"e·s't n-·a to . de Ha d ero. El .banquete obviamente se 

suspen __ d 16_··:-: 

crt"r~;.:_,f~-ce-~-~ del-- c'onfl t cto entre res !dentes españoles y mext-

canos -Simpatizantes o no de la revolución- fue el enfrentamien-

to entre comerciantes y consumidores. A lo largo de 1915, en la 

ciudad se sufrl6 una aguda escasez de alJmentos y de productos de 

primera necesidad, de la cual los abarroteros nacionales y extran 

jeros sacaron gran partido. 

te en el 11 año del hambre,'' 

La especulación fue· la divisa corrfe!!_ 

La tnestab.i.1 ldad pol rtica perjudicó 

directamente el abasto de la ciudad, 11 cuando Jos convencionistas 

controlaban México, era usual que hubiera verduras, frutas de tie 

rra cal lente, ma iz de Toluca, pero no carb6n. Pero cuando los 

constitucionalistas controlaban Ja ciudad ocurría casi lo contra­

rlo.1135 

Comerciantes mexicanos, para proteger sus negocios, ponían 

a la entrada de los mismos Ja bandera de algún país poderoso. En 

mucho~ casos, esta medida resultó contraproducente. Mexicanos y 

extranjeros contaban con armas para la defensa de sus estableci-

mlentos. Por su parte, 17 colonias extranjeras organizaron un 

) 
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•.1comité inter·n-aciona1_11 par_a la de_f_ensa· de sus propledades. 36 

Para. la_ mrtad d:e1 -año, 1-a· si t'uacl6n era verdaderamente dra­

mát 1 ca·, -11 ._; .• ·ffiu:j·~--r_es ·"'_,_cOn _ca~as tas· vac fas, recorren 1 os mercados 

cerradas; caminan todo el 

dfa,_ d_e--San_::j_~-~:~-,:.:~'.--L~--H-~rced-, d~ La Lagunllla a Hartínez de Ja 

Torre-.' Por _to .. dos la_d_os aparece gente dispuesta a romper puertas 

con .. hB'cha._s ·y -cucht-1 los, a asaltar comercios. 1137 El 25 de junio, 

grupos de mujeres y niños hambrientos se lanzaron sobre las tlen­

das' ~~-~rveres -muchas de ellas pro~ledades de españoles- y los 

dueños de 'los establecimientos dispararon sobre la multitud.3 8 

Va para este año, claramente estaban 1dént1ficados los espa­

ñoles de la ciudad como prop1etarios de las tiendas de abarrotes 

y ultramarinos, es decir, para el momento, con 1~ escasez y la 

especulación. A causa de esto, el choque entre ·una minoría ex -

tranjera (española) y la sociedad receptora adquirió una violen-

eta mayor. Sl de entrada había rechazo hacia los españoles, és-

tos,. en calidad de acaparadores y especuladores, provocaron el 

desprecio general Izado, Por eso, la 11 acclón directa" de las ma-

sas urbanas se ejerc16 en su contra. Cuando la población del Di~ 

trito Federal llegó a condiciones cercanas a la hambruna, los 

comerciantes españoles trataron de incrementar sus ganancias, 

contraviniendo la órden del Ejército Constituclonalista de con-

gelar los precios, Subieron el azúcar de SO centavos et ki to a 

8 pesos; el kl lo de mantequl 1 la que costaba 1 peso en enero de 

1915, aumentó a 8 pesos en agosto en los abarrotes de los españ~ 
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1 es, Control'~b~n la producc10n de marz e hlcferon que su precio 

se ¡-ncrementara, Mojaban el harfna papa aumentar su peso.39 

·. Eil muc_b-os sent.Jdos. el México de los comienzos de siglo era 

una soctedad preJ~dustrtal y como bien a observado Edward P. 

Thompson: 

Las flsiuras caracterfsticas de esta sociedad no se producfan 
entre patronos y trabajadores asalariados (como en las cla -
ses 11 horrzontales 11 ), .sino por las cuestiones que dan origen 
a la mayorfa de los motines: cuando la plebe se unía como 
pequeños consumldores, o como pagadores de Impuestos o eva­
sores del fmpuesto de consumos (contrabandistas), o por otras 
cuestlones 11 horizontales 11 , 1 ibertarlas, económicas o patri6-
tfcas.40 

En la Europa pretndustrlal, estos motines no generaron un 

movtmlento pol ftlco de largo alcance, menos aún en el México re­

.voluclonarlo, donde ni siquiera se logró articular un movimiento 

urbano organizado que combatiera a los acaparadores y especulado-

res , En México, el movimiento urbano popular 11 
••• ocaslonalmente 

pudo derribar a las autoridades Impopulares, pudo expulsar a los 

chtnos de la ciudad. Pero su violencia a menudo fue más expresi-

va que Instrumental, y a menudo sus ganancias se limitaban a lo 

que podfan saquear de las casas de empeño y en las tiendas de aba 

rrotes españolas.11 41 Los motines en contra de los acaparadores 

de víveres se sucedieron con relativa frecuencia y dieron curso a 

la xenofobla popular, pero no llegaron a poner en cuesti6n los 

fundamentos de la propiedad privada de la riqueza social. 

Por ser propietarios de tiendas de abarrotes y comercios de 

ultramCJrfnos, los.españoles estuvieron en el centro del confl le-

to urbano. Pocos eran los extranjeros que competían con los pe -
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n1nsulares en el ramo, sttuacl'ón que facilitó su identificación 

con las pricticas comerciales de ca_r~cter monop6lico. Tuvo efec-

tos tan negativos esta asocfac16n entre la ~!gura del español con 

el -a~aparamlento de artículos de primera.necesidad, que, hasta el 

momento, no ha logrado desaparecer de la memoria popular el rece­

lo hacia el comerciante español, 

Ante esta situación, los españoles de la ciudad de México 

se vieron en la necesidad de ~ejorar su relaci6n con la sociedad 

mex_lcana, de tender lazos hacia la 'sociedad receptora. Por tal 
• 1 

motivo, a partir de 1916 cobraron Impulso las organlzactones so-

clales binaclonales: en ese año se fundó la Sociedad de Autores 

Españoles de México y tres años después el Club Alfonso XI 11. 

Durante la década del veinte aparecen: Damas Mexicanas (1920) 

Centro Soclal de Convivencia Española y Mexicana. {1921), Agru -

pac16n Ibero-Americana (1923), la Liga de Mujeres Ibéricas e. Hl.!, 

panoamer!canas (1925) y el Instituto Hispano-Mexicano de lnter -

cambio Universitario (1928). 42 

MOHLOS 

El medio rural fue m.!is adverso para los residentes hispanos. 

A·11r la colonia española tenra un menor poder económico y la de-. 

fensa dlplom5tlca se hacía m~s difícil. 

La hlspanofobla adquirió nh.eles muy altos en Morelos. Por 

ejemplo, durante la campaña de Pablo Escandón par~ la elección 

de gobernador en 1909, en Cuautla se escuch6 el grl to de ' 1mueran 

los gachuplnesi•.43 
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Al estallar la lucha armad~, en la ·entidad ~ueron atacados 

comercios y_ hacfe~das __ prop_iedad de .espaRoles.· Tiendas de espa­

ñole-s i.m~~P~1a'res -.fúe.r_on saquecldas .cúa.nd6 l~s re~-olucionarlos en-

trar_ori.~ ,.J-~-ju_t_la;,- .en rlt.ar~o de 1911. 44 Este hecho se repitió a 

·Jo Ja·r.go_:-,d_~--:.J_~- r~v~Juct6n. 
Como ~e~b~~a~~nt~do, muchas haciendas de Morelos eran pro­

p·t'~ciad- e/e es-pañoles quienes, con frecuencia, reclutaron a sus ad-

en 1 a e 1 u 

Patrones y empleados sufrieron por igual la vio -

le~ci_a· d~ ·1a rev61uci6n. Un grupo de residentes hispanos denun -

Ció. en 1911 que: 

Ultlmamente, en la hacienda de San Juan Chlnameca, proptedad 
de la señora viuda del español O. Vicente Alonso, penetraron 
los insurrectos a los gritos de IViva la Virgen de Guadalu -
pe~ !Viva Madero! iHueran los gachupines!, cometiendo toda 
clase de depredaciones y ensañándose con los dependientes de 
di cha .hacienda, ~ !:.! s6 lo hecho de ~ es paño 1 es, has ta 4S 
obligarles a gritar mueras a España con amenazas de muerte ••• 

Dada la continua usurpación de l~S tierras de los pueblos 

-usurpación que se remonta a Ja época colonial- y debido a que 

españoles, como lñigo Noriega, hicieron crecer sus propiedades a 

expensas de aquél los, dentro del territorio zapatista ser español 

resultaba peligroso, como Jo hizo notar el general Manuel Palafox. 

Para él, 11 
••• bastaba la condición española de cualquier extranje-, 

ro para justificar Ja incautación de sus propiedades, agregando 

que no había un sólo peninsular que no fuera enemigo de •nuestros 

ideales' por lo cual 1 su exterminio debe ser y será completo. 11146 
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En Morelos y Puebla -como veremos más adelante- los residen­

tes hisp.an_os formaban -parte del grupo que detentaba el poder eco-

n6m 1 co. NO. h_abra-·dlstancla entre Ja c!ase doml.nante y la minoría 

extranjera; 1-a ·prirTiera tnclura a la segunda. Por otro lado, ca-

pa~~ces y admlnlstradores, fueran mexicanos, cubanos o espaRoles, 

aplt"cab·a-n las medidas dictadas por los propietarios de las haclen­

das, distanciándose y enf·rentando a los campesinos; no pertene -

cían a la clase propietaria pero repr_esentaban sus Intereses den-

tro de las unldades productivas y, mayorl tarlamente, se al Ja ron 

a los hacendados cuando estalló la revolución. Por estos motivos, 

la lucha social corrió al parejo del conf1 feto étnico. 

Mientras duro la 1ucha armada, Jas acciones en contra de Jos 

residentes espafioles no cesaron, fueron _masivas y constantemente 

gene~aron violencia. Clara expresión de este clima fue la carac-

terización ·de Zapata real Izada por Cólogan en 1911: 

••• un zafio y eminente bandido, hospedado durante IS o 20 
años en Ja c~rcel de Cuernavaca. ·Este fue el jefe revolu 
clonarlo en el estado de Morelos, a menudo por mi citado, 
que cometió tantas Infamias y crueldades, arrasó poblacto -
nes como Cuautla y haciendas sin fin y que hoy, 11 Jograda la 
paz 11 slgue al Ji Tmperando, haciendo ocupar dichas haciendas 
y repartiendo sus tierras, y pensando en presentarse candi­
dato al gobierno del estado ••• 47 

PUEBLA 

Tan pronto concluyó Ja guerra de Independencia, la industria 

textil sentó sus reales en Puebla. En 1828, José·María Godoy, 

Gui 1 lermo Dol lar y Jorge Winterton elaboraron un proyecto con Ja 

fl nal ldad de desarrollar la Industria textl l en el estado, que 

constituyó uno de Jos primeros Intentos por ampl lar la producción 
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texti es en a reg on •. 

La cercanía c_ón-·Ve_racruz,_·:al- mómento principal productor de 

al"godón de-·ta _._r_ep--ú-bl)C-a·,;;;_.¡:a-éf:·1~(t6 .·e1 _ d'es·arrol lo de la producct6n 
.-,.-, --_.'.--,-~ - -,:'~_--_. __ ~.-- .. _·:,:_··::.,_·:_,~::;:~::,.~-~E<- ..... ,.._.,,-:"_:_--.-·,_ - - .· 

de textLfes··: .. ;_'e:n~~{'e,1:::_c·e·,s-taélo·~-:~-;:'.,-A~-:cauS-a-_'de·.·-la· úbt cac16n geográfica de 
----:-:·_,·- --~·-: .,>_E)~\}''.;?:\:;:~:f·/;:~i,\:-'.h:,f:·:;1f[r&i;~-~;;-~,~(~_~f.~:'.}-J~·:{~,;~;~~;i_-.·::-· :::: --~---: ·- :; ·.. · -

l'a e'nt'ida-d·,··:?Jos·!·,~f:~J:(r-_J_'C~r:at~e·s~~pó __ b_·lancis; tuvieron la posibilidad de 

-·dom¡-~:~,,;--. J~_-'.:fli'~-~'.;¿~;~¡~\}1~f~~;:-~-'J~~;-·.~~~;~-:~~-~j~b:~~1::.-f\:- :po ~ene i a 1 mente grand e, más 

::~:c::: 2 ;r~ªf i~,~l~if~iB~~~f~~"jff::º 1 :e p: ~: t ::~ m::::e::::::: ::_ 
rlos de est_a ~~i',Í:,f2~"~,it~líif~~e~an de\ Antuñano, quién establec16 

una fábrtca textt_l, pa_-rcralmente·:meCanlzada, en 1843. 4 9 

El -trrli-Ofb-cm,r~ff_·t'~-r-~::-::~-.~<-fos_.,_ liberales puso. fin a1 proteccio­

nismo -ecOnóiñlco de loS--:--"COnse-rvadore·s, faci 11 tanda, de nueva cue,!!_ 

ta, la tmporta_ct6ri·de textiles, prlncipalmente británicos. De -

/b. 

rrotada la- Intervención extranjera, aument6 la ln~ersl6n de capi-

tales franceses y españoles en la Industria textil poblana. Los 

segundos no fueron ~ortados por los hispanos, sino que se formaron 

a nivel local. Para la época porfl riana, los fabricantes españo­

de los textl les.so les ejercían la hegemonía dentro del ramo 

El capital acumulado en la usura, las haciendas y el comer­

cio, permitió a los empresarios hispanos poner a funcionar sus 

fábricas textiles. Las primeras de éstas estaban ubicadas jun-

to a las haclendas. 51 Al finalizar el siglo, los capitalistas 

españoles crearon sus propios bancos, con la intenci6n de finan-

ciar sus actividades .productivas. Estas el rcunstanclas delinea-

ron el perfl l del empl"esarlo español 
, 

residente en Puebla, hacien-



dolo más mode.rno y capitalista que en 'otras reglones deJ país. 

Sin duda, _se puede afirmar Hue los fabricantes de Puebla esta -

ban ~ln~ul.ado~ ~ procesos productivos de carácter capitalista, 

cúa·n-dO---,:_--'.:·.~·~;~~-~-·t~~,o~ ... 1.t..iga-res, los hispanos se ocupaban, exclusiva -
-.-._ .. ·-:.>··--. ;· 

mé.rite·-~ ·:_d-él'.'.'cOnle·r:·c·lo, la ·especulacl6n y el agio. 

Po __ r>·_otra .. ·-·'p~·r_te, cuando menos desde el porflriato, los em­

p(és~·-_rioS hi Spa_nos entablaron relaciones económicas con funciona 

rios púb __ ltcos de la entidad. Por ejemplo, las faml 1 tas l\fvero 

Quij~ryo_~ S§nchez Gavfto y Vi llar formaron con el gobernador del 

estado, HauricJo P. Martínez -quien se hizo cargo del ejecutivo 

·de iB-92 a 1911- una sociedad mercantil para explotar las haclen­

das 11 La Soledad 11 y 11 Calipam 11
•

52 Esta simbiosis entre funciona -

rlos y residentes hispanos perjudicó notablemente a los segunOos 

durante la revolución. 

Las caracterfstlcas de los Intereses hispanos en la región, 

'dieron especl ftcldad al c_onfl lcto entre los residentes españoles 

y las masas populares; en Puebla 11 ••• por darse el fen6meno de ha 

liarse el capital en manos.españolas, las luchas obreras tomaron 

siempre un cariz antlespañol • 11 53 En la revoluci6n, desde un 

principio, los empresarios hispanos apoyaron al régimen prorfi 

rlano, motivando, a la caída de O faz, la 11 ••• hostl J idad de las 

nuevas autoridades, convirtiendo a la colonia española de Puebla 

en una de las más castigadas durante el periodo. 115 4 

Haciendas y fábricas fueron el escenario del confl teto. El 

24 de abrl 1 de 1911, fue atacada por fuerzas revolucionarlas la 
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hacienda de Atencfngo, propiedad de1 español Angel Dfaz l\ubrn,55 

en la acción fueron fusl lados nueve empleados españoles y el ad-

ministrador José Zarzabal. Tres de 1 os fus i 1 a dos 1 ogra ron sobre-

vfvir, aunque unO de ellos perdtÓ un brazo y et otro le quedó inú-

ti f; 11 1a notlcfa .. de los fusl lamientos de Atencfngo cay6 como bom-

ba a la colonia española por diversas razones, que van desde Ja 

brutalidad de Tos hechos a ser este acto el primero en que los 

maderistas vertían sangre española. 1156 

Tiempo después, Ja fábrica 11 Metepec 11 fue· atacada por mi 1 

quinientos revolucionarlos, Estos, junto con un número similar 

de obreros, exigieron al administrador cuanto había en el la: 

••• unas pocas armas y los dos mi 1 qufnlentos pesos que so­
braban después de haber pagado a Jos obreros. Enfurecidos 
·estos por lo pequeño de la suma, Jo ataron de los ples y 
de las manos a las respectivas cabezas de si 1 la de dos ca­
bal los, a los que azuzaron en sentido contrario. Quedó 
gravemente herido. La esposa fue vejada, y en cuanto a 
la fábrica, quedó saqueada, siendo destrozada la maqulna­
rla.57 

El 13 de junio de 1911 fue un día trágico para los residen-

tes hispanos de Puebla. Ese día, fuerzas zapatlstas tomaron las 

fábricas 11 Mayorazgo 11 , 11 La Carollna 11 y 11 Covadonga 11 • Durante el 

asalto, en la primera, murieron los dependientes españoles Leonar­

do ftfvero Lotelino y Antonio Muñlz Fernández. En "La CarollnCJ", 

los revolucionarlos se apoderaron de las pertenencias de los seis 

empleados españoles que trabajaban al 1 r y de las del administra -

dor ,'de la misma nacional !dad. En 11 Co'ladonga 11 : 

Los empleados españoles de la fábrica, 
fendieron a tiros y entablaron combate 

JI, en total, se de -
con los rebeldes, 
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LA fl¡ .. 'JlTt'f'• 
los otros cuatro empleados, tres alemanes ~1HhCl.Qt.Jstriaco, 
mecánicos y grabador, permanecieron neutrales dur.ante las 
13 horas que duró el combate en que los españoles dejaron 
tendidos a unos 80 maderistas ••• fenJ Ja noche, decidieron 
escapar haciendo fuego. Los rebeldes, tras entrar en Ja 
fábrica, mataron a los tres alemanes, fusilaron a un jo­
ven español de 15 años e hi rlerpn a otros dos españoles. 
El resto consfgufó escapar,. con. e.xcepci6n de dos espa_ño­
les más, qu~ perecreron en 11na e.xploslón de d1.namita.S8 

Estos hechos causaron un impacto muy fuerte en la opinión 

públ lea Joc:at y nacional. Obligaron al ministro de Guerra y Ha -

rtna -general ~ascón- a renunciar r motivaron una fuerte represión 

del ejército federal en contra de JoS zapatistas. 

Algunos negocios de comerciantes hispanos de Puebla fueron sa 

queados ·por aquel los días, como sucedió con la tienda de Ja fá -

brtca de San Agustín -propiedad de Benft.o Arias Gómez- y con la 

tlend~ de Chietla, de Jesús Fanjul . 5 9 En agosto. del mismo año, el 

revolucionario Ricardo Luna mató, en San Martín Texmelucan, a) es­

pañol Bernardo Nortega. 60 

Había descontento con los españoles a ca.usa de su interven -

ción ·en la poi ítica estatal Rafael lsunza recibió fondos del 

Banco Oriental -cuyo consejero era el cónsul· español Manuel Rl 

vero Col lada- para su campaña en pos de la gubernatura del esta-

do. Esta situación provocó la protesta de un grupo de obreros 

que escribieron, el 24 de abril de 1911, a Cólogan y Cólog.an; 

No queremos aumentar las dificultades que por desgracia te­
nemos en nuestro país, pero es tan odiosa la dominación ex­
tranjera que de cualquier manera haremos una guerra franca 
al Sr. Rivera y a los españoles, que sin agradecer que en­
tre nosotros han formado familia y capital, provocan con­
tiendas y nos ponen en más discordia de la que tenemos. 
Nuestro objeto al dirigirnos a Ud. no es porque creamos 
que Ud. tome participacidn en nue~tro favor, sino para que 
conste en los archivos de la legación, y si más tarde se 
desarrollaran los hechos podamos justificar que hemos pro -
cedido desde un principio con f.ranca energía.61 
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r\lvero Col 1.adP. se desempeñaba como consejero del 11 Descuento 

Espa_ftol11_, .--ubl_ca_d_o- en. el Dtstrt to Federal. En Puebla, era propl~ 

iar1o_ de--la Casa' de 

_ nes en l_a ·1 ndus tr t 9 

negocios 11 Quljano y l\lvero 11 y tanra tnverslo-

62 
textl 1. El 30 de mayo le comunicó por. es-

cr'tto al mln!stro español que l:sunza se había retl rada de la ac-

tlvfdad pol rttca, por lo cual t 
11 

••• ya no seguirán molestando a 

Ud. con qoe yo me mezclo en polftlca. Excuso decirle que estoy 

muy contento con la determlnacl6n del señor lsunza, por que me 

es muy necesario en mis negocios. 116 3 

La tensi•6n en el medio laboral impuisó a un grupo de empre -

s9r{Qs textfles a realtzar un lock out. El 29 de septiembre de 

1912, 24 empresarios fabriles informaron a los ministros de Espa-

ña y Franc~a que habran cerrado sus establecimientos por tlempo 

lndeflnfdo, a causa de los constantes ataques de Jas -fuerzas re-

. 64 
yo)uclonar{-as. En una hbja volante, firmada por un grupo de 

obreros en 1914, se aprecia con claridad el clima vtvtdo por 

aquel los años, Decían los obreros: 111 fuera 

de toreros, frailes, empeñeros, abarroteros 

de aquí raza espúrea 

y mendigos • 11165 

La blspanofobfa fue creciendo con el paso del tiempo. Tra-

bajadores y fuerzas revolucionarlas consideraban alfados de la 

reaccJdn a los residentes hispanos, Es asr que, el 211 de scp -

tlembre de 1914, el gobernador y comandante mi 11 tar de Puebla, 

francisco Coss, expidld un decreto sumamente severo en contra de 

los españoles, En el artfculo lo. decra: 11 En los establecimientos 

fabr_lles del ·estado no se admitirán dependientes de nacionalidad 
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españcila y-·en las fincas agrícolas del mismo s61o se admitirán 
. 66 

depend i_en tes mex 1canos •• , 11 Aquellos que desempeñaran cualquier 

t~abajo, cesarían en un plazo de quince días a ~artlr de la fecha 

del decreto¡ los "empleadores que no lo acataran, serían sanciona-

dos con multas de quinientos a mil pesos. E 1 decreto gener6 ta 1 

pánico entre la colonia hispana, que ésta, inmediatamente, movió 

los hilos de la diplomacia para lograr su revocación. 67 Isidro 

F~bela expresó a Carranza el sentir de tOs españoles y éste deci­

dió anularlo. 

Cbntlnua~on ·ios conflf"ctos durante los años siguientes. En 

mayo de ··1915, et iispañO-t··Marcel fno E. Presno, dueño de las 11 Fá -

briéas Unidas de Guadalupe 11 ( 11 San Fé1 lx 11 , "San Juan 11 y 11 La Astu -

rt'ana 11 ) ,· inform6 al Departamento del Tra·bajo que 11 La Asturiana 11 

había sido Incendiada por fuerzas zapattstas. Las otras dos fue-
. . 68 

ron clausuradas. 

NORTE .DE MEX I CO 

En esta reglón del paí's, los residentes hispanos fueron ata-

cadas constantemente. Desde que comenzó la revoluctón, en Coa -

huila fueron saqueados los comercios de españoles y los peones 

se revelaron co·ntra los hacendados de aquel la nacionalidad. Tam-

blén aparecieron panfletos 1 Jamando a la población a reprimlr a 

los extranjeros, especialmente a los españoles, hecho que provoc6 

la huida de muchos de éstos. La relación entre mexicanos e hts-

panos era tan tensa que una acusación podía provocar un asesina-

to, como ocurrió a fines de 1911 en San Pedro. Al lf: 



..• a Maderista officer arrived druni.. on a Spanlsh hacien­
da. After being invited to eat, the officer and hls men 
became threatening after consuming more wine. After three 
Spantards re11eved the Maderista colone1 of his weapons 
and placed him In a room to sober up, the aide to1d near­
by peons that the _Spanlards had ki 1 led the officer. The 
angry peons.-responded by firing bu11ets lnto the Spanish 
hacendado until ther were 26 lndivl'dual wounds. Anxlous 
to avold further demon-strations of violence against the 
Spanlards,-loca-1 judges set the gullty peons free for 
11 1ack o_f data 11 • 69 

Lucio B_lanco·, a su paso por Piedras Negras, saque6 estable-
. ·. . .. " . . .-: .• . 70 

clmtentos .. de:-,tenderos __ mexicanos y españoles. Pero los vi llls-
_., ..... , .. _,, - . 

tas, en_ ,eSpe:¿:)~-'f~'.~~;fue·r··an _los 
··-· .. -. ·~c-::· __ -_;:_'c"-- --- ,. . 

gun_do_s .·· L~ \-:ton:i·a :';'d'e·~-;>_TÓ~r r_e_ó n_, 
que trataron con m.is dureza a los se­

en octubre de 1913, cost6 la vida a 

inüéhO'S~'ll'(S~p~a-_rlCiS:'~-':·--~_De-1_:-4:·a·1 ·6 de diciembre, ll Cantábrico, publica­
.: __ ' -~ -_ _ :·': ::·:... . 

do--en··-sá:·n_~_-ande_r:-, ·dedtcO ·varias págiiiás a la acci6n encabezada por 

Villa. ;--u~----fesi:..tg.o presencial narró a uno de los redactores del 

periódico que: 

Tomado Torreón por los rebeldes, éstos comenzaron a entrar 
en la ciudad a las primeras horas de Ta noche, dando gritos 
de: !Viva Vil la y mueran los españoles! Fue una noche ho -
rrlble, verdaderamente trágica, pues durante muchas horas 
los vencedores se entregaron a una verdadera orgía, come -
tiendo toda clase de atropellos. 
La cludad fue saqueada ferozmente •.. entre los almacenes co­
mercios y cantinas saqueados, figuran los siguientes, la 
mayor parte de españoles: Dulcería de Emilio González, co­
mercio de Quesada y Bustelo, 11 El puerto de Málaga", 11 La 
ciudad de Torreón", 11 El puerto de Santandcr 11 , 

11 EJ puerto de 
Veracruz 11

1 
11 La iberia", 11 El buen tono 11 y el 11 Hotel lberia 11

, 

todos españoles ••. 
••• En el 11 Hotel iberia 11 se llevaron hasta los equipajes de 
los huéspedes.71 

Una carta, enviada al pert6dico desde México, completa el cuadro: 

La toma de Torreón -dice el firmante de la carta- fue es -
pantosa. Yo estaba en Monterrey cuando llegaron los que 
venían huyendo, particularmente españoles, que eran como. 
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unos 500. 
Estos se preci pl"taron a salir, porque los revolucionarlos 
o bandidos lanzaron un.manifiesto en el que decfan que to­
do. gachupín q~e estuviera en campo enemigo sería pasado 
por las armas; y como el campo enemigo era Torreón, no tu­
vieron más remedio que salir _con las tropas derrotadas. 
Eran 2,000 soldados y 8,000 paisanos entre hombres, mujeres 
y niños, que anduvieron 200 kilómetros a pie, por lugares 
pantanosos, tardando seis días en 1 legar a Monterrey todos 
sucios y muertos de hambre, con los pies hinchados y la ca­
ra despellejada por las fuertes aguas y el sol ••• 

Más adelante dice: 

En TorrecSn, de los españoles que se quedaron ya fusl laron 
a ocho y pocos días antes de la toma de la plaza por los 
rebeldes habían fustlado a nueve en un rancho, obligándo­
les a que hicieran la fosa en que habían de ser echados. 
Entre los. españoles había un niño de 12 años . 
••• saquearon todas las casas de españoles .•• Entre los que 
tomaron Torreón estaba el famoso bandolero Vl l la 1 condena­
do a presidto por 20 años, que se fug6 de la cárcel cuan­
do Madero.72 

La toma de Torre6n fue, con mucho, la acci6n más fuerte en 

contra de los españoles residentes en el norte de México. Se 

actuó con especial saña con ellos, produciendo el pánico generali-

zado de la colonta. Para. VI Ita, los españoles, sin excepcl6n~ 

eran contrarrevoluctonarlos y por eso había que combatirlos. A 

pesar de la violencia de los medios, las acciones de Villa no es-

taban exentas de objetivos filantr6picos. Si bien con prácticas 

francamente bárbaras, intentaba redistribuir la riqueza; oponía 

al ordenamiento econ6mlco la utopía distributiva del bandido so-

c 1a1 • El ~Times narró así la ocupación de la ciudad de Chi­

huahua en noviembre de 1913: 

{VI 1 la] le di6 a cada pobre de Chihuahua ropa, zapatos y 
otros artículos del 11 Nuevo Mundo 11 , una gran tienda mixta 
que él había confiscado a los españoles. En la mañana de 
Navidad se reunieron grandes multitudes de pobres en las 
calles, y Villa les ordenó a sus oficiales que le dieran 
a cada persona un regalo úti 1. De otras tiendas españo-

1 
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1 as Vi 11 a tomó grandes cantidades de dulces y confites y los 
~epart_ió entr·~ los niños.73 

A mediados.de 1914,_Villa decretó la expulsión de los ·españoles 

del terri.t~fr.}0,I:I.;~O,.~t.fy.i~nario; Rectificó y, el 21.de junio, ma­

tizó.considerab,_.1emente·•1a medida: '"A partir de esta fecha ( ... ) 

cuando .~·útidfto~:.;~~p-añol es sean inocentes de todo delito pal íti ca, 
. ,· __ -· •":.~,:,·_·:_. ·._· 

a·_::saber: .qué·:<d;··re-cta:\ni. indirectamente, hayan te ni do pa rti e i pací ón 
. -.. ''-'·~-.--,;'-- .. - •, '. 

c·an·-·--:fQ'~---:·_-a'S'·Un:~\l'.S:-'>P.01ít;icos de México, podrán regresar a nuestro te­

rri:to"r;·i,-- :~:~·-¿·\';6:~0 al-- en la seguridad de que se. les darán todas las 
. - .- '' ' -.::-: ~:--:::.'.· - - . 

gar_:·a,~-tf~·s.,_-qu·é",·--exijan para sus vidas y propiedades. ru 
7 4 

En--ei-·::·naY.te·,- los españoles se dedicaban al comercio, a 

1a·~~nta d~ servicios y poseian plantaciones de algodón, convirti~ndose, 

a tausa·de ello, en un blanco fácil para el saqueo. Por su situaci6n, 

muchos de ellos se incorporaron a los grupos armados conocidos como 

''defensas sociales'', dando pauta al crecimiento de la hispanofobia. 

Asf, ya no s61o eran los ricos de la- ciudad y los aliados polfticos 

de la reacción; se habfan convertido en ~ctores de la propia guerra. 75 

Despu~s de la ruptura con Carranza, Vill·a adoptó una posi­

ción menos violenta en relación con los españoles. En aquellos mo­

mentos, el apoyo externo resultaba decisivo, por lo cual mejor6 el 

trato hacia los extranjeros. Por otro lado, como España carecía 

de representantes.diplomáticos en Mªxico, la legación asignó agentes 

confidenciales ante las distintas facciones revolucionarias. An-

gel de Caso, amigo de la familia Madero y persona muy estimada por 

Villa, representó a España en aquel territorio. De Caso fue útil 

para la causa -comercializaba en los Estados Unidos el algodón pro-
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ductdo en el terrl torl_o vl 11 lsta- y esto mejor6 la relaci6n con 

los españoles, como lo- reconocld et propio Villa: 

Nosotros teníamos e\ firme prop6slto de expulsar de nues­
tro país a todos los sQbdltos espafioles residentes en él, 
stn que nos hubieran detenido para obrar en este sentido 
las reclamaciones de las naciones europeas amenazándonos 
con declararnos la guerra¡ pero Interpuso ante nosotros 
sus buenos oficios Don Angel de Caso, mereciendo sus ges­
tiones el más completo éxito en favor de sus compatrlo -
tas, quedando por lo tanto conjurado e\ peligro que los 
amenazaba, 76 

El efecto que produjo en )as relaciones dlplomátlcas bi­

laterales la dtfrctl conv1vericia enltre mexicanos y españoles, cons-

t1tuye uno de los temas que ana11zaremos en el slguiente capftulo. 



IV. 1910-1913: CONTINUID/ID EN LAS RELACIONES DIPLOMATICAS. 

La Revolución mexic.ana se inscribe en una época de transfor­

naciones, prof.ti_ndas a nivel mundial. El enfrentamiento armado en­

tre _.l~~--'. p·á-.f~--~~ ·desarrollados y el surgimiento de movimientos so­

ciales' de -~ran envergadura en Rusia, Turqufá y Mªxico, marcaron 

e~os ~Ros. Después de varias décadas de auge y expansión, el sis­

tema capitalista vio obstaculizado su desarrollo al comenzar el 

siglo XX, poniendo a la orden del dfa las disputas territoriales 

y la lucha por los mercados en el exterior. 

Fue entonces ouando Alemania conoció un desarrollo econdmico 

sin precedentes. Desde la década de los oc~enta de la centuria 

pasada, superó el poder económico de Francia e Inglaterra; no 

obstante, galos y británicos acaparaban una mayor porción del 

mercado mundial. Nicos Poulantzas explica así el rezago alemán 

en aquel terreno: 

El arranque tardfo de su .proceso de industrialización, pero 
también las formas políticas bajo las cuales se desarrolló, 
impidieron a Alemania hacerse un imoerio colonial. Lasco­
sesiones adquiridas apenas le sirvieron de salidas 
comerciales y de lugares d~ exportación de cap1tai~s.l 

Sólo la economía estadounidense superaba al poderío alemán. 

Para subsanar el desfase entre su pcider económico y su insufi­

ciente participación en el mercado mundial, el país germano adop­

tó una política crecientemcnte militarista que lo enfrentó con 

la principal potencia naval, Inglaterra: "El proyecto de Ley Na­

val de 11 de diciembre de 1899 era una dec.laración de guerra de 

Alemania, de la que Inglaterra acusó recibo el 4 de agosto de 

1914". 2 En la Europa cent!'al, a rafz de la guerra de 1870, el 

-86-
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creciente antagonismo franco-alemán dividió al continente en 

dos bloques. Por otro lado, Alemania entró en conflicto con !ta­

l i a.: 

••. cuyos apetitos imperialistas estaban dirigidos en primer 
luga_r contra las ._posesi_one_s _turcas. Eri la conferencia marro­
quf de Algeciras de 1905, Italia se encontraba ya al lado de 
Inglateira y Francia. Y, seis afias m~s tarde, la expedición 
tripolitana de Italia, que siguió a la anexión de Bosnia por 
Austria y que originó la primera guerra de los Balcanes, era 
ya el desafio de Italia, el estallido de la Triple Alianza 
y el aislamiento de la polftica alemana incluso por este la-
do.3 · 

Los intereses austriacos en los estados ·balcán·icos, los cua-

les acababan de ·sacudirse la dominación turca, enfrentaron a 

Austria con Servia y, por ende, con Rusia: 

Exactamente opuesta a la política austriaca, la política ru­
sa tenía como objetivo unir a los estados balcánicos, eviden­
temente bajo protectorado ruso. La Confederación Balcánica, 
cuya victoria en la guerra de 1912 casi liquidó por completo 
a 1 a Turquía europea, era obra de Rusia, y en las 1 ntenci enes 
de esta estaba que la confederacidn estuviera dirigida prin­
cipalmente contra Austria.4 

Alemania apoyd las pretensiones ·del imperio austro-hGngaro, 

con lo cual entró en conflicto con Rusia.e Italia. Este último 

p"aís también tenía intereses expansionistas en los Balcanes. Den­

tro de este conflictivo marco europeo se desenvolvid la acción 

internacional de España. 

Europa se dividió en bloques antagdnicos. Como afirma el so­

ciólogo venezolano José A. Silva Michelena " ..• la polftica in-

ternacional en la era del imperialismo se lleva a cabo de acuer­

do a los principios de la"polftica de poder de los grandes blo­

ques.••5 ·Pero las potencias no redujeron su enfrentamiento a sus 

propios territorios, trataron de hacerlo extensivo a otras zonas 

del mundo. Durante la primera guerra mundial se inauguró una po-



lítica tendiente a explotar las luchas internas de los países 

ajenos al·.conflicto y aayudar a lOs movimientos revolucionarios 

en~rerit~hán a sus rivales. 6 En otras palabras, el '''es-

tilo ·indirec,to" del que habla Marc Ferro: 

[~or ~j~~pioJ las potencias centrales intentaron levantar 
contra el Estado zarista a las poblaciones alógenas de Ru­
sia y suscitar la guerra santa en las posesiones francesas, 
_inglesas o italianas de ultramar. Los aliados, por su lado, 
trataron de desintegrar el Imperio austro-húngaro, soste­
niendo el movimiento nacionalista de los checos y de los 
eslavos del sur, y buscaron la destrucción del Imperio Oto­
mano ayudando al levantamiento de los árabes.7 

América Latina, en partícula~ MéxicJ, 8 sufrieron 1~ guerra 

indirecta antes aludida. Esta influyó en el desarrollo de sus 

procesos internos y en sus posiciones políticas con respecto al 

exteri ar. 
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Durante el último cuarto de siglo X IX, España vivió cambios 

políticos significativos. La restauración monárquica tras la 

caída del gobierno liberal marcó el comienzo de un acuerdo po­

lítico entre conservadores y liberales que culminó en 1885, 

tras la ·muerte de Alfonso XII, con el "Pacto de El Prado", ga­

rante de la alternancia de ambos partidos en el gobierno.La 

regencia de María Cristina de ~absburgo, segunda esposa de Al­

fonso XII, se prolongó hasta 1902, gobernando en cuatro ocasio-

nes el liberal Práxedes Mateo Sagasta y en tres los conserva­

dores encabezados por Cánovas del Castillo. 

El primer gobierno de Sagasta (1885-1890) aplicó una poli-

tica económica librecambista y amplió los derechos civiles de la 

población. Cánovas del Castillo impulsó medidas proteccionistas 

I 



en el campo económico; a los dos años de su gobierno perdió el 

apoyo de un sector del partido, lo que llev6 al poder de nueva 

cuenta a los liberales en 1892. El nuevo gobierno deSagasta en­

frentó problemas centrales: el incremento .de la ac·tividad anar­

quista y el avance de la insurgencia cubana. La lucha en ambos 

frentes desgast6 rápidamente al gobierno liberal, haciéndolo 

dimitir en 1895. Cánovas del Castillo se hizo cargo de la crí­

tica situación en Cuba, Puerto Rico y Filipinas; su muerte a 

manos de un militante anarquista salvó a los conservadores de 

cargar con la derrota en aquellos territorios y decantó en un 

gobierno 1 iberal. 

La derrota en ultramar tuvo un impacto considerable en el 

medio pal íti ca español; cayó el gobierno de Sil.gasta y uno conser­

~ador 1'regeneracionista'', encabezado por Pedro Silvela, Manuel 

Ourán y Bas y Camilo García de Polavieja y del Castillo Negrete, 

lo sustituyó, La gestión conservadora trató de calmar el descon­

t~nto interno generado por los acontecimientos de 1898: revisó 

el funcionamiento electoral y promulgó leyes· en materia laboral. 

Por otro lado, el nuevo gobierno enfrentó las protestas de la 

burguesía catalana en contra de la política fiscal. En 1901 vol­

vió al gobierna Sagasta; al año siguiente finalizó la regencia 

de María Cristina y Alfonso X 111 fue coronado Rey de España. 

89. 

La pérdida de las últimas colonias americanas alteró, en fa­

vor de los conservadores, 1 a correlación de fuerzas pal íti cas y 

garantizó su hegemonía -aunque tan1bién gobernaron los liberales­

hasta el triunfo de la república de la década del treinta. Antonio 
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Maura fue la figura conservadora más importante del primer 

decenio del presente siglo. Durante ese tiempo, los grupos socia­

les se ~rga~izaron ·acelradamente y sus conflictos alcanzaron 

una magnitud considerable; se impulsaron Rolfticas- proteccio­

niStas en el terreno económico y se agudizó la crisis en Marrue­

cas·. España entró al nuevo siglo con fuertes contradiccciones 

sociales y en una Europa dividida y enfrentada. 

La política exterior de Alfonso XIII pretendió aprovechar 

las rivalidades y conflictos entre las potencias europeas para 

insertar a España en el concierto internacional: " .•. vio cla­

ramente el Mediterráneo como eje fundamental de la política 

internacional y empezó a apoyar el plan de construcciones na­

vales.119 Para conseguir este objetivo, Alfonso XIII inició un 

acercamiento con Francia. El Rey español pretendía seguir en 

la posición 11 neutral 1
' preconizada por Cánovas del Castillo 

pero, en la p~áctica, resultó evidente su aproximación a las 

potencias que durante la guerra conformaron la''entente'', 

La política colonial españOla dejó como herencia dos ejes 

de orientación: los países árabes e Hispanoamérica. Al comen­

zar el siglo XX, las posesiones españolas se reducían a: las 

Canarias, las Baleares y a los enclaves africanos (Melilla, 

Ceuta, Chafarinas, Peñón de Vélez de la Gómer.a, Peñón de Alhu-

cernas, Santa Cruz del Mar, Islas de Fernando Poo, Pequeño Río 

de Oro, Annobon, Corisio, El Obey Grande, El Obey Chico y Río 

Muni). España ya no era una potencia en América Latina y sólo 

lo era en Africa: 



..• cuyo centro o eje es el Estrecho de Gibraltar. Por lo 
·tanto la realidad geográfica [afirma el español Juan Carlos 
Pereira] impone que nuestras relaciones exteriores este"n 
cent-radas sobre los dos continentes: Europa.y Africa; pero 
a _su vez-, nos encontramos con que es.te "espacio vital espa­
ñol'', est~n actuando y tienen también territorios dos gran­
des potencias: Francia y Gran Bretaña.1.0 

Hasta la fecha, España y Gran Bretaña no han solucionado su 

diferencio sobre Gibraltar. En camóio con Francia, en relación 

con Marruecos, desde 1904 España llegó a acuerdos preliminares 

para la firma de un tratado bilateral. Esta negociación fue fa­

vorable a Franciaydividfa el territor1o marroquf en dos partes: 
• 1 

el norte -antiguo reino de Fez- µara España y el sur -antiguo 
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reino de Marraquex- quedaba bajo juridicción francesa. 11 La mate­

rialización del acuerdo se vio obstaculizada por Alemania, deseo­

sa de llevarse una tajada del territorio del pafs africano. Fran­

cia y Alemania frisaron el borde la guerra, pero la cesión del 

Congo a Alemania solucionó el problema. 

En Marruecos concurrieron los capitales de dos grupos empre­

sariale.s de origen alemán: Mannesman y la sociedad Krupp-Schnei­

der. La inversión de ambos se componía de una mezcla internacio­

nal de capitales (alemanes, franceses y españoles), por lo cual 

11 
••• no se puede hablar seriamente y con fundamento de una 1 esfera 

déi ntereses al emanes' 11 en Marruecos . 12 

Allanado el ca1111no para un acuerdo, Francia y Espafta firmaron 

un tratado el 27 de noviembre de 1912, en el cual se sanciona la 

división de Marruecos eri dos protectorados: el norte, reducido 

respecto a los limites negociados en 1904, correspondía a España. 
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La par_te más .extens_a_, centro _y _sur, era p·ara Franci a. 13 

El sentimiento de unidad de los páises de América Latina con 

España -se -fue estrechando- c·an el crecimiento de la presencia es­

tadotinidense en sus t~~r{io~ios. Aunque secundaria dentro de su 

política exterior, la política latinoamericana de España trató 

de promover un acercamiento con estos países; la corriente migra­

toria de los siglos X IX y XX impulsó la consolidación de las 

relaciones entre España y sus antiguas colonias. A pesar de que no 

podía oponerse sistemáticamente a los Estados Unidos, España in­

tentó mantener cierta autonomía con respecto a la política lati­

noamericana del país norteño. Ló logró en escala redUcida, como 

se observa en su relación con México durante los años de la re­

volución, 

México vivió en aquellos años un desarrollo económico consi­

derable -sobre·todo en el sector externo- y una supuesta estabi­

lidad política admirada por Propios y extraños. Fue en los años 

porfirianos cuando se consolidó una forma oligárquica de Estado, 

con un dominio político de los grupos terratenientes que excluía 

el resto de la sociedad del ejercicio del poder. Esta forma de 

dominación tenía como correlato regional a caudillos y caciques, 

dueños del poder económico y político en los territorios donde 

se afincaban. 

Al comenzar el siglo XX se hicieron evidentes algunos sínto­

mas de la erosión y caducidad del régimen porfiriano, que deri­

varon en un desgarramiento en el seno de la clase dominante y 

en un crecimiento del potencial expl031vo de las clases subalter­

nas. En su momento, el grupo del poder no calibró con precisión 

los cambios operados en la sociedad y actuó cuando la situación 

ya no tenia remedio; 
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La administración ~orfiriana trató de aminorar la dependencia 

de México con respecto a los Estados Unidos, favoreciendo los in­

tereses de _las potencias europeas. Durante este gobierno las re­

-1 aci enes __ ; ex.te_ fiares. de Méxi ca vi vi eran un proceso d_e diversifica­

ci ón~-~e-- su~c~i bi eron ·tratados de comercio y navegación con varios 

paises europeos (Holanda, Bélgica, Francia y los Reinos Unidos de 

Suecia y Noruega, entre otros), se abrieron las relaciones con 

Asia (China y Japón) se incrementaron las existentes con los paf­

ses latinoamericanos. Ignacio Mariscal, responsable de la carte­

ra de Relaciones Exteriores, fue uno de los artífices de esta 

orientación de las relaciones con el exterior. 

No obstante esta política, México no logró sustraerse de la 

zona de influencia estadounidense. La integración de la economfa 

mexicana con la de aquel país hizo bastante vulnerable a la pri­

mera. Durante el año de 1907 una violenta crisis sacudió la eco-

nomía de los E~U.A.; la contracción del mercado de trabajo del 

p~ís norteño afectó severamente a México 1 _provocando el retorno 

masivo de los trabajadores temporales. 

Durante este periodo el papel subordinado de España en la eco­

nomía internacional le impidió beneficiarse cabalmente de la aper­

tura con el exterior promovida por la administración porfiriana. 

No obstante, crecieron sus vínculos económicos con México al co­

menzar el nuevo siglo. 14 La tensión de la situación internacional 

y la guerra que le sigüió, influyeron en el Proceso revolucionario 

mexicanO y en las relaciones hispano-mexicanas. Las potencias tra­

taron de aplicar la táctica de la guerra indirecta en México y de 

influir su política en una u otra dirección. Por otra parte, 
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la guerra europea abrió un gran mercado -de trabajo y bienes- a 

España en el exterior y la ubicó como puente entre los países la­

tinoamericanos y la~ potencias de la 11 entente~.-Obviamente, los 

Estados Unidos siguieron mediando en las relaciones de los países 

de América Latina·con el exterior. 

LAS RELACIONES DIPL OMATICAS 

Fue en el terreno político en donde el acercamiento hispanome­

xicano alcanzó uno de los niveles más altos, como se puso de mani­

fiesto en los eventos conmemorativos del centenario de la indepen­

dencia de México. Para participa·r en lal celebración, la colonia 

hispana residente en México organizó la Comisión Central Espa­

ñola del Centenario, presidida por José S~nchez .Ramos. 15 Por su 

parte el gobierno español tomó la decisión de enviar a México a 

cami·lo GarciadePolavieja y del Castillo Negrete, como· representan­

te de la corona en la celebración de la emancipación mexicana. 

El nombramiento del Marqués de Pal avieja tuvo una gran signi­

ficación, por ser uno de los militares españoles más prestigiados, 

por el ~elevante papel que desempeñó en la guerra en Cuba y Filipi­

nas y por la residencia de su familia en Méxic6. Polavieja estuvo 

en la década del setenta en Cuba, donde desarrolló tácticas para 

combatir la guerra irregular de los insurgentes isleños. Regres6 

varias veces a su país y en los noventa se hizo cargo del gobierno 

colonial en Cuba. Por aquellos años planteó una tesis defensiva pa­

ra contener el expansio~ismo estadounidense; España tenia que 11 
••• de­

jar tras de sí una fuerte nacionalidad en Cuba, para que ésta con 

la República mexicana, fijaran los límites de la raza sajona, con­

teniéndola en su marcha invasora hacia el sur~•· 16 Oespu~s se tras-
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lad6 a Filipinas, obtenilndo en 1896 imp~rtantes triunfos en con­

tra de los insurgentes. 17 

No· obs~ante sus antecedentes polfticos y militares, el Marqués 

de Pblavieja no vino a Mlxico como vocero de algíln sentimiento de 

reconquista, sino como representante de la ''Madre Patria'' para la 

cel•bracidn de la mayorfa de edad de una de sus hijas. Asf lo pu­

se de manifiesto en el discurso que dirigió a Porfirio Díaz con 

motivo de la entrega del traje militar de Morelós, que guardaba 

el gobierno español en el Museo de Artillerfa de Madrid: • ... la 

madre España orgullosa de la hija a la que abraza en estos solem­

nes momentos con todas las efusiones de su alma y con todos los 

recuerdos de su gran labor americana, como descubridora, explora­

dora y colonizadora, 1118 Espa~a no se arrogaba ya la tutela de Mé­

xico, pero si el papel de consejera y guia de la joven repílb)ica. 

Por aquel ffiomento, las relaciones diplomáticas bilaterales 

tenían como telón de fondo i~tereses y objetivos claramente diferen­

Ciados. México no contaba con una colonia de inmigrantes, ni con 

inversiones significativas de .capital en la península. Por otro 

lado, el comercio con España no tenía importancia estratégica pa-

ra México. Políticamente en cambio, la relación era relevante,ya 

que España era la puerta de entrada a Europa. Los lazos históricos 

y culturales impulsaban, también, el acercamiento entre los dos 

países. 

España por su parte, poseía una colonia de iOmigrantes en Mé­

xico -la más numerosa de las colonias extranjeras- y ésta tenía 

intereses económicos de consideración. La exportación de mercancías 

españolas hacia el mercado mexicano alcanzaba un volumen mayor que 



los enví~s.·mexicanos dirigidos a la península. México, por mar-
. - - - - . - -

car la ~~oni~r~ entre el mundo anglósaj6n e Hispanoamérica, tu-

yo una· g_r:a·n importancia de primer orden para España: constituyó 

un territorio permeable a la influencia del país ~eninsular y 

üna everitual. barrera de contención a la presencia estadouniden­

se en América Latina. 

Las relaciones diplomáticas entre México y España presentan 

dos aspectos en los cuales radica su particularidad: la antigua 

relaci6n metr6poli-colonia y el carácter subordinado de los dos 

países can respecto a los países desarrollados. El primero no 

s6lo hizo complejas las relaciones diplomáticas en la medida en 

que éstas no se redujeron exclusivamente a intereses econ6micos, 
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o a una mayor o menor afinidad política entre los gobiernos, sino 

que hizo aflorar, y en muchos momentos en primer orden, los aspec­

tos culturales. Así, reacciones o sentimientos que se ubican en 

la psicología ·social, por ejemplo, la xenofobia o el chauvinismo, 

influyeron en el curso de las relaciones.~ilaterales. Es decir, 

la causalidad que las explica fue más variada y diversa que en 

otras relaciones diplomáticas. 

El segundo aspecto, no obstante que el desarrollo económico 

español era superior al mexicano, también ubicó las relaciones 

en un terreno distinto a la tradicional relación entre los pafses 

desarrollados con los periféricos. Incluso, la presencia económi­

ca hispana presentó la variante de no tener una conexión inmedia­

ta con los capitales afincados en la península. A diferencia, por 



ejemplo, de los estadounidenses - los cuales presentaban a com­

pañías o empresas que tenfan sus matrices en su propio país-, 

los españoles formaron sus capitales en Mªxico y sus negocios, 

cuando menos en un principio, no constituían una extensión o 

presencia de capital hispano en el exterior. Esta situación le 

dio una amplia autonomía a la colonia hispana residente en México 

y, sobre todo, aumentó el peso de los representantes diplomá­

ticos españoles en la toma de decisiones con respecto a México. 

Lds que presionaban en España eran los mismos que vivían del 

otro lado del océano; es así que· la polftica del ministerio de 

Estado básicamente se decidía en México. Por otro lado, el carác~· 

ter subordinado de México y España en el concierto mundial qui­

tó autonomía a su relación con el exterior; por tanto,la rela­

ción diplomática bilateral tuvo necesariamente como elemento 

sobredeterminante la política e intereses de los países desarro-

llados. 

Al estallar la lucha armada en México, Juan -Antonio de Béis-

tegui eltaba al frente de la legación en Espaíla. Desde diciem­

bre de 1904 fungía como enviado extraordlnafii y ministro ple­

nipotenclarló en aquel país. Su quebrantada salud y la atención 

de negocios particulares 19 lo motivaron a renunciar a finales de 

1911, abandonando su cargo en enero de 1912. 20 DeBéistegul con­

cretó un acuerdo en materia militar en 1907, para la fabricación 

de fusiles máuser en la fábrica de Oviedo, destinados al ejérci-

to mexicano. Durante su gestión logró cultivar buenas relaciones 

con las autoridades españolas¡ por tal motivo, fue nombrado Caba-

97. 



llera Gran. Cruz.de_ la Re~l Orden.de Isabel la C~t6lica en febrero 

de 1911. 21 

Al com·ienzo de-1911, la preocupaci6n central de lalegaci6n me-
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:no-strar a la opini6n pública de la peninsu-

la que en México no pasab~ nada y que los revolucionarios care~fan 

de apoyo social, por lo cual el ejército federal restableceria el 

orden en poco tiempo. Pero estos propósitos informativos pronto 

fueron rebasados por la realidad, como lo prueba un articulo publi­

cado en fil Mercantil Valenciano: 

Cada quince o veinte dfas, algún delegado de los que tiene en 
Europa el tiráno de Méjico[sic.], general Porfirio Díaz, hace 
publicar en los periódicos una nota oficiosa en que se da por 
muerta y enterrada la insurreción de los liberales. 
Y poco después, y::t·.veces en el mismo número en que la nota apa­
rece, son publicadós despachos de Nueva York y Londres en que 
se da cuenta de un éxito de los indomables rebeldes que acau­
dilla Francisco Madezo [sicJ.22 

Ya derrotado Diaz se trató de evitar en España cualquier mani­

festación en su contra. Durante junio de 1911, en La Coruña, un 

grupo de trabajadores perten~ientes a Solidaridad Obrera intenta-

ron impedir a Porfirio Diaz pisar territorio español cuando se di­

rigía hacia Francia. El cónsul ·mexicano logró que las autoridades 

locales prohibieran la realizaci6n del acto de repudio. Días des­

pués comunic6 a la legación: ''Con satisfacción me he enterado de 

que pudo evitarse toda demostraci6n desagradable y hostil a la 

tan alta y respetada personalidad del se~or general Ofaz.• 23 

En México se había formado un gobierno presidido por Francisco 

León de la Barra, pero en el seno del aparato de Estado seguia do­

minando la burocr.acia política porfiriana, de la cual el propio 

presidente formaba parte. El servicio exterior no escapó a esta 



tendencia: permaneci6 fiel a Díaz y a la fracción política enca­

bezada por. él; Eita fue la tónica durante un buen tiempo. 
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· El centro de la atención española lo ocupaba la situación 

interna de México. Aquí, España estaba r.epresentada por Bernar­

do Jacinto de .cófogan y Cdlogan. El experimentado diplomático 

part1cipó, a partir de 1866, en la legación española de Grecia, 

pasando después a Turquía y Venezuela. En 1875 se trasladó a 

México en calidad de primer secretario de la legación. 24 Años 

d~spués estuvo en Pekfn, en donde se distinguió por la defensa 

de las representaciones diplomáticas durante la insurrección de 

los boxers, ocurrida e.mediados de 1900. Se desempeñó como minis-

tro plenipotenciario en Washington y, en enero de 1907, un Real 

Decreto ordenó su traslado a México para hacerse cargo de la le­

gación. 

En un principio Cólogan y Cólogan creyó que la insurrección 

contra el general Díaz sería sofoCada; consideraba carentes 

de prestigio a los jefes de las fuerzas rebeldes y el gobierno 

porfiriano le inspiraba plena confianza. 25 Sin embargo, lle­

gado el caso, como informó al ministerio de Estado el 4 de ene-

ro de 1911, Bernardo Reyes podía sustituir al general oaxaque­

ño: 

... lo ambiciona, ha seriado más que ninguno, es opuesto a 
los 11cientfficos 11 (aunque ahora se haya visto a menudo con 
el Sr. Lin1antour en París), tiene partidarios, llamará gen­
te nueva y sobre todo hoy es militar, si bien digámoslo en 
honor nuestro, quien consiente en apaciguar sus impacien­
cias políticas con un pretexto de estudio de 50 000 dóla­
res anuales, no se hubiera elevado mucho en España.26 

Bernardo Reyes gobernó Nuevo León durante dos décadas y 
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fungió como comandante militar de la brigada del Ejército del· No­

roeste. Durante su gestión impulsó la industrialización de Mon­

terrey. Era· cal.ificado.de nacionalista y tenta prestigio como 

defensor de los "·ob.reros. regi omontanos. 27 . Con 1 a opas i ci ón fue 

severo- y:represivo~ como ·qued6 demostrado cuando el ejército 

-_baj_o. ~u d1 re·c-ción- atacó a un grupo de manifestantes que des­

filaban pacíficamente en Monterrey el 2 de abril de 1903. 28 

Disen-tía de los "científicos" y logró un apoyo social consi­

-~e~!"-ª-ble,: disputando a Ramón Corral·, gobernador de Sonora, la 
1 

candidatura a la vicepresidencia de la repOblica. Olaz decidió 

a·poya~se- en los "científicos" y dejar de lado .cualquier intento 

r~novador que conllevara la moviliz~ción popular; por tal mo­

tivo, Bernardo Reyes fue presionado para retirarse de la contien­

da, asignándosele una"misión de gobierno 11 en Eur:opa. Reyes era 

el hombre que leparecláa•Cólogan y Cólogan y a parte de la colo­

nia española, podía ocupar la presidencia de Mexico. 

En marzo, el gobierno porfiriano suspendió algurias garantías 

individuales para tener manos libres contra los revolucionarios. 

Estados Unidos movilizó 20 000 hombres en la frontera con Mé-

xico, aduciendo que la acción correspondía a maniobras mili-

tares en territorio texano. El 29 de marzo, Cólogan y Cólogan 

comunicó al ministerio de Estado su parecer: 

Lo ocurrido me convenció de la oportunidad de afirmar la 
perfecta soberanía e independeñCia legislativa de México, 
en nombre de España, no menos que nuestra confianza en su 
civilización y cultura, pero aprovecho la ocasión para in­
vocar la igualdad de trato, respecto a los extranjeros, 
que es el criterio a que siempre creo debo ajustarme, con 
lo cu·a1 creo también llegar por mi sola cuenta y sin per­
juicio de mis siempre fraternales declaraciones, a la mis-



ma meta que apelando, con evidente inconvenier.~i~ y error 
para nosotros, a ajenos apoyo~ y menos aún de los Estados 
Unidos.29 .. 
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El representante· español hábía rechazado la proposición de 

los EsÚdos .. Uñidos:'.en el sentido de que este pa·ís protegiera a 
.. ~ _:>---->-~-'+.--c~,:f;'·i - -~. ' . •-, - .. -

1 a·s r-e·s:·{d·e~:-~·:é_S·f~;'.~~f_s_Pa·n_<{S:f·--:~ 0;~,~-~:n te es t~ peri orlo, en todo mame nto 

· manifest6·,¿~'sC:on'.f';~hza kaéia la política mexicana del país nor-
-:;,. .--,:;_, .. -,. 

teño. ;r: 
-~ . 0--:~: 

.Al. co111erízár mayo, C6logan y Cólogan había perdido la certe­

za·_ de! q·áe_->:Díiiz_: s·afo.cciría la rebelidn, y Veía como única salida 

-q~'e _D_o-n _Po ___ rfi~_ri.a_·.·:a_bandonara el póder. Con esta conviccidn, se 

eli_tré·v;_stó c·an·· d~ la Barra, L iinantour y Henry Lane Wilson, plan­

teándoles la necesaria intervención del cuerpo diplomático para 

mediar en el retiro del general Díaz. Así explicó su iniciati-

va al ministerio de Estado el 14 de mayo: 

Mi gran empeño en el asunto era estimulado por varias con­
sidera~iones a la vez: 
El natural interés por los españoles, por esta capital y 
por México, por el general Dfaz, evitando una desairada 
dejación del poder y rodeándole del respeto del cuerpo di­
plomático, porque nuestra acción habfa de resultar también 
simp~tica a la opinión revolucionaria· triunfante, y ~arque 
~ver_~ preparar.!!.!!-ª. acción internacional,~~ de aban­
donarlo todo~ querer~ hacer de los Estados Unidos, resul­
taba en agrado o beneficio de todos, y no menos ciertamente 
de España.30 

Mientras tanto,crecfa la inquietud de la colonia espa~ola 

que vefa con buenos ojos el envfo de un buque de guerra a Méxi­

co. Esta pos-ibilidad fue considerada por el ministerio de Es­

tado.31 Pero desde México, Cólogan y Cólogan se opuso tajantemen-

te: 

... la venida de un barco nuestro i·rritaría la enorme suscep­
tibilidad de este pueblo, sobre todo respecto a nosotros, 
comenzarfan las vociferaciones seguramente y nuestros com­
patriotas internados en ~l pafs podrían experimentar terri-

) 



bles consecuencias, lejos de remediar nada. 32 

La opinión del plenipotenciario hispano prevaleció y el 

buque no fue enviado a México. Evidentemente, las considera­

ci.ones d.el- diplomático eran certeras; traer a M1ªxico un na-
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vf~ espaílol hubiera tocado la fibra nacionalista de los mexi­

canos y exacerbado el sentimiento anti español. Llama la aten­

ción que tanto en este caso como en muchos otros, el minis-

tro espaílol acreditado en.México delineó la polftica a seguir. 

Obviamente ello no sólo se debe a su capacidad o pericia, si-

no a la enorme autonomfa que posefan la colonia hispana y la 

representación diplomática. Las cuestiones más generales se de­

cidfan en España, pero prácticamente todas las acciones lleva­

das a cabo fueron obra de Cólogan y Cólogan. En última instan­

cia, ello revela la ausencia de una política definida por parte 

de España, cuya condición de posibilidad implicaba contar con 

intereses nacionales que promover ·en México y no sólo la presen­

cia de una colonia formada, b~sfcamerit~ 1 por comerciantes. El 

resultado lógico de esta ausencia de política hacia México fue 

el pragmantismo con el cual se manejó la relación bilateral. 

Madero ofreció garantías a los propietarios extranjeros des­

de la promulgación del Plan· de San Luis, el cual, en su artí­

culo tercero establecía que serían respetados los compromisos 

contraidos por la adn1inistraci6n porfiriana con los gobiernos 

o corporaciones extranjeras antes del 20 de noviembre de 1910. 

Reforzando lo expuesto en el plan, y para calmar la inquietud 

de mexicanos y extranjeros, en junio d~ 1911, el gobierno pro-
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vis_ional instaló ·una cómis_ión consultiva con el objeto de 11 opi­

nar sobre la -proce-dencia y, en su caso ·sobre el monto" de las 

reclama·c_iones·p_re_sen_tadas al gobierno con motivo de la "últi­

~.-a- --~-e~·6--i'··'U;ci.6ft 11 ·: L i:l comisión quedó integrada por José Diego Fer­

nández, Quer_ido. Moheno, José Gonza'.lez Salas, Pedro Lascuráin, 

Samuel Garcfa Cuellar y Alfredo Robles · Oomfnguez. 33 Fue tal el 

cúmulo de reclamaciones recibidas por la comisión que al poco 

tiempo se hizo evidente la incapacidad para darles curso. 

Mientras tanto, el gobierno provisional había autorizado el 

retorno del general Reyes. El 9 de jLnio el general fue reci­

bido con entusiasmo en la ciudad de México p~r una multitud de 

partidarios, entre los que destacaban un buen número de oficia­

les del ejército. En agosto, después de pedir la autorización 

de Madero, Reyes lanzó su candidatura a la presidencia de la 

república. 34 

Lós empresarios españoles más poderosos veían con recelo al 

movimiento maderista y volcaron su apoyo a la candidatura del 

general Reyes, quien representaba la continuidad con el gobier­

no porfiriano, por lo cual podía garantizar el respeto de sus 

intereses materiales. Como apuntamos en el capítulo anterior, 

Iñigo Noriega y otros miembros de la colonia española del Dis­

trito Federal fueron acusados por los partidarios de Madero 

de financiar la campaña reyista. Incluso, el abogado hispano 

Luis Alfonso Pérez fue descubierto participando activamente 

en la campaña. 35 Faltando dos semanas para la elección presi­

dencial -programada para el lo. de octubre- los reyistas so­

licitaron su postergación. 1..a solicitud fue rechazada por la 
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Cámara de Diputados e inmediatamente Bernardo Reyes se· retiró 

de la contiend.a 1 . 
11 -acusando a Madero decoerci6n, y luego, 

exho'rtand·ó--a süs· p·art;dar_ios a mantener la.organización hasta 

.que lle.gar~,:-e1-·:,:~'6-~~~,h~-6-_apo.Y.tuno para que él regresara a ocu­

pár.'-su_-.. pu-~:~st·O:·'.:,_~"-.-,·::~\:{-~:~d~n6- ~1 pai's 11 •
36 Reyes, como ocurrió du-

· .. ,· 
rant~ l9ió;'\rofv'fó}a 'dejar colgados de la brocha a sus partí­

__ -,;_:~-

d~r1'ó-~.'~:::- c·_-~-u·s-·a-r(dó~:·d-ecéi¡)ción entre mexicanos y extranjeros. La 

colo'~f-a ~'.;~;J_-~~-~6~J·'.~;:;~-~\1· su conjunto quedó identificada como par-
.,., .. - '. -,_ ":•,_, __ ,_~, -'....:->'-

' -· - _. - .- •,-,_, ."<.- ;·, - • ·- -

-~- _· r~-1",-~:·c·1·6·-~:}':2:ti~::--~ra ~_.,----Cf=; s·t i nta s fuerzas revo l u e i ona ria s. No obstante 

es·_te·-· _frac-~sO, durante la Decena Trágica los residentes hispa­

no~ volvieron a la carga. 

En España, tras la renuncia de Juan Antonio de Béistegui, 

Justo Sierra se hizo cargo 'de la legaci6n, en calidad de envia­

do extraordiriario y ministro plenipotenciario. Su sorpresiva 

muerte en septiembre de 1912 le impidió realizar una obra re-­

levante al frente de la legación. Ocupó su lugar Francisco A. 

de !caza que, como veremos más adelante, fue un decidido pro­

pagandista del huertismo en España. 

Los escasos cambios que Madero realizó en el cuerpo diplo­

mático debilitaron a su gobierno en el exterior. Los diplomáti­

cos mexicanos se habían formado en el porfiriato y, dado el ca­

rácter corporativo del servicio exterior, no pudieron ser remo­

vidos rápidamente cuando cayó Ofaz. Por otro lado¡ habría que 

ver hasta qui punto Madero trató de modificar esta situación. 
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Su idea del Estado, los intereses que representaba y el poder 

de la burocra~·ia porfiriana, To hicieron conducirse como si se 

pudiera dar, sin cambios sust~ntivos, una orientación distinta 

~el funcionamiento del Estado; 

En ningOn mo~ento Madero logr6 tomar las riendas del país. 

Dentro de la administración, la burocracia porfiriana contro­

laba los puestos más importantes. Su gabinete incluía a parti­

darios del dictador y las cámaras legislativas continuaron fun­

cionando con una 1~ayorfa" fiel al general oaxaqueño. El ejérci­

to era el que había formado Don Porfirio y respetaba más a las 

jerarquías internas que al nuevo gobierno. En suma, dentro del 

Estado existfa una fuerte oposici6n hacia Madero. Además habfa 

grupos como los zapatistas, que no coincidían con la política 

del régimen y continuaban alzados en armas. Las colonias extran­

jeras añoraban la paz porfiriana que les permitió prosperar en 

pocos aftas, desconfiaban del gobi~rno maderista y presionaban 

a sus legaciones para tratar con mayot·dureza al nuevo gobierno. 

Desde un principio actuaron como una fuerza desestabilizadora. 

Los gastos de la guerra interna y después los de pacificación 

dejaron las finanzas ~úblicas en una situación precaria. Aun­

que fueron otorgados préstamos a México, la debilidad del era­

rio público no se logró subsanar. La conjunción de estos ele­

mentos desestabiliz6 al gobierno de Madero y lo hizo entrar 

en una crisis en unos cuantos meses. 

En el exterior había temor y expectaci6n por lo que sucedía 
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en México. La imagen que presentaba de México la prensa española 

era sombría aterrorizadora. Se acusaba a los gobernantes mexica-

nos de no hab_er procurado• elevar el nivel cultural del pueblo y 

de utilizarlo para escálar en las altas esferas de la política. El 

pueblo, se afJrmaba,;se·d_edi;caba al vandalismo y desbordaba sus 
• ' • ' • ,,, u ' - ' -

pasiones: ·,¡:~:-:.·.~;~,~-·S't'.~·->¡fe·S:bo'f-:-daóliento de pasiones, en el que va en­

vuelto un ·sa.1J~j·e· _::··s·r/~---~i;~U-.. _~:e· ex~l usivismo patriotero y un fana­

tismo sanguini"rto y feroz tiene hoy a lo que fue próspera Repú­

blica _ m~x ~-¿~-_ri-a'.:·_,_::~~\Ún i-.~~ .. _-, _en un a a na rq u í a_ in e a 1 i f i e a b 1 e". 37 

. . ' ' . 1 
Por,_ su' ·p·ar_fl{·lJ .. e-l .ministro eSpañol en México consideraba el 

respaldo :il1'/¡jciki1ú·ño" constituido como la única posiblidad de salvar 

al país •.. Ad~',i;ador_ del gobierno porfiriano Cólogan y Cólogan mas-

traba su -5uc-_fdez en este momento. El 30 de abril de 1912 

nicó su; parecer 'al ministerio de Estado: 

comu-

..•. yo sigo haciendo votos por el triunfo de la entereza del 
presidente y su gobierno, que sería la victoria de la lega­
lidad y también la única esperanza racional en la· pacifica­
ción del país, que tanto debemos desear, si bien no 5'3.Jel 
criterio predominante en círculos apasionados, elegantes o 
enriquecidos. 38 

En mayo, el embajador norteamericano promovió una reunión del 

cuerpo diplomático para analizar la situación del país y ver la 

conveniencia de una intervención. En esa ocasión, el ministro es-

pañol expresó su desacuerdo con cualquier intento de intervención, 

añadiendo que España vería con desagrado la violaCión de la so­

beranía mexicana y del derecho internacional. 39 
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La rebelión de Pascual Orozco, primero, y la de Félix Díaz 

después, no'-hicier6n va!iar la·posición española con respecto a 

México. S6lo el respeto al gobierno de Madero podfa garantizar 

que los interes~s~·d~S~1a· coltinia española no se vieran más afecta~ 

dos. Prec~-p{ta~~e e intentar derrocarlo pondrfa en peligro los 

primerOs y dificultaría la negociación de las reclamaciones por 

los daños causados por la guerra, las cuales podrían negociarse 

con Madero. La representaci6n diplomática española evaluó con­

venientemente la situación y actuó con prudencia. Por otro lado, 

los intentos desestabilizadores de los Estados Unidos pondrfana 

España y a sus residentes en México en manos de aquel país. Aún 

no cerraba la herida causada por la guerra hispano-estadouniden-

se de 1898, por lo cual la diplomacia española guard6 distancia 

con respecto a las intenciones políticas adoptadas por el país 

norteamericano. 

La actitud asumida por la legación española contrastó con 

la de los residentes hispanos. Estas colaboraran activamente en la 

desestabilizaci6n del gobierno de Madero y apoyaron algunas de las 

rebeliones en su contra: 

El fracaso de la intentona de Félix Dfaz fue un rudo golpe pa­
ra los españoles que se hacían ilusiones sobre la caída del 
odiado Madero. Deberfan seguir buscando más tiempo un hombre 
fuerte que les garantizase el orden. necesario para el feliz 
desarrollo de sus negocios. Poco tiempo después creyeron ha­
berlo encontrado en el general Huerta.40 

No fue sino hasta que Có1ogan y Cólogan consideró~ue el gobier­

no maderista inviable cuando se corrigió la dicotomía entre las 

acciones de los residentes hispanos y la polftica de la legación. 

) 
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Para ello, tuvieron que transcurrif algunos meses. El ministro es­

paílol centraba su atención en la defensa de los intereses de sus 

·caterY.árieo's, veíá la situación desde una perspectiva a largo pla­

zo y .no .co_n _la miopí·a -de la_ colonia hispana residénte en México. 

Con ;·la-_:;n·tetición de refOrzar los ingresos fiscales durante el 

periodo del lo. de julio de 1912 al 30 de junio de 1913, la admi­

nistráción maderista contempló la aplicación de un impuesto a las 

bebidas alcohólicas. La propuesta estaba incluida en la Ley de In­

g~e·sasde la Federación y gravaba a los licores, aguardientes y de­

más bebidas alcohólicas, obtenidas por destilación y de producción 

nacional, con un 15% sobre el precio de venta (de primera mano) y 

con un 60%, en iguales condiciones, a vinos y cervezas. A las bebi­

das de producción extranjera se les carg6 un impuesto de 15% -por 

derechos de importación-, además de los ya existentes. 41 

El tratado de 1836 ?bli9aba a los espaíloles en México y a los 

mexicanos en España a pagar los mismos impuestos que se cargaban 

a los nacionales, excepción hecha de los.de guerra. Basta recor­

da~ las fuertes inversiones de los espafioles en las tiendas de ul­

tramarinos y sus nexos con los productores y exportadores penin~ 

sulares de esos artículos, para ponderar el impacto que ocasionó 

la medida anunciaqa por el gobierno. Ya no había que esperar más; 

la oportunidad de cambiar las cosas se presentó pronto, en febre-

ro de 1913. 

Convendría hacer hincapié en la relación de Madero con las co­

lonias extranjeras de los pafses más poderosos. El presidente pre-­

tendió en todo momento guardar buenas relaciones con ellas: les 

\ 
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dio las garantías q<P. estaban a su alcance y protegió sus propie­

dades. ?U política económica no contemplaba la confiscación de sus 

bienes (sa,JVa ---en---ci:t"sos excép-ci0-na1es) y -no era contrario a la inmi­

gración~j pr~sencia ex~ranjeras. Las contradicciones entre el go­

bierno·_:.~;: m·u·C'h'as~-de.las colonias, en términos económicos y sociales, 

eran .m&s. ap~rentes. que sustantivas. De todos modos esto no resul-­

tó ·suf.iéi'ent·e en .el momento decisivo. Muchos residentes extranje­

ros 1 y ~uy especialmente los españoles, preferianel gobierno fuer­

te, si era militar,mejor. Por ausenci_a de Henry Lane Wilson -deca­

no del cuerpo diplomático- a Betnardo ~acinto de Cólogan y Cólogan 

le tocó dirigir a Madero el mensaje de año nuevo. En él, aludió 

la c~isis··por la que atravesaba México, pero manifestó que su so­

lución exlusivamente concernía a los mexicanos. 42 Al mes siguien­

te, ni él ni los representantes diplomáticos de las potencias man­

tenían esta certeza. 

Cólogan y Cólogan participó activamente en los acontecimién -

tos de la Decena Trágica. Durante los primeros días de febrero de 

1913, ~l embajador estadounidense Henry Lane Wilson organizó un 

grupo con los representantes diplomáticos de A1emania, Gran Bre­

taña y España. A pesar de su inconformidad, el encargado de ne­

gocios de la representación francesa fue excluido de las reunio­

nes del grupo. Las decisiones de los cuatro diplomáticos preten­

dían representar las opiniones de todas las legaciones. Muchas ve­

ces Wilson tomó resoluciones a nombre del grupo. 43 

El 9 de febrero, Henry L ane Wi 1 son, con el consentí mi en to de 
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los ministros de Alemania, Gran Bretafta y "Espafta, visitó a Pedro 

Lascuráfn -ministro de Relacion~s Exteriores- preguntándole 11 ca­

tegóricamen'te11 si el :g-_ob.i'~r~a.··pa~r·ra·-.-g-arantizar la seguridad de 

los residentes extranjerpS.:~ ~--~--par:-:de· días después, los ministros 

de Estados Unidos, Alema:ni~: .f':España· visitaron al presidente; el 

primero protestó .por_:_·.,{~·:·:·';,~~--~:~'-~:-~_:_.d·-~;J/·~-:~- la guerra y ·amenazd a Ma-

dero con una intervenci6n militar pa~a proteger la vida de los 

extranjeros. El 16 de .febrero,.a nombre del grupo C6logan y C6lo­

gan pidi6 a Madero que abandonara su cargo. 44 

Tiempo despul~ el ministro español explic6 por qui habfa a-

ceptado aquella misi6n: 

Está bien, es decir, está interesado mi honor, puesto que 
tú embajador norteamericano invocas mi cargo y mis vínculos 
como pariente cercano escogido para que el moribundo prepa-
re su testamento, y además hay dolor en la misión y sobre 
todo peligro cierto; estás tan penetrado de la conspiración 
como jefe zurcidor que vienes a ser de ella, son tan irre­
futables lo·s hechos y tus sorprendentes demostraciones respec­
to al siniestro plan de Huerta, a la plena seguridad de Félix 
Díaz en La Ciudadela, a la pérdida inevitable del presidente 
Madero, que es cuestión también de corazón y un deber, no ya 
de amistad, sino de humanidad y caridad, prevenirlo, salvarlo.45 

El historiador britlnico Peter Calvert explica asf el por qué 

el grupo encabezado por Henry Lane Wilson seleccionó al ministro 

español para entrevistarse con Madero: 

Por lo general aceptaba el hecho de que el ministro español 
estaba en una situación especial. Su colonia era excepcional­
mente numerosa y los propósitos e intenciones de sus miembros 
no eran distintos al de los mexicanos. Sus riesgos eran parti­
cularmente graves y el propio ministro, que había pasado una 
experiencia igualmente aterradora durante el sitio de Pekín, 
estaba decidido a .cualquier costo a garantizar que no se re­
pitiera la situación.46 

Dos semanas después de entrevistarse con el presidente, Cólogan 

y Cólogan narró lo sucedido: 



Aceptada por mi la penosa mis1on, cualquiera que fueran las 
consecuencias personales como pariente próximo que en trance 
supremo se acerca al lecho del desauciado que lucha desespe­
radamente por la vida, fui temprano al Palacio Nacional vi­
gorosamente cañoneado entonces por la Ciudadela, y expuse 
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al presidente mi doloroso cometido de informarle que el em­
bajador [estadounidense] y ministros de Alemania e Inglaterra 
creían ya por desgracia su renuncia inevitable. -lY usted? me 
préguntó el señor Madero, herido seguramente, en el afecto que 
siempre me demostró, sin duda por mi conducta y apego a la le­
galidad.- Señor presidente, es tan por extremo grave el con­
flicto interior y tan urgente detener la amenaza exterior, 
que ninguna objeción puede oponer, ni hubiera tampoco valido.­
Los ministros extranjero~ no tienen derecho de ingerirse en 
la política, se lo que debo hacer en todo caso moriré en mi 
puesto.-Se levantó entonces visiblemente contrariado, y yo, 
emocionado y, persuadido de que acababa·de realizar un acto 
también, en lo personal, amistoso o compasivo, iojalá hubie­
se sido eficaz!, me retiré a otra sala •.. 47 

No dudamos de las buenas intenciones del ministro español pe­

ro éstas no explican por sl solas la situación. Aunque en lo in­

mediato a C"ólogan y Cólogan se le presentaron los acontecimientos 

~orno un problema humanitario (salvar la vida del presidente en una 

situación límite) y la experiencia en situaciones semejantes que 

aduce Calvert ·10 designaban como la persona indicada para dirigir­

se al presidente, detrás de la actitud del ministro se detectaba -

~ pragmatismo de la política española hacia México. El gobierno 

de M~dero tenla los dlas contados y la obligatión .de Cólogan y C6-

legan era dejar a España y a los espafioles residentes en México en 

una buena posición para negociar con el nuevo gobierno.No era pro­

blema de principios o actitudes morales sino de intereses, y muy 

fuertes. 

También la actitud de Cólogan y Cólogan estuvo influida por la 

partici~ación de algunos espaíloles en el cuartelazo. Una posición 

distinta equivalía a dejarlos a su suerte.si no caía el gobierno 

'· 
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de Madero; significaba desproteger a la colonia. A los partidarios 

de Madero no les importaría, como finalmente sucedi6, la canti­

dad de españoles que interVinieran en los hechos sangrientos, si­

no el hecho mismo de la intervención. 48 

Mádero, Pino ~Uárez_, el ~abinete en pleno y dos oficiales ha­

bfan sido arr~stados el 18 de febrero ~er Aureliano élanquet. En 

la tarde del mismo día se celebró una reunión en la embajada es-

tadounidense en la cual participaron Victoriano Huerta, Félix Dfaz 

y Henry Lane Wilson; se acordó nombrar a Huerta presidente pro­

visional y convocar a elecciones, apoy~ndo la candidatura presi­

dencial de Félix Dfaz. 

El presidente y vicepresidente renunciaron a cambio de un sal­

voconducto para abandonar el pafs. Al renunciar Madero y Pino Sul­

rez, de acuerdo con la constitución, a Pedro Lascuráin le corres-

pendió hacerse cargo de la presidencia. El primer acto de gobier­

no de Lascuráin fue nombrar secretario de Gobernación a Huerta; 

a los. pocos minütos el presidente provisional renunció y Huerta 

ocupó su puesto. 

Incluso fuera del pafs Madero y Pino Suárez representaban un 

peligro. Por tal motivo el 22 de febrero fueron sacados de sus 

celdas, con el argumento de que serfan trasladados a otra prisión. 

En el camino dos militares -Francisco Cárdenas y Rafael Pimienta­

los asesinaron.La explicación oficial fue que murieron cuando 

un grupo de sus partidarios intento liberarlos. ALlnque no pObli­

camente~ el ministro español puso en duda la versión oficial so-



bre los asesinatos ·.de Madero_ Y~-Pino· S_uár~z: 11 no se oye una sola 

persona (hasta enJa embajada am~ricana me lo decían privadamen-

:::a:¿:~n: H~~.1;~~1~:~;j~d~~E.l;7,i_nte. asesina dos mediante una es-

--·.;,-·,_~· ''::;:':r-.>: ''<°-o-·· - ·- :;-'C ·, \ e•--, · . -

El .pragmantfsriio'dé'"iapolftic~ española hacia México se puso 

de·manifiesto en: el ráp~d~ reconocimiento del gobierno de Victo­

riano Hu1ir·t'a. A -continuación· rep-roducimos el mensaje que el Rey 

Alfonso XIII dirigió a Huerta el 23 de abril de 1g13: 

Grande y buen amigo: 
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Hemos sabido con satisfacción por la carta que nos habéis di­
rigido al efecto, que por ministerio de la ley y en razón de 
haber sido ac.eptadas por el Congreso de la Unión las renun­
cias que presentaron el pres1dente y vicepresidente de la re­
pública, habéis sido llamado al ejercicio interino de la pre­
sidencia de los Estados Unidos Mexicanos por vuestra investi­
dura de secretario de Gobernación, y que habéis tomado posesión 
del referido cargo el 19 de febrero del corriente año. Os fe­
licitamos con toda siceridad por haber asumido interinamente 
la gobernación de esos estados y nos complacemos en asegurar­
nos que vemos con placer afianzarse y estrecharse durante vues­
tro gobierno las buenas relaciones que fe4~zmente existen en­
tre España y los Estados Unidos Mexicanos. 

Lci actitud de España no fue un caso aislado. Casi todas las 

potencias reconocieron el nuevo gobierno, excepción hecha de los 

Estados Unidos. 50 La polftica.adoptada por Woodrow Wilson fue cri­

ticada tanto dentro como fuera de los Estados Unidos. El ::-iinistro 

español, ac~ivo promotor del reconocimiento diplomático, calificó 

de acertada la política de su gobierno y criticó duramente la adop­

tada por el pafs no~teño; consideró q~e el gobierno de Huerta 

tenla una base legal y, por ende, la actitud de su gobierno no vio­

laba los usos y costumbres adoptadas por la comunidad internaciona1. 51 



Las colonias austriaca, alemana, francesa, inglesa y espafiola, 

manifestaron su ¿atisfaccidn por ·e_l_ reconocimiento de sus pafses : ' - . - . . - . . 

·al nuevo gobierno. La hispana felicitó al Rey Alfonso X Ill 

11 •• .-por-- el _r_espeto "ª .:_1a·::,·:~~f-o;~-~-~:-r·~_:::.~<:--.d~~echo soberano de México re­

huyendo in g~Ei·_~·fr·~ k;<:e:~ : __ p·o _l '_f-t_i''c:i:-.,~f~t:~ ~:1· dr' que concierne ex el us i va me n-

. . ' ' -
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significaba-·· 11 ingerirs~ en polftica interior'' segQn el punto de vis-

ta de la colonia.española; apoyar a Bernardo Reyes y después a Vic­

toriano Huerta, tampoco. 

Como veremos en el_ próximo capitulo, Venustiano Carranza rom­

pió relaciones dipJomáticas con los gobiernos que reconocieron a 

Huerta. Con España lo hizo el 26 de abril de 1913. 53 

Mientras tanto,la prensa espafiola segufa considerando que Mé­

xico se hundía en la barbarie y sólo una mano dura podía contener­

la .. En las paginas de ll Notidero Sevillano, en su número del 18 

de junio de 19.13, se leía fa siguiente reflexión: 

La rebelión que acabd con el poder y'la existencia del seftor 
Madero; las.continuas y formidaóles insurrecciones que se su­
ceden en Méjico[sic.], patentizan que la mala levadura que du -
rante unos años consiguió neutralizar la energía del general 
Díaz ha vuelto a hacer estragos en la ciudad y en el campo en­
tre las clases ricas y cultas lo mismo que entre los léperos.54 

Durante el periodo 1910-1913 en las relaciones diplomáticas 

entre México y Esp·aña predominó la continuidad sobre la ruptura. A 

pesar de los cambios políticos sufridos por México (cinco presi­

dentes en cuatro años) y de la conmoción que produjo en España 

el asesi.nato del 1 íder liberal José Canalejas, no se vieron afec­

tadas de manera seria las relaciones diplomáticas. ¿Por qué? Del 
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ladb mexicano las causa~ son evidentes: la crisis social y la 

guerra interna re_legaY.on a un segundo -plano las relaciones con 

países que no ten·fan ·una importancia estratégica para México. Por 
,_ ,-,_ -_ -- - . 

otro lado-~ en .ca_~·-o_:-:de.-.eXist.i_r_-_ una~.:política hacia aquellos países 
"-:' --:·--:-__ -_, __ -_- -':::·,---_=-:'--._:·,_·- __ -,_-.·- ' '._--

hÜbie~a ;~id~ ¡imposiÍ>le. instrumentarla con los mismos hombres. El 

se-~.v_i;_ci·¡;- --~-~t~-~i~-r había sido formado en el porfiriato y, difícil­

meri_te .. :po-dí~ ir en contra de su propia educación, principios y leal­

tades. Lós cambios políticos internos no tenían como correlato 

automático una modificación de la relación con el exterior, como 

se aprecia con claridad en la r~lación 1 hispano-mexicana. 
Para España, la continuidad diplomática resultaba fundamental 

porque tenía importantes intereses en México. No eran nada despre­

ciables las inversiones de los residentes hispanos como para dejar­

las sin protecci6n oficial. Gobernaran Díaz, Madero o Huerta, ha­

bía que dejar abiertos los canales diplomáticos para defender a 
cabalidad los intereses materiales de la colonia española. En es-

te sentido, las acciones llevadas a cabo por Cólogan y Cólogan 

fueron.plenamente coherentes, a pesar de su elasticidad en el ma­

nejo de los principios. Para la colonia españ~la y la representación 

diplomática resultaba fundamental la pacificación de México, en la 

medida en que disminuirían los atentados en contra de los reside­

tes hispanos y volverían a florecer algunos de sus negocios. El 

logro de 11la paz 11 motivó muchas de las actitudes asumidas por la 

legación española. Por otro lado, Espafia estaba demasiado preocu­

pada por la situación en Marruecos y por el estado de preguerra 

en Europa como para buscarse problemas en México. 



A grosso modo, estos elementos conformaron el marco en el 

cual se desenvolvieron las rel?ciones diplomáticas durante los años 

1910-1913.· En este altimo afio, en México cobr6 impulso la oposi­

ci6n interna al gobierno de Huerta y, en Europa, meses después 

estall6 la guerra. De es.tos asuntos nos ocuparemos en el siguien-

te capitulo. 

~ 
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V. LAS RELACIONES DIPLOMAT!CAS: LOS GOBIERNOS DE HUERTA Y DE 

CARRANZA. 

A Carrabza se le debe la destrucción 
sistemática de la colonia española 
en Méjico [sic.], el asesinato de , 
centenares y quizá millares de espa­
ñoles, la ruina de incontables com­
patriotas nuestros. y lo que tal 
vez nos duela más, el desprecio a 
nuestra bandera. Hace dos años que 
por todas partes se oyen los mismos 
lamentos;· pero este viejo cínico se 
ha reído de España, y se ríe segura­
mente a estas horas de la candidez 
de los 11 gachupines 11

• 

El Diario Montañés, Santander, 4 de 
de noviembre de 1915. 

A lo largo de los diecisiete meses del gobierno de Huerta (19 de 

.febrero de 1913 a 15 de julio de 1914), España brindó su apoyo diplo­

mático. A diferencia de las políticas zigzagueantes de las potencias 

europeas y di los Estados Unidos ca~ respecto a México, el gobierno 

~spañol se comprometió hasta el último momento con Huerta, incluso 

después de que éste dejó .de.pagar la deuda con el exterior, lo 

cual fue reprobado por la diplomacia española. Desde nuestro pun-

to de vista, la política adoptada por España se vio influida de ma­

nera determinante por la convergencia de dos circunstancias: el 

apoyo a los residentes hispanos a Huerta y su autonomía relativa con 

respecto a la política de los bloques. 

La colonia española vio desde un principio el gobierno de Huer­

ta como una reedición del de Porfirio Diaz. La mano férrea .del ge­

neral aaxaqueño constituyó una de las condiciones de posibilidad 

del florecimiento de las empresas y negocios de los residentes his-

- 11 7 -
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panos (y de otras nacionalidades) al permitir la violencia con 

la cual se instauró el capitalismo en otras partes del mundo. Nego­

cios como lo.s de IñigoNoriega, apoyados en el despojo y el uso 

de la fuerza; .só.lo p.odfan prosperar en medio de la impunidad (ga­

rantiza(Jil,pot' ~l;propio Estad.oJ y en el marco de una fuerza labo-

ra-1 ; ·.:-C-~in'P·-~--~'}·~-~\- __ ::d'~-s·Q-~-g-an_i.-zád a·: y des protegida . Lo mismo o cu rri ó en 

lá .ind.Us·:~---~--~-~'.'::_.¡·-~::~-;-·~·1· .. -~Y--el .. comercio. Transformar en una generación a 

campeSfnos ··i:i_ésa.Y.r_·a;_gados --como 1 Os español es- en comerciantes o prds-
--- - ' - ---- -- - '-

peros etnpY.esario-~;-~ó -_es_ ·pa~~ ·casa. Con Huerta, los residentes his-

panos e_spera~an ~~ner.-·_las mi_s,m~s faci 1 ida des que con Porfirio Dfaz, 

por eso 1 o apoyaron si_n. _·reservas. 

Otro hecho que si~ d~da aproximó a la co1onia española con el 

régimen huertista fue la relación de éste con la Iglesia. Como ha 

señalado Michael C. Meyer: 

•.. en el invierno de 1913-1914 los intensificados ataques de 
los constitucionalistas en contra de la instituci6n y su per­
sonal~ y en algunos casos contra la religión misma, provoca­
ron el cumplimiento de la fatal profecía: la Iglesia, en efec­
to, se a.cercó cada vez más al régimen y ciertamente comenzó a 
apoyarlo más y más; ~uerta la acogió autorizando las ceremo­

.nias de consagración de enero. El presidente creía que la Igle­
sia seria un útil y poderosos aliado en tanto que no hubiera 
duda quien tenia la autoridad.1 . 

Los residentes hispanos veían con recelo el anticlericalismo 

de los constitucionalistas, el cual tuvo eco en la prensa española 

(santanderina) que denunció en 1915 la persecución de los religio­

sos mexicanos y la manera como ''el liberalismo y el socialismo en­

gendraron la revolución mejicana[sic.] 0
•
2 Para los españoles Huer­

ta ~parecía como defensor de la institución religiosa, reforzando 

\ 
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con el lo la buena image.n que los españofes tenían de él. 

Al presentar los empresarios.españoles un bloque políticamen­

te homogéneo - a .diferen·c--1.ª -de:: los intereses contradictorios de los 

estadounidenses o ··a1ema:-~e-s·:..._~--:~-O';-hübo fact-ores o tendencias -como la 

que hubieran repres·e·~;--t-~-d,O·.:-\:~·;_{-~:;e:~-eS. e·canómicos contrapuestos- que 

empujaran la polítiC~·-.-d.~ s·u pa-ís· con respecto a México en otra di­

rección que la impueS·ta p-ar· la prop-ia colonia. Comprometida con 

Huerta, España lo respaldó hasta el final. 

España no se ligó abiertamente con ninguno de los bloques 

formados en Euro~a antes de la guerra, por lo cual gozó de cierto 

campo de maniobra con respecto a México. Al mantener distancia en 

relación con Inglaterra y Alemania, no se comprometió con sus polí­

ticas hacia México y no motivó una presión estadaunidense fuerte. 

De haberse aliado España con alguna potencia, probablemente Es­

tados Unidos le hubiera reducido su espacio para maniobrar; no 

fue así y la diplomacia es~añola pudo tener posiciones divergentes 

de las estadounidenses durante el gobierno del dictador jaliscien­

~e. Por eso, no es de extrafi~r que el f1arquis de Lema, responsable 

del ministerio de Estado espaRol, rechazara la propuesta de Woodrow 

Wilson en el sentido de que EspaRa presionara a Huerta para abando­

nar el poder, como informó I.l Imparcial el 7 de noviembre de 1913: 
11 EspaRa cuidar~ en todo momento de conservar íntimas relaciones con 

los países a que dió vida, hi~toria y nombre por exigirlo así el 

espíritu de justicia y de raza 11
•
3 Desde H~xico, C6iogan y Cdlogan 

expres6 su beneplácito por la posicidn de su gobierno: 
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... lCómo no hemos de sentir nosotros como si fuera un 
problema español el ser o no ser, soberano y autónomo, 
de un pueblo al cual nos unen tan fraternales vínculos, 
como. tan oportuna y patrió.ticamente (derivación del pa­
triotismo es para Espaíla) hizo obs~rvar vues~ra excelen­
cia al conte~tar la propuesta de Washington? 

Al igual que los demás países que reconocieron a Huerta, 

España esperaba de las elecciones presidenciales acordadas en el 

''Pacto de la Embajada'' la legitimación del golpe contra Madero. 

También, al igual que aquéllos, no retiró su apoyo al gobierno 

no obstante que Huerta pasó por alto el acuerdo. Como quedó de­

mostrado en febrero, mientras el régimen cumpliera con la más 

elemental legalidad, España no retiraría su respaldo; más aún, 

si se violentaba ésta, tampoco protestaría. 

En un principio la diplomacia española achacó los exabruptos 

de la administración huertista a los colaboradores del general, en 

especial a r1anuel Mondragón: ... "ver.dadero causante del desbarajuste 

y que salió del gobierno [en junio], aun cuando las esferas oficia­

les lo encumbran, completamente desconceptuado socialmente, si bien 

aquí la opinión tiene manga muy ancha para el peculado 11
•

5 Meses 

después, ya se responsabilizaba al propio dictador de algunos 

''excesos 11
, pero la actitud espaRola hacia su gobierno no varió. 

En noviembre Cól·ogan y Cólogan le manifestó al ministerio de Esta-

. do su opinión: 

Sigo pensando igual :[el]presidente de los Estados Unidos es 
responsable de la funesta prolongación revuelta durante nue­

.ve meses por su impericia. Espafia y Europa obraron bien re­
conociendo [al] general Huerta, pero por desgracia está com­
pletamente desprestigiado por el alcohol, especulaciones, 
11 desaparecidos'1 misteriosos ... [habiéndose perpetuado] en el 
poder con habilidad y tenacidad indias.e 
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Sumado al malestar dejado por el gobierno maderista, la diplo-

macia espaftola ten fa _la ·certeza de que al apoyar a Huerta se logra­

rla la paz. L_á '--Co~se-_cu.ci.óil.:'-d~----e.·Ste objetivo subordinó cualquier 
' - . ;·. :- :·: - ' - : 

consid~racJó_n-- ·:.niq·t:':-~·1-;·-~-~;-~:h-~4·m'Cl:~---~"t;a .. ria Y.. relegó a segundo plano la 

cen_~-~i\a~_?~: ·;c;JO_S-:~.;hl·é:t-;O-'d(J"~{~-Y.-f01>en·t·os.-_ de·1 régimen. A la 1 arga, 1 a cen-

t i ~ ¿·'~-~-:; d-~=:-'. ~¡~;;:;'f~::;?~-t:~-~~-~-::._:;·i ~-t~>~:~-~::- ¡) rod u e i rf a más muer tes y daños mate-
-¡ .. -;;: •. ·· '~ •. '., 

riáles que.fa,'mállodÜ'ra'.del dictador jalisciense. En este punto di­

fería:¡/(af~i'dm~'¿¡'a ~ispana del gobierno demócrata de Jos Estados 

Unidos: 'ºEri'.opinión de Wilson no era h dictadura (preferida por Ja 

mayorfa de,Jos hombres de negoi:ios extranjeros) sino la democracia 

p~rl_clm~ __ ntaria,·_ el único medio de crear una situación estable y evi­

tar-üna r~~o·lutidn, no s61o en México sino en toda América Latina. 117 

Cólogan y Cólogan se destacó en Ja protección de los diputa­

doS presos, después de que Huerta disolvid el Congreso el 1° de 

octubre, como lo relató Querido Moheno -no sin resaltar su propia 

intervención- después de dejar la cartera de Relaciones Exteriores: 
1! . .secundé eficazmente la actitud del decano del cuerpo diplomático 

Don Bernardo J. de Cólogan y Cólogan y del encargado de negocios 

de los Estados Unidos Mr. Nelson O'Shaughnesiy en el sentido de 

garantizar la vida de los representantes presos ... 118 

Como afirma Friedrich i<atz, la polftica estadounidense hacia 

el gobierno de Huerta pasó por dos etapas: 

La primera va de marzo a octubre de 1913, periodo en que el 
gobierno nortearnericano intentó obligar a Huerta a renunciar, 
dejando esencialmente intacto su ejército y su aparato guber­
namental; la segunda se extiende del JI de octubre de 1913 
hasta la caída de Huerta en julio de 1914. Su sucesor no debía 
ser uno de los revolucionarios, sino un político c~nservador 
proveniente de los cfrculos gobernantes mexicanos.J 

\ 
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En ninguno de los .dos momentos.el gobierno estadounidense 

pretendió apuntal.ar.a:~-Huerta~·-_p'or_ .:lo cUal no coiilcidló con la po­

lítica trazada poy- Españ~.-i\',diferen¿ia de Inglaterra o Alemania 

que re~onoci 0~:r?-~-,~-a_'.-~fli~~~,~~\~'.fp~'~:'.f~~;r~,~-f:Cre·-;·~~;~·:- __ témprano lo dejaron a su 

suerte, España ,10)~~~~~~~{~,~-~~~~~J;i-,fin~l. en este sentido se puede 

afirmar ·que 'la ·polític'a':Iifspañola-~acia México gozó.de 'cierta auto-

nomía. La p~¡ns'~-,~~i'.s~1tb'.~12:Ki:~:fc6 la pasividad europea ante los Es-

tados .u ni dos y· 1 á::ac:'t{tud·é:ai~~l adora del pa is norteño: "El go­

bierno de Ua~hingtog.~·a:p~bJicado una nota oficiosa diciendo que 

se advierte en ·l·~~ 'reg~ldes mejicanos [sic.] tendencia a dividir-

se, esto explica la actitud espectante del gobierno yanki.' [sic]." 1º 
Tanto en Espa~a como en M€xico aparecfa como inexplicable la acti­

tud estadounidense. Para la diplomacia española la solución del 

conflicto mexicano radicaba en apoyar al gobierno de Huerta y cor­

tar toda ayuda a los constitucionalistas, consiguiendo asf su pro­

gresivo debilitamiento. A s·u juicio los Estados Unidos hacfan exac­

tamente lo contrario: apuntalaban a Carranza, logrando con ello 

. alargar innecesariamente la 9uerra. 

El apoyo de España a Huerta no se redujo a la mera diploma-

cia, también incluyó armas y municiones. Francisco A. de !caza, 

quien fungfa como enviado extraordinario y ministro plenipotencia­

rio en España, comuniCó el 16 de enero de 1914 a Querido Moheno: 

Designado por el señor p"residente de la República para con­
tratar con el gobierno español armas y parque destinados a 
nuestro ejército, hube de hacerlo en las mejores condiciones, 
pues al precio mínimo entre todos, en todas partes, previa­
mente aceptado por la secretaría de Guerra, se añadió que 
·dichas armas y municiones se pondrian a bordo del barco que 
habrfa de conducirlas. transportándose por gran velocidad, 
por cuenta del gobierno de España, siempre que la premura del 
caso lo exigiera. 
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..• careciendo momentáneamente de numerario nuestra agencia 
financiera, para no detener los envios, me pidió que no se 
hiciera efectiva la cláusula que estipula el pago anticipado 
y a~í lo conseguí respecto a cuatro millones de cartuchos y 
tres mil carabinas máuser ..• 11 

De !caza se preocup6 especialmente por influir en la prensa his­

pana y lograr que se difundiera una imagen positiva de su gobierno, 

como le informó a Victoriano Huerta el 27 de diciembre de 1913: 

No sólo he influido directa o indirectamente en la publicación 
de los artículos aparecidos en la prensa española haciendo jus­
ticia a nuestro gobiernd, sino que he logrado impedir -gratuita­
mente para México-- la- insercidn- de propagandas revolucionarias,a 
pesar del dinero. que lo_s insu·rrectos tienen en España destinado 
a ese objeto.12 · 

A pesar del celo con el cual manejó el ministro mexicano la in­

formaci6n referida a México, no pudo evitar que el discurso que le 

costara la muerte a Belisario Oominguez fuera conocido por la opini6n 

pública de la península: 

Al exponer mi protesta al seftor ministro de Estado por la inser­
ción en dos periódicos espaftoles del supuesto discurso de Don 
Belisario Dominguez, me contestó, tras de ofrecerme que con au­
xi.lio del. ministro de la Gobernación trataría de cortar esa pro­
paganda aunque no le era dable asegurar 109rarlo en abso1~30, que 
11drid mis que ninguno de sus colegas de otras potencias ... 

Al comenzar 1914 la situación militar ya era francam~nte adver­

sa para Huerta; más de la mitad del territorio nacional estaba en 

manos de los constitucionalistas y de otros grupos opositores.· Por 

si fuera poco el gobierno estadounidense le dio un apoyo parcial 

a Carranza: 

Esto se facilitó porque muchas de las grandes empresas nor­
tamericanas, sobre todo las compaftias petroleras colabora­
ron con Carranza, y porque en enero de 1914 el representante 
de ~ste en Washignton se comprometió ante el gobierno nor-

teamericano a que las concesiones norteamericanas serian respe­
tadas en todo momenta.14 

El 12 de febrero, el gobierno de Wilson suspendió el embargo 

de armas contra México y reconoci6 a los constitucionalistas como 

beligerantes, pudiendo asi compr·ar legalmente armas en el pais nor-

tefto. Como relata Edith 0 1 Shaughnessy, la decisión estadounidense 

). 
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consternó profundamente a Cólogan y Cólogan: 

Nos encontramos en el Paseo al ministro español. Ha tenido 
gran cantidad de dificultades y de dolores de cabeza en esta 
situación y ha sido incapaz de hacer frente al Sesastre que 
se ha abatido sobre sus compatriotas. Por ello ahora, ante 
la noticia, simplemente dió muestras de haber escuchado. El 
levantamiento del embargo es una de·las muchas cosas que no 
logra entender.15 

La cancillería española realizó un sondeo para conocer la 

opin1ón de las potencias europeas sobre la medida decretada por 

Wil~on: 

Ha contestado Inglaterra, como se suponía, evasivamente y de­
jando ver, si no de un m9do clar.o su conformidad con los Esta­
dos Unidos, su deseo de evitar fado desacuerdo ostensible que 
pudiera producir el menor rozamiento internacional. Alemania 
respondió diciendo que la comunicación de los Estados Unidos 
era de tal modo insólita -esa es la traducción literal de la 
~alabra- que no iba por ahora a contestarla. Francia ha dicho 
algo semejante en términos menos concretos: que lo inusitado 
de la comunicación le hará estudiar los antecedentes antes 
de dar respuesta. Estas tres contestaciones dan el sentido de 
las demás, pues Austria e Italia, como la de la Triplice [Tri­
ple Alianza], estarán de acuerdo con Alemania; y Francia, no 
ha de disentir, al fin, de Inglaterra.16 

A pesar de sus declaraciones, ya ninguna de las potencias euro­

peas comprometió su apoyo a Huerta. Inglaterra se habia alineado a 

la polftica de los Estados Unidos con respecto a México, en función 

de tres factores: el crecimiento de su antagcinismo con Alemania, la 

posiblidad de que los Estados Unidos redujeran sus tarifas para 

cruzar el Canal de Panamá y el compromiso de éstos en el sentido de 

respetar las concesiones que Huerta habfa hecho a los británicos. 17 

Por su parte,Alemania, desde octubre de 1913, abandonó todos los 

planes de inversión en la industria petrolera mexicana y estaba dis­

puesta a sacrificar a Huerta para evitar un conflicto con los Es­

tados Unidos. 18 España se quedaba sola. 

) 
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Al finalizar 19q, España envió a México un barco para fa-

cilitar l.a sal.idadel. P.aís de .los españoles que lo desearan. Pa-

ralelame~te, Cólogan.·y Cólogan aceptó la 

-ofrecid~po¿\A~ls~no(shaughnessy- para 

protección estadounidense 

sus compatriotas. 19 En fe-

brero de'l~i'~'.;~~~1~/c~~andante clel barco español Carlos .\'_-Salvador 
. " .. -_' - .. ,, .. -- ,,,~,. 

Buhigas-;i:lfre'ci6 a Cólogan y Cólogan dos cañones para proteger la 

1_eg-aé'f6n-~:-~--jj¡_f·~·-m_ó.-S<que fueron rechazados. 20 El ministro hispano con-

sidei'ó-.que- ·a·-rt;.:1,-ar la representación diplomática irritaría a los 

mexi_c_.anos ._ 

NÓ Óbstante que el gobierno español no canceló su apoyo a 

Hue~ta,_ éste disminuyó en los Oltimos meses. Cuando menos en privado, 

la diplomacia hispana desaprobó la confiscación de los derechos de 

aduanas -destinados al pago de la deuda exterior- realizada por el 

gobierno. 21 La medida no perjudicaba directamente a España, pero fue 

considerada como un mal precedente para el buen desarrollo de las 

relaciones con el exterior. Esto, junto con el deterioro de la si­

tuación militar, hizo que España atemperara su apoyo~ Huerta. Prue­

ba de ello fue el rechazo deJ gobierno hispano a la solicitud de 

Huerta en el sentido de elevar las legaciones al rango de embaja­

das.22 

La mañana del 9 de abril el capitán del U.S.S. Dolphin, ancla­

do en bahfa de Tampico, ordenó a un grupo de marinos ir a tierra a 

conseguir gasolina. En el puerto fueron detenidos por un destacamen­

to de soldados mexicanos y llevados al cuartel del coronel Ramón 

H. Hinojosa. DespUés de ser reconvenidos por tranSitar dentro de una 

) 
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zona prohib.ida .sin contar __ con el permiso correspondiente, se les 

dejó en 1 i bertad: 

El i.ncidente provocó un a protesta diplomática del contral­

mirante.-H-eri-Y.y T .. _.-Mayo,- c-omandante de las· fuerzas navales de los 

E.U.A. ancladas en Tampico, ante el general Ignacio Morelos Zara­

goza, responsable de la defensa de la ciudad. Entre otras cosas, la 

nota de protesta exigfa un .desagravio público de la bandera estadou­

nidense. Morelos Zaragoza turnó la nota a sus superiores, los cua­

les, despu~s de intercambiar mensajes con Washington, decidieron 

n~ dar satisfacción a las exigencias estadounidenses. Ante esta si­

tuación, el gobierno estadounidense ordenó algunos preparativos de 

guerra y Huerta hizo lo propio. 23 

Un hecho dio un súbito giro al conflicto. El 21 de abril, 

marinos norteamericanos desembarcaron en· el puerto de Veracruz 

con la intención de impedir que el barco alemán Ypiranga descargara 

armamento destinado al ejército federal. A pesar de la heroica res-

puesta de los cadetes de la Escuela Naval y del pueblo veracruzano, 

al otro día los invasores ya controlaban la ciudad. El hecho demos­

tr6 que los Estados Unidos eran la única potencia que realmente po­

día influir directa y decisivamente en el desarrollo de los aconte­

cimientos mexicanos. La diplomacia española estaba en franco replie­

gue, concretándose a transmitir a Huerta y Carranza los 11 buenos ofi­

cios" planteados por el grupo mediador compuesto por Argentina, Bra­

sil y Chile. 24 España seguía apoyando a Huerta, pero ya estaba con­

vencida de su propia impotencia; quería mantener al general en el 

poder, pero no podía hacer nada para lograrlo. La prensa hispana 
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reaccionó _-ccin._--:rabi:a ,ante-·la .-invasión, como lo demuestra un artículo 

publicado e'n ll Liberal de Barcelona el 23 de abril de 1g14: 

La- noticia, a pesar de estar previsto el manejo de los nortea­
mericanos ha producido una sensación dolorosa, deprimente. Los 
yanquis, fieles a la doctrina Monroe, desean, no sólo que ten­
ga realidad el sobadísimo postulado según el cual América 
debe ser para los americanos, sino que llevados de sus ambi­
ciones imperialistas, tan denodadamente defendidas por Roos­
velt, quieren con el demcicrático Wilson ejercer una tiránica 
hegemonía ..• 
La preocupación constante de los yanquis ha sido ésta. Apode­
rarse de Méjico [sic.]. No había pretexto, no encontraron ex­
cusa suficiente para entrometerse en los asuntos sociales y 
políticos de tierras e-xtrañas, no como auxiliares precisamen­
te, sino como amos y dueños de la vida social y política del 
país. Y ahora, escudándose en una intervención eficaz y digna, 
trabajargn rastreros en la consecución de sus proyectos absor­
ventes. 2 

Durante 1915, con la intención de presionar a Carranza para 

que ejerciera un control sobre sus seguidores que atacaban al cle­

ro, el gobierno español apoyó la ocupación estadounidense de Vera­

cruz. 26 

Consumada la intervención norteamericana, la legación espa­

ñola consideró inminente la cafda de Huerta y centró su acción en 

evitar que los zapatistas se,apoderaran de la capital. Se planteó 

la urgencia de nombrar un gobierno interino que pudiera garantizar 

el orden y entregar la ciudad a los revolucionarios mediante una 

negociacidn. 27 Afortunadamente para la representación diplomática 

española, Venustiano Carranza también temía que la salida de Huerta 

los zapatistas se apoderaran de la ciudad. Por tal motivo, AlvarÓ 

Obre~ón llegó a un acuerdo en Teoloyuca~ -cerca de la ciudad de 

México- con el comandante en jefe del ej~rcito federal y con el je­

fe de policía de la capital, mediante el cual las fuerzas huertis-
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tas se comprometf~n a defen~er la ciudad contra los zapatistas hasta 

el momento en que llegaran las fuerzis de Obregón. 28 

Huerta y sus colaboradores se habían conve~tido en un proble­

ma que nadie deseaba tocar. Las potencias que lo apoyaron no que­

rían comprometerse a sacarlo del país. El ¡• de julio Cólogan y 

Cólogan telegrafió al comandante del Carlos ~. anclado en Veracruz: 

Ministro interino de ·Relaciones Exteriores saliente [Francisco 
Carbajal] tuvo absurda pretención ir en Carlos V a Nueva Orléans, 
o ser alojado hasta salida Alfonso X !!J. Se dice también Huer-
ta saldrá esta noche. Suplico Vuestra-5eñoria negar decidi­
damente hospitalidad o deferencia alguna a miembros o cómpli-
ces de este gobierno evitando así graves consecuencias para 
compatriotas y salizªdo de Veracruz si pudiera convenir como 
pretexto.- Cólogan. 

Finalmente, Inglaterra y Alemania llegaron a un acuerdo para 

garantizar la salida ae·¡· país del chacal jalisciense y su gabinete. 

·Victoriano Huerta, Aureliano Blanquet y sus respectivas familias 

serían trasladadas en el barco alemán Dresden. Familiares menos cer-

canos y demás colaboradores saldrían en una nave de guerra británi­

ca. 30 

El 20 de julio los exiliados zarparon de Puerto M~xico rum­

bo a Kingston, en donde descansaron por algunos días. Allí contra­

taron al Patia, un vapor de la United Fruit Company que los tras­

ladó hasta Bristol. De allí partieron hacia Londres, donde estuvie­

ron varios días, para después embarcarse a Santander. Finalmente 

se trasladaron a Barcelona, donde vivieron durante siete meses. En 

viajes de recreo Huerta y su esposa fueron al País Vasco y a Grana­

da. 31 

Los pasos de Huerta en España fuer"on vi gi 1 a dos atentamente por 

los diplomáticos mexicanos. Sobre este asunto Juan Sánchez Azcona 
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coment6 al diplomltico ex-huertista Miguel Covarrubias: 

Espaíla estl plagada de antiguos huertistas y hasta donde me 
es posible trato de saber sus propósitos, pero según parece 
muy contados son los que todavía acarician la esperanza de 
una reacción, pues entre ellos están muy dvididos y quejosos 
la mayor parte de que Huerta los ha abandonado. Este último 
vive en Barcelona consagrado, como siempre a constantes li­
baciones; José María Lozano y otros partieron hacia Nueva 
York hace algunos días; por cable se lo avisé a Zubarán pa­
ta que él los vigile también.32 

En julio, la embajada de España en Washington pasó a hacerse 

cargo de los intereses mexicanos en los Estados Unidos. 33 Para pro­

teger a C6logan y C6logan, en ese mismo mes Alfonso X!!! lo nombr6 

embajador en Argentina y durante la s~gunda quincena de agosto aban­

don6 México. 34 España no podía dejar a la deriva a sus nacionales 

residentes en México e inmediatamente envi6 a Manuel Walls y Meri­

no, en calidad de agente confidencial, a sondear la situaci6n y en­

tablar relaciones con los constitucional is tas. El primer problema 

que enfrentó fue la división entre éstos. A diferencia de la ac­

titud asumida hacia Huerta - al cual volcó todo su apoyo- con res­

pecta. a los revolucionarios. la diplomacia espaftola se acercó a los 

bandoi más poderosos. encabezados por Villa y Carranza. 

Finalmente, Espafta se inclinó hacia qui~n se perfilaba cla-

ramente vencedor. 

ESPAílA Y LOS CONSTITUCIOrll'l !STAS 

Desde el momento mismo en que Carranza desconoció al gobier­

no de Huerta, ofreció garantías a los residentes extranjeros con la 

intención de ganar su apoyo o cuando menos neutralizarlos. Con es-

ta finalidad expidi6 en Monclova el 10 de mayo de 1913 un decreto, 

\ 
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en el cual se reconoc_fa a mexicanos y extranjeros el derecho a 

reclama)"'. eJ pago_ ·cte los da'ños sufridos a causa de la lucha arma­

da, durante el.periodo del 21 de noviembre de 1910 al 31 de mayo 

de 1911 y dell9 ·de febrero de 1913 hasta el restablecimiento del 

orden consi:itucion.al. En el artículos• señalaba: 

El Primer Jefe del Ejército Constitucionalista de acuerdo 
con el representante diplomático o especial que comisione 
cada gobierno a que pertenezcan los damnificados extranje­
ros, procederá a nombrar una comisi6n mixta, integrada por 
igual número de mexicanos y extranjeros, pertenencientes 
éstos últimos a la nacionalidad de los reclamantes para que 
se encargue de recibir, consultar y liquidar las reclamacio­
nes que se presentaren de acuerdo con lo dispuesto por los 
tres primeros artículos de este decreto.35 

Por otro lado Carranza ordenó a sus comandantes militares 

actuar con sumo cuidado en relación con las propiedades extranjeras, 

" .•. ordenándoles que evitaran, .en lo posible, todo daño o confiscación 

de tales propiedades y extendieran recibos debidamente elaborados 

por los m~teriales o bienes. tomados o dañados. 1136 Con respecto a 

España y a los españoles residentes en México, la polftica de Carran­

za fue cambiante: en un principio los trató con dureza tratando de 

responder a las demandas pop"ulares en ese sentido. En marzo de 1914, 

incluso acusó al gobierno español de complicidad en. el asesinato 

de Madero. 37 En cambio, al final de su gobierno, .obedeciendo los 

dictados de la realpolitik fue más suave y benévolo con los residen­

tes hispanos. 38 A pesar de su dureza inicial, Carranza fue menos 

violento con los españoles que.Villa. Evidentemente,sfEe·trataba de 

elegir, España preferfa al coahuilense. 

En relación con las cuestiones de carácter internacional, Car-

ranza procuró despojar de toda autonomfa a los jefes regionales, 

i 
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ordenándoles informar·l.e de cualquier_,_ suceso_ e_n esa línea. Po_r 
·- -. 

otro lado, .tr_ató 'de-:'ev-itar· qu·e __ fnter_vinie-ran terceros paises en 

estos ::~:t::~:~amos~áginas at~ás;·cuando>se deéidió que Cólogan y 

Cólogan atiandollú·a ·el ·Jafs,: e'l gobierno español envió a México a 

Manuel Walls·~ Merino en .calidad de agente confidencial. El repre­

sentante his.panO- se entr.eVis .. t6 con Luis Cabrera -secretario de Ha­

cienda de Carranza- e Isidro Fabela - oficial mayor encargado del 

despacho de la secretaría de Relaciones Exteriores- y después visi­

tó a Villa, quien ya- habfa suavizado su actitud con respecto a los 

espafioles. En sepi{em~~e, el gobierno espa~ol nombró ministro pleni­

potenciario a José Caro y Szécheny, poniendo término a la gestión 

de Walls y Merino. 40 España nombraba representantes diplom~ticos 

·ante un gobierno que había roto relaciones con ella, lo cual, como 

veremos, ocasionó muchos problemas. 

Tan pronto cayó el gobierno huertista, Carranza desconoció a 

quienes habfan representado a la dictad~ra en el exterior y mandó 

a colaboradores cercanos a ocupar las legaciones. Juan Sánchez Az­

cona fue enviado a Espafia, en. donde encontró: 

••. la mejor disposición para cumplimentar las órdenes de Ml­
xico de parte de nuestro querido Amado Nervo, pero en cambio 
el sefior I~aza [Francisco A. de] se mostraba por demás vaci­
lante y más inclinado a ponerme obstáculos de todo género; 
por último se marchó de Madrid y dejó a Amado Nervo como en­
cargado de negocios, y así, previas órdenes directas que se 
recibieron de México, reiterando la orden de que la legación 
me fuese entregada, he quedado al frente de ella desde el 29 
de septiembre próximo pasado, habiendo dado el aviso corres­
pondiente al ministerio de Estado.41 

1 
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' . - . 

Desde :an.tes de.la: caí.da .de Huerta se hizo evidente al ruptura 
' .-· .. _, ' -_ ---··. ' ,• 

de Vil la con. Carranza;• Esta se ahondÓ en Ja ConVenc.i6n de Aguas ca-

:: :::::~m:::::t:;t~l~~i:c:·::f~:;~.~~1:~~~·g~Y~~r~l1a;~t0 :;~~ ::~::u::::::;:;; a-
da con Za p_a ta- ·e_ra- --~-; :5·--t.-1 -~ ~-~_.-: ... d_~ f::~-~~~!f-:r'~-·~-~~~-S,;:t'.·~::;: .. <·P·o co· pro e 1 i ve a · i m pu 1 -

. . 

sar r~fci~m~s~so¿ial~s Alguno( el i ;1~~ÍÍtih~s coino. Miguel Cava rrub i as, 
- - . --

_represe'nta'nte ~exica~o- en- Inglaterra:, criticaron la posición de 

Carránza por considerarla contraria a las intenciones de los consti­

tucional-istas: 
1 

Nunca cref que Don Venustiano después de haber demostrado tan­
to patriotismo y tanto desinterés cuando desafió a Huerta a 
rafz del golpe de Estado se muestre ahora tan pequeño en la 
cuestión presidencial y haga e~tirbaruna Cuestión esencialmente 
constitucional en una cuestión d·e nombre. La reforma en efecto~ 
no fue por antipatía al nombre de re-elección sino el medio más 
eficaz de evitar que éste en el poder ejerza presidn en los vo­
tantes, con el objeto de que el sufragio sea e.fectivo y si pue­
de ser electo el que está en el poder sólo porque no se llame 
presidente interino, la reforma es verdaderamente irrisoria 
y de aquí es que Don Venustiano Carranza sin darse cuenta de 
ello ha ~uesto un arma formidable en manos de Villa y de sus 
amigos.4~ 

La fragmentación del movimiento revolucionario generó proble­

mas a la diplomacia española. lAnte quién acreditar los agentes di­

plomáticos? La solución que dio aquélla fue simple: había que enviar 

agentes confidenciales a los distintos bandos. La diplomacia hispana 

adoptó una actitud ambigua: 

Cuando el señor Caro [José] llegó a la capital de la Repúbli­
ca no había en realidad un gobierno constituido y no presentó 
sus credenciales con cautela obligada, porque el acto de pre­
sentar credenciales hubiere significado tanto como reconocer 
al gobierno; pero él actuó cerca de todos los gobiernos de he­
cho que ahí existían como ministro de Espa~a. Nombró agentes 
cerca de los distintos jefes de Estado nominales pat·a que en 
el territo4~0 en que cada cual dominaba se entendiesen con 
con ellos. 
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Angel de Caso era el agente confidencial español· en territorio 

de Villa. Ya en plena ·lucha faccional Obregón lo acusó a ~1 y a 

George Carothers. (agerite·'de Wilson ante V111a) de inmiscuirse en la 

política .interná ·de':~é.X.ico y de hacer gestiones en los Estados Uni-

dos para la .... enta:'0ó.i1'~lgodón confiscado por las fuerzas villistas. 44 

En opfnióri'cdé'·o'bregó;, al enterarse Angel de Caso de que los 
.,.e,--"' "C:· .• :,;•O"c .. --,,> :.·-"·- _-_ , 

constituci--é:)_n'~J:f:~·f_a·s::·~~e: habían percatado de su intervenci6n en los 

asunto.-s-:~:~--~-~:~-~--ti;t-O'S. dél país, buscó refugio en la sede de la legación 

española_, ~·r~t~~die~do con ello quedar portegido por la inmunidad 

de 0 ·q~f~-:g·a-za~--~,f'~-5--,-egaciones. Con base en la denuncia de Obreg6n, 

Carrania- exigió al ministro plenipotenciario espaRol -José Caro i 

Szécheny- poner a su subordinado- el agente confidencial Angel de Ca­

so- a disposición de Obregón, para que se le juzgara de acuerdo a 

las leyes mexicanas. 

El s· de febrero de 1914, el plenipotenciario español infor­

mó a Carranza que era falso que Angel de Caso estuviese en la lega­

ción. Carranza no dio crédito a esta versión y el día 9 le comunicó 

·a José Caro y Szécheny que contaba, por ocultar al fugitivo, con 

24 horas para salir del país. En el telegrama puntualizaba Carranza 

que su decisión no entraílaba • ... ofensa alguna al pueblo y gobier­

no de España, que serán siempre resp~.'t_ados por e·l pueblo y gobierno 

de México .. 45 La expulsión del plenipotenciario hispano fue desapro­

bada enfáticamente por Villa y en España causó consternación. 

Resultaba evidente que a pesar de l·a dureza de Carranza, la 

cual m_ot1v6 una fuerte discusión en el seno del Congreso de los Di-
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putadas en noviembre de 1915~ 6 el gobierno español no quitaría el 

dedo del rengJón en Jo referente a México. Al país peninsular le 

urgí~-rest"abl~ce!'i: ·~,"~:-~_-//~·~_{a~;i-.~-~-é-.s -diplomáticas con México, para no 

dejar en•una situacidn.de debilidad a su colonia. El problema radi­

caba en q'ue•.habfa,do~·~gobiernos en México - el provisional de Garran-
- - . - -.. --_-- __ ,,,_·_- ·_: .. :- ·"<: ·: ~:: c. ' - , 

za y el conv~nctonista. lA cual apoyar? 

AfortUn~da'rnente.paraEspaña, la derrota de Villa en el Bajio 

cambió. l~/c·~~~elación de fuerzas y abrió el paso a la victoria de 

las··-caii:Stf·ffrCionalistas. La balanza se inclin6 hacia un lado,, permi­

tiendo.·a Ía diplomacia española definir su polftica con mayor certi­

dumbte. El m·inisterio de Estado volvió a enviar agentes confidencia­

les a· los·distintos bandos y regiones (Emilio Moreno al Distrito Fe­

deral~ Rafael Casares a Veracruz y Emilio Zapico a Chihuahua), pero, 

a solicitud de Carranza, el representante hispano ante Villa era 

jer~rquicamente el menos importante. 47 Carranza llevaba la mano. 

Para septiembre de 1915 a Emilio Moreno le parecía inminente 

.~1 reconocimiento de Espaíla al gobierno constitucionalista: 

Las autoridades emanadas de los carrancistas se han portado con 
más moderación, procurando, aún en sus mayores arbitrariedades 
con una superficie de legalidad que demuestra, si no espíritu 
de justicia, por lo menos cierto pudor del que han carecido 
los demás combatientes.48 

El RECONOCIMIENTO 

A principios de septiembre de 1914, Juan Sánchez Azcona lle96 a 

Espafia, para arreglar'' ... por conducto de los embajadores respecti­

vos el· reconocimiento oficial del nuevo gobierno mejicano [si~] 

por Francia, Espa~a, Portugal y Austria. 1149 Al entrevistarse en 
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San _Sebastián con_ el_,_Marqués- de 'Lema, ministro de Estado, le rati-

ficó " .. ; el prop6siJ;o del nuevo gobierno mejicano [sic.] de dar 
. - - _ .. ;-- - , :-,:-~; .•:; . ,_,--_',;'-:':e'; e',,·: - '--· - -

toda cla·se----:d·e Q'~-~-~-·n.~_.:í-~~-~:_:J_~: .. ,:._:_-Í,,~_s··· pe~s·ón·a·~· e intereses de los extranje-
L >,,-. '--'-' • 

ros·, itsf:·é--ómO-~--f-Ode'm·n:1·z~-r".:":a:=;ta·d-as·"-1os _qu·e ~ayan sufrido daño en la 

gu e rr ~ ·c:i \i~r}d e;.~'i<p~i~:•5 º . 
La gest'ión cnplomática de Sánchez. Azcona se enfrentó a diver­

sos .obstáculos. En primer lugar, la opinión pública·'·y la burocracia 

política e~p~ñolas miraban con recelo a los constitucionalistas y 

consideraban- que el pafs se sumfa ert el caso tras la salida de 
1 

Huerta. En una carta abierta enviada por un español residente en 

México, con fecha 5 de septiembre de 1914, al director de la Voz 

de Galicia, diario publicado en La Coruña se leía: 

La revolución triunfante (aquí triunfan todas las revoluciones), 
nada respeta; se incauta nuestros bienes por l.a fuerza, es de­
cir, robando lo que tantos sudores y economías nos costó reu­
nir. Pero esto no lo hacen más que con los eSpañoles, con los 
demás extranjeros ya se miden muy bien. ¿y sabe usted por qué· 
con 1os demás no se meten? Pues sencillamente pcir nuestra· que­
rida patria débi 1 ... y todavía habrá españoles que pongan obs­
táculos a la construcción de 1a segunda escuadra; a esos~­
ñoles, desearía verlos aquí para que sus opiniones se mod1f1-
caran ... 
[Señor Director] consérvese bu~no y disimule, no firmé con mi 
verdadero nombre porque si esta carta fu·era a parar a manos de 
estos nuevos ... democrátas puede creerlo me fusilarían.51 

Otro de los problemas que dificultó la labor de Sánchez Azcona, 

fue la presencia en España de cónsules identificados como huertis­

tas o villistas. Ces primeros obstaculizaron y pusieron dificulta­

des de toda indole a los diplomáticos constitucionalistas, en espe­

cial en lo referente a la entrega de las oficinas. Los villistas 

crearon representaciones paralelas o trataron de ocupar las ofici­

nas consulares. Por ejemplo, en Bilbao se presentó en el consulado 

~ .. Don Guillermo Vallejo, joven de unos 18 6 20 años diciendo que 

\ 
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ha sido nombrado ~ónsul.de México en Bilbao por el gobierno de Vi-

lla y .pretenMa ·qúe:.se.:.le. facili):asen datos y documentos existen-
tes :-e ri:'. .-~:~-_'.i:-~·-; :·¿'e;-~-'~ ~~:-;--a.,~-~-->~ 1_ 5_-2 --

- i ·; ~:, ::-:i'_'-'' 

)>~ja~.j.~f~·~~~qlJ~•ta información de los movimientos de la diplo­

rñacfa·--._:;Cá-rr-áh''C'i~~--;:{·:_;_,5-e·- -::¡;·_i ft'rara a: los agentes confi den e i al es y cónsul es 

v_'i {_1 __ i;·~-:·t-_a.:~~-;::~$:·~-'-~)~E:~,~~:'6·:~~-~:,. la __ secretaria· de Re 1 a e iones Ex ter; o res mod; -

fii:d 1·a·_-_>cr·a .. ve--c·a·n·-1a._ cual se transmitían los mensajes de México a 

las 1ega~i6nes _a los agentes confidenciales, comerciales, etc. 53 

Otro de los problemas de los constitucionalistas en Europa fue 

la del:iilidad finlinciera del gobierno. Hacia agosto de 1g15, el pre-

supuesto mensual para los asuntos de toda Europa, incluyendo sala­

rios y rentas consulares ascendía a si te mil dólares. 54 

Pero en España no todo fue rechazo hacia los constitucionalis­

tas: socialistas y anarquistas simpatizaban con su movimiento, a la 

vez que al.gunos empresarios.hispanos l"os apoyaron económicamente. 

Incluso un banquero madrileño ofreció a Carranza un ejército volun­

tario de 150 000 mil hombres o m~s y le sugirió ponerse en contacto 

con la legación española en caso de que quisiera pagar por el uso de 

este ejército.SS 

Desde antes de la cafda de Huerta se habfan manifestado las 

diferencias políticas entre Villa y Carranza. Después de la Conven­

ción de Aguascalientes aquéllas se ab~ndonaron aan má~ y condujeron 

al enfrentamiento armado. El 5 de noviembre de 1914. la convención 

decidió enviar un ultimátUm a Carranza ordenándole entregar el go­

bierno a Eulalia Gutiérrez el 10 de noviembre. Carranza no respon-
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_ dió ·y fue declarado en--·.~_rebelión·. Olas después, ante un inminente 

.ataque de· pinzas ·por.par.te deVillayZapata, Carranza orden6 la 

evacuación de la:c{ucfadde M~~ico y se retir6 a veracruz. El 6 

de diciembre villisi:as'.Y.~'apai:istas entraron en la ciudad de México, 

abandonándole a los poc~s dfas. 56 

El gobierno- convencionista, presidido por Eulalia Gutiérrez, 

no ejerci6 autoridad algun• y fue desbordado rápidamente por los 

ejércitos en que se apoyaba. Villa, en especial, pasaba por alto 

sus decisiones y, arite el creciente conflicto entre Gutiérrez y 

Villa, parte del gobierno convencionista se trasladó a San Luis 

Potosi y, después, a Doctor Arroyo, Nuevo L e6n. 

Mientras el frente convencionista se sumfa en la desorganiza-

ción y demostraba su incapacidad para agruparse y dar el golpe fi-

nal a los constitucionalistas, Obregón prepar6 su ejército y orga­

nizó la contraofensiva. Durante enero de 1915, los constitucionalis-

tas recuperaron Tlaxcala, Puebla, Guada~ajaray la ciudad de México. 

De hecho, había tres gobiernos que se reclamaban de carácter 

nacional: 

... Gutiérrez creía que desde el punto de vista legal él era 
Presidente de México y exigía el reconocimiento como tal .•. 
Villa pretendía tener jurisdicción sobre todas las regiones que 
sus tropas dominaran, o sea, unos catorce estados. Y Carranza, 
por su parte, como Primer Jefe del Ejército Constitucionalista 
Encargado del Poder Ejecutivo -título solemne que implicaba 
únicamente poderes extraordinarios -demandaba el derecho de 
hablar por todo México y aplicaba ese derecho en las zonas con­
troladas por sus ejércitos.57 

oe estos tres gobiernos que se reclamaban de alcance nacional 

.había otros locales como el de los zapa~istas que no pretendían go-
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bernar.más allá de suregión ~.sólo .los dos últimos tenían posibili-

dades reales.•de.estabÚ!cer sü,.hegemónia. La disputa por ésta se 

definió eni,105 •camp()s de 6aian~ clel Bajfo. Al li después de tres 

derrotas c()n~~cJtÍvi~ ~2~bi ~n•Cel aya en abri 1 de 1·915 y otra en 

Tri~id~cLen.f~j,\():;la oÍ~·isión del. Norte comenzó a desmoronarse. En 
·;-·· 

1os·.~ .. me-ses··_·s-i9ú-l_É!·-·n·_-tes·::i\ii:1ra- fue vencido en su propio territorio y 

la antes p()de~~s'a:.División del Norte quedó aniquilada. 

Las vi~~o'~i}s'rnilitares de Obregón volcaron el apoyo español en 

favo-~>de.io_s -c_on·s-1/;tU-ci.onalistas. se· definía quién se.alzarfa con el 
. ' .. ' ·•.· :, . • 1 

triUnfO._:--y __ ~·-c:on>Quién···íiegociar. Gustara o no al gobierno español, los 

constitucicina.listas representaban el bando más. fuerte y poseían un 

_proyec_to estatal , a diferencia de los demás movimientos. 

Para la diplomacia española, Carranza representaba la legalidad 

y la posibilidad de negociación. La oferta que hizo en 1913, en el 

sentido de permitir a mexicanos y extranjeros la presentaci6n. ante 

organismos ~ hoc de las reclamaciones por daños causados por la 

guerra, no sólo resultaba atractiva para los afectados sino cons-

tituyó el Qnico planteamiento explicito que sobre la materia hi­

cieron las distintas fuerzas revolucionarais después de la cafda 

de Madero. Al no alzar esta bandera, las otras facciones abrieron 

un enorme flanco que explotó Carranza en su favor. Basta recordar 

la gran cantidad de quejas por daños a propiedades y personas de los 

españoles residentes en México para evaluar la importancia que tenía 

para la diplomacia hispana la posibilidad de la negociación. 
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En _Washingto_n, a principios de agosto, dio inicio la Conferen-

cia Pana:·mer_i.cana--·e·n"la cual Participaron- diplomá_ticos de Argentina, 

Brasil, .Chile·, so{ivia, Ur~guay, Guatemala y Estados Unidos. En un 

:r:::~:J;,.s'~~~~~)l~j~~ilt'.~fo~·~e~::e:n m; ~: t:;::t::x: :::::: s 1 :• c::;:::a-
---" ' ,, .. , 

cidñ-,·¡j~-j\:~;-~,-etl6~J~-é{6;i'.~:'~-~:-o. ·EstOs planes fracasara·n y los diplomáticos 
.·.; __ ,·.-;.-. - / 

pa~_':{r-~_ie1~-~,:~-~~s·_;-:-_~~f~--~',J"di:eron unánimemente recomendar a sus respectiVos 

go·b_i~-,~:11:~:~-'-::~·~:-C·-~:_ri_~-~:~r-. de facto a Carranza. 58 En la segunda quincena 

de octubre el Imperio Austro-hQngaro hizo lo propio. 59 Alemania re­

conoc.i6 .!!g factó el 10 de noviembre a los constitucionalistas. 

El reconocimiento de los Estados Unidos y de los países latino-

americanos al gobierno de Carranza abrió la puerta al reconocimiento 

de los aliados. Ya en febrero de 1915, Juan %nchez Azcona informó 

al cónsul mexicano en Santander: 11 
••• como usted ha debido suponer, 

tengo entabladas negociacio~es confidenciales con el gobierno espa­

ñol, y según el resultado de ellas, a su debiCotiempo haré públicas 

las declaraciones que convengan •. , .. 5o Las ·negociaciones avanzaron 

rápidamente debido a que la' autoridades peninsulares removieron 

dos obstáculos: dejaron de reconocer a los cónsules no avalados 

por los constitucionalistas e impidieron la exportacidn de armas. 

Al respecto Sánchez Azcona comunic6 a Isidro Fabela: 11 
••• han fraca• 

sado dos intenta·s de extraer armas de España y el S11.:0L1ierno español 

me ha dado confidencialmente detalles de estos fra~asos, juntamente 

con la garantía de que España no permitirá la extracción de un solo 

máuser, ni un solo cartucho. 1161 Para ese momento, consideraba el 

) 
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diplomático mexicano que las Y.elac_iones .Q..g_ facto México-España es~ . 

. · ..... · ...... ··. 62 
taban perfectamente definidas. . 

Como 1hemos señal.ado,· la.derro_ta_militar de Villa y el reconoci­

miento--estadounidense·--_-_fmp1:-1lsaron_·.-_a Españ·a y a los aliados a recono-­

cer a los-¿onstitucion~l-i.st~s. A~ .comunicarse oficialmente al Mar­

qués de Lema que los Es.tados Unidos y otros países latinoamericanos 

habían reconocido a Carran~a, Juan Sánchez Azcona afirmó: 

Creo fundamentalmente que este acontecimiento va a facilitar 
también las negociaciones con las potencias europeas, y usted 
sabe que ha sido siempre mi más vehemente deseo que en este 
caso sea España la nación que conduzca estas negociaciones, 
pues a ello tiene indiscutible derecho, tanto por el abolengo 63 de mi país, como por los intereses españoles en él vinculados. 

Efectivamente fueron estos "intereses españoles•• vinculados a 

México los que impulsaron el reconocimiento. Espafia tenía un buen 

namero de ~eclamaciones que negociar y lo. quería hacer lo antes po­

sible. Había negocios e industrias de capital hispano que cerraron 

a causa de la guerra y sus propieta·rios deseaban hacerlos funcionar 

o ser indemnizados. Huchos de estos emp~esarios regresaron a la pe-

. nínsula a causa de la guerra en México y esperaban volver al pafs 

donde tenían sus riquezas tan pronto como se pudiera. El 9 de marzo 

de 1915, un tndustrial santanderino se comunicó con Juan Sánchez 

Azcona para que 11 
••• tenga a bien indicarme si cree usted, práctico 

y no peligroso el que regrese a Querétaro de nuevo al fin de volver 

a trabajar en mi fábrica de tejidos allí establecida ... 1164 

La habilidad de la diplomacia constitucionalista fue .otro factor 



141. 
importante- que incidid en el reconocimiento español. Superando di-

ficUltades d.iversa·s :-un servicio exterior hostil, pocos recursos 

e~onónl-icos·,: ___ f~·e·x·~e'.~i--e_nCia·~ "etc··~--l_ograr·an en unos cuantos meses no 

sólo··_e.l reconocimiento de los pafses más •poderosos sino, también, 

proyect~r en el ·exterior una imagen positiva de la revolución. 

El 25 de noviembre de 1915, el Marqués de Lema comunicó a Juan 

Slnchez Azcona que el gobierno de Su Majestad apreciando las garan-

tías ofrecidas a: 

•.. los intereses españoles y de rrspeto a las creencias[reli­
giosas], así como la reparación e indemnización de los daños 
·sufridos por los extranjeros durante la guerra civil, ofreci-
das por vuestra excelencia en su citada comunicación, ha recanen­
dado reconocer al gobierno constitucionali~ta, a cuyo frente ~e 
encuentra el señor Don Venustiano Carranza con el carácter de 
encargado del poder ejecutivo, como gobierno de facto de los 
Estados Unidns Mexicanos, con el que desea soStener cordiales 
relaciones.65 

A los pocos días llegó el reconocimiento de las potencias alia­

das y el 13 de diciembre el de Japón.66 

I 

Después de la reanudación de las relaciones diplomáticas, Carran­

za s~avizó el trato hacia los residentes hispanos y les entreg6 to­

do tipo de concesiones. A los hacendados, especialmente los que te­

nían sus propiedades en lo que fue el territorio villista, les regre-

só sus tierras. Por su rparte, éstos se comprometieron a no interve-

nir en los asuntos internos del país. A los comerciantes mayoristas 

les permitió exportar café y a los industriales les otorgó protec­

ción arancelaria. 67 Garranza, en suma, sentó las bases para la re­

conciliación con la colonia española. El restablecimiento de la ar­

monía entre las autoridades mexicanas y los residentes hispanos tu­

vo eco en la prensa española, la cual llamó a olvidar los problemas 
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pasa~o~ -~. los'resentimieritas: 

Porque, juzgar a un país extenso y heterogéneo como son Tos 
Estados Unidos Mejicanos [sic.], sin hacer justicia y cono­
cer,:los.-.or._igenes.-y causas ·que motivaron la gran revolución 
que acab_a ·d_e.-·coro_nar su _triunfo, total y glonioso, con el 
adven._imfe_n_to_ .d_e"l señor Venustiano ca·rranza a la presidencia 
cons_t.itucional- de la repOblica, sería tanto comg

8
entonar un 

h~mno 3:al egoísmo y a las ambiciones personales. 

La propiedad volv.ió a tener garantías y los atentados contra la 

misma ya··~ran···casa del pas~do. Sin embargo, la constituci6n de 1917 

marcó los .límites de aquélla, ocasionando nuevos problemas diplo­

máticos. En cualqui_er caso ya estaban sentadas las bases de las re­

lacion~s -~iplomititas México-Espafia. 

Los·conflfctos internos de los primeros años de la década del 

veint~, fm~~~ierorinegociar las raclamaciones españolas tal como lo 

habfa prometido Carranza. No fue sino hasta 1925 cuando se firmó 

una converyción para negociar bilateralmen~e los reclamos presenta­

dos por la colonia hispana. Fue tan grande el cúmulo de éstos, que 

en 1930 se prorrogó el plazo para su negociación. 69 Un español de-

.~lard por aquellos años: 

Si los extranjeros amaran verdaderamente a Mijico [sic.], lo 
demostrarían en primer lugar retirando sus reclamaciones, 
especialmente aquellas relativas a dafios de la revolución, cu­
ya demanda está prevista en los primeros tratados. Además la 
mayoría son injustas, exageradas y hasta falsas ... 70 

PRIMERA GUERRA MUNO!f.L 

En tirminos económicos la guerra mundial benefició a México y 

España. La balanza comercial mexicana~ ya de por si superavitaria, 

se vio· favorecida por la exportación de materias primas, en especial 

petróleo. Las zonas petroleras sufrieron dafios menores a causa de la 
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revolución, pudiendo exportar los excedentes a Estados Unidos e 

Inglaterra, princi·palmente. La producción agrfcola y manufacturera 

españolas fueron a parar a los paises aliados. Los productos agrí­

colas se vendieron con facilidad y a precios altbs en aquellos mer­

cados : 11La guerra· produjo un súbito auge en la economía española 

sin transformar su estructura anacrdnica. Los salarios siguieron 

siendo bajos. El dfa del armisticio, el Banco de España atesoraba 

reservas de oro por valor de noventa millones de libras 1171 

La producción de los países beligerantes descendió ligeramente 

en el sector industrial y drásticamente en la agricultura. Por ejem­

pló, .la produccidn de carbón, hierro colado y acero decreció en Ale­

mania, Francia, Italia y Gran Bretaña. El sector agrícola sufrió la 

emigración de la mano de obra, bajando la producción en el 1periodo 

1913-1917 del 50 al 70%, segQn las ramas.· Por tal motivo, se raciond 

el consumo de los productos agropecuarios mediante un sistema de 

cartillas. 72 . 

México y España se declararon neutrales ante la guerra. 73 Los 

paises neutrales estaban autorizados por el derecho de gentes a co­

merciar con los beligerantes, siempre y cuando no se opusieran a la 

inspección de uno de éstos, no violaran el bloqueo y no transporta­

ran contrabando. Habfa dos tipos de contrabando: el absoluto (ar­

mas, municiones, etc.) y el condicional (vfveres, ropas, etc.)? 4 

La neutralidad adoptada por España le reportó grandes beneficios 

económicos, no obstante que su marina mercante fue constantemente 

perseguida por los buques de guerra alemanes. 75 La guerra permitió 

a España convertirse en cabeza de puente entre América Latina y Eu-
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política y económica favurable. 76Al 

concluir el conflicto bélico la debilidad estructural de la econo­

mía esp.a .. -~ola_ se:·_VOlVi6 a· pon'e_r de ·manifiesto, reduciendo la presen­

cia h.ispaná en .el mercado mundial . 77 

·A la vez que la guerra benefiCió a industriales y comerciantes his­

panos, .campesinos y asalariados sufrieron a consecuencia de ella. 

la escasez de alimentos incrementó enormemente el costo de la vida; 

la inelasticidad de la producción agrfcóla generó pobreza entre los 

jornaleros agrícolas, haciéndolos emigrar masivamente a las ciudades: 

Los núcleos industriales, que est~n en pleno auge, absorben sin 
demasiadas dificultades una parte de ese excedente campesino. 
Pero la otra prefiere pasar al extranjero, donde el salario real 
alcanza un nivel muy superior. Francia, sobre todo, se convierte 
ahora en la tierra de promisión del proletariado español. Améri­
ca, en cambio, queda relegada a se~undo término.78 

América dejó de ser el centro de concurrencia de la e111igración 

hispana, desplazando el interés del gobierno español hacia las esfe­

ras polftica y.cultural. México, poseedor.de un núcleo de residentes 

hispanos poco significativo en comparación con los pafses sudamerica­

nos, no se vio afectado por este giro de la relación de España con 

América Latina. La colonia española no reimigró y siguió consolidando 

y promoviendo sus intereses en territorio m~xicano. 

Aunque la guerra mundial trajo beneficios económicos a México, 

produjo problemas en otros campos. Si ya de por sí el país había si­

do un campo de disputa entre las potencias, con la guerra esta si­

tuación se ·hizo más crítica. Alemania intentó generar conflictos 

-incluso militares- entre M~xico y los Estados Unidos, tensando la 

relación de estos últimos. No obstante esta situación, Carranza 
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logr6 explotar en su favor.los conflictos entre las potencias y man-

tener la neutraÍidad p;.ocl.am~0da" .. en:.1:914. 79 Estados Unidos " .•. ante 

1 ~ tensi.6n · _c~-eC;'-~ri_i_~ -:eri-.;:._:.{~-~'·:<~'~-f~:d-:{ó~--e·s,'.·-·ger.~ano-norteameri canas, 1 e 

con e ed i 6 ·e 1· :. p··; e:~,~---· __ -:~-~co .":_~:~-:~:;~:-~.!~--~- f--~'-::··_:_ ::~-~·.:fe~ ;~a ~za· in e ond i e ion a 1 y sin 

reservas, en carta fechad~_i'~{\!~J. de agosto de 1917, entregada for­

malmente a Carranzaei~G<d~'~ep~iembre." 8º 
El 25 de septiembre de 1914, la cancillería mexicana dio a cono­

cer· la posici6n del gobierno carrancista con respecto a la guerra 

europea: la neutralidad. 81 El desarrollo del conflicto bélico moti­

vó frecuentes in~tentos de las potencias por lograr que México se 

aliara con alguno de los bloques. Alemania trató de explotar el 

aílejo resentimiento de México con los Estados Unidos y provocar una 

guerra entre ambos paises. Después de una azarosa historia de intri-

gas y espionaje~ cuyo aspecto más conocido es el ••telegrama Zimmern1ann 11
, 

Alemania no logró su objetivo. 82 Por otro lado, los Estados Unidos, 

antes y después de partici·par en la guerra, presionaron a M~xico 

para que se plegara a su posición y, sobre todo, para que impidiera 

a los alemanes intervenir en· su territorio, de acuerdo con el viejo 

postulado de 11 América para los americanos''. 

La guerra mundial propició un acercamiento político entre México 

y España. La neutralidad de México fue vista con buenos ojos en la 

península, en donde se destacó la afinidad entre ambos gobiernos. Por 

otra parte, desde años atrás C~rranza se comprometid a negociar las 

reclamaciones esp·añolas por los daños causados por la revolución. 

Se habían sentado las bases de la reconciliación. 



VI. CONCLUS!ON; 

A ,Jo largo del trabajo abordamos en lo fundamental dos cuestiones, 

a ~aber: ·1a-·i~~i~~aci6n espa~ola e~ Mixico y las re)aciones diplomáti-
. . 

cas hispano-mexicanas durante la revolución de 1910. También tratamos 

de esclarecer los vfnculos existentes entre ambos procesos. 

Se puede afirmar que durante el porfiriato y la revolución, cuando 

menos, México no se caracterizó por ser un país de inmigrantes, a pe­

sar de los esfuerzos de la administración de\ general Díaz por atraer 

a migrantes extranjeros hacia nuestro territorio. En un principio fue 

el propio Estado mexicano el que trató de promover la inmigración, fun­

damentalmente la proveniente de los pafses europeos, e incluso planifi­

carla; es asf que se ofrecieron a los residentes extranjeros tierras, 

bajo la condición de beneficiarlas e impulsar la inmigración de sus 

coterráneos. 

No obstante. que llegaron a M~xico.algunos grupos de inmigrantes y 

se asentaron en las tierras ofrecidas po~_el Estado, el proyecto de co­

lonización emprendido por la administración porfiriana fracasó, dado 

el reducido número de pobladores extranjeros que llegó al país. Oes­

puªs de este intento de inmigraci6n planificada, vinieron a Mªxico 

·algunos g~upos de migrantes, pero ya no en calidad de colonos, sinn_ ba­

jo su cuenta y rieigo. 

Si bien en términos cuantitativos la inmigracidn resultó magra, 

los residentes extranjeros ocuparon en poco tiempo posiciones de ~rivil! 

gio dentro de la sociedad mexicana. Europeos y estadounidenses en espe­

cial, engrosaron los contingentes de la clase propietaria. Los asiáticos 
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vivieron una ·siti.Jación.:.·en .-e'~itr:;é-m·6: p_recaria; por lo general se ocuparon 

de 1 as 1 abOres.-~ -~-~:-'~:r~:~'.:1--~';s:'.;_~:>-~-,:~::'.·:_=:~·-:T Q:U_n.os casos del comercio a 1 menudeo. 

De -1 a~·--_- q ~.é'..'. .1.~_J'.~·g(l_:f;~}í{:_,~~-,M:_~-~.i_-_.éó-;'.':~ e 1 e· n U e 1 ea de inmigran tes n umé r i e amen-
. _, .. _ ·;-... :::_,_·-; 

:: ::: :::º~~:1i~~~~,~~~~tJ~~r:· l ~ ª l:~::º:::z:~:~: ::: :~:~:j:m:::n::~ 
siva emigraci.óii-~;:r.·_~'f_,á:'l\'.~~:H1_a''·;,·-c-uá-'1 -.no pudo ser captada por los polos in­

dustriales de la;t¡Sn"f~~~t1a, obligando a estos excedentes de mano de 

obra a busca~_i?i!~~'j·~<"~.susiento en otros países y, en muchos casos, el 

otro ládo aeÜÜ·{~~~ci~··¡i}'rnayor parte de bsta emigración trasatlántica 

fue absor-b:ida-,,:(:J'.~-:~-~-::-~':.¿'.'.~-~~-~;~íses sudamericanos y en una escala muy infe­

rior por los·Estados ·unidos y México. 

La reljcidn entre mexicanos y espaíloles presentó una gran complejidad 

y en muchos casos fue difícil y tensa. Los residentes hispanos se ubi­

caron en espacios econdmicos como el comercio y la usura, haciéndose 

bastante perceptibles su presencia y sus ganancias. La escasez de ali­

mentos que produjo en las ciudades la lucha armada, a la par de la 

especula~i6n y el acaparamiento de víveres que generd enfrentd a las ma­

sas populares con los comerciantes, en especiai, con loS españoles. A 

estos últimos, despectivamente se le llam6 11 gachapines 11
• 

Cuando menos los sectores más acaudalados de la colonia hispana 

apoyaron a los gobiernos de Porfirio Díaz y Victoriano Huerta y las 

intentonas golpistas de Bernardo Reyes y Félix Dfaz, suscitando el 

descontento popular y la violencia de las fuerzas revolucionarias. A 

los españoles no s61o se 1es·rcchaz·6 por especular con alimentos sino 

también por aliarse con la reacción, sumándose, Con esto, al conflicto 



148. 
social y econdmic~ otro de -carácter politice. Por tal motivo, frecuente-

mente se in~isti6 en .que los residentes hispanos intervenían en los asun­

tos domésticos de México. 

Entre me~icanos y espaíloles habfa conflictos que se remontaban al 

pasado y que se expresaron en el ámbito cultUral. Para muchos residen­

tes hispanos el pueblo mexicano era atrasado y salvaje, atribuyendo es­

tas características a un problema ~tnfco: su origen indfgena. Desde su 

ópti.ca, los mexicanos prácticamente earecían de cultura y par eso se 

comportaban bestia1mente. En sentido inverso, para los mexicanos los 

inmigrantes españoles eran portadores de una cultura colonialista y 

opresiva, como la de sus antecesores, por lo cual habla que estar aler­

tas y no darles respiro. La crisis social que estalló en 1910, estuvo 

acompañada por este conflicto étnico y por sentimientos y actitudes 

xenófobas; para ·1os españoles comprobó el atraso cultural de los me­

xicanos y éstos, por su part~, pudieron realizar lo que consideraban 

un ajuste de cuentas. 

Condicionadas por esta diffcil situación se desarrollaron las re­

laciones diplomáticas entre México y Espaíla. Durante el porfiriato se 

afianzaron las relaciones diplomáticas bilaterales básicamente por 

tres motivos: la solución al problema de la deuda estipulada en la Con­

vención de 1853; la emigración espaílola hacia México y el conflicto 

hispano-estadounidense. En los años porfirianos el gobierno mexicano 

cubrió el adeudo a los tenedores de los bonos que amparaban la deuda 

de la administración virreinal con particulares, problema bastante 

espinoso y que alcanzó su solución definitiva después de cincuenta años 
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de forcejeo. Por otra parte, la guerra entre Estados Unidos y España 

y la consecuente pérrlida de las colonias ultramarinas del país pe­

ninsular estrecho los vfnculos de éste con Latinoamérica. España 

tenia la intención de poner freno al expansionismo norteamericano en 

estos territórios. 

La inmigración hispana coadyuvó al desarrollo de las relaciones 

económicas entre México y Es~afia. El papel de intermedi¿rios -entre lo• 

productores peninsulares y los consumidores ~exicanos- que desempefia­

ron los comerci-antes españoles residentes en México, constituyó el ve­

hículo que permitió la expansión de las relaciones económicas. En una 

generación los inmigrantes hispanos sentaron sus reales en la sociedad 

mexicana e involucraron progresivamente a la representación diplomática 

de su país en la promoción de sus intereses. 

Dos cuestiones caracterizaron a la relación bilateral: la antigua 

relación metrópoli-colonia y el caráct.er subordinado de los dos paises 

con respecto a las potencias. La emancipac_i6n mexicana dio pie a vc\rias 

intentonas de España por retornar a la situación previa a 1810. Primero 

la fallida reconquista de Isidoro Barradas, después, la Convenci6n 

de Londres de 1861 y la declaración de guerra a México -no materializa-

da por España gracias a la posición en contrario de Juan Prim-, intentos 

todos por volver al·pasado colonial. 

Durante 1898, Espafia cobra conciencia de la imposibilidad de defen­

der o recuperar sus colonias y ex-colonias ultramarinas y se convierte 

en ''Madre.Patria'' de repablicas que frisaban la mayorfa de edad. A pe-
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sar del rep.l.ieg_ue--es_paño_l-,- p_a:a muchos mexicanos España seguía sien-

do colonialista y,' por enÍle,:un peligro potencial. Esta desconfianza 

se ~anifestó~ampli'am'E!nte en ,los años de la revolución. 

Al ~~meriia~i'\:eiff~iªfi, XX ya claramente se había definido el panora­

ma dE!'1a!i<rel~~'2ion'~'5,1,,\nternacionales a partir de la política de bloques, 

dentr,o<d~ \'os'\'d'ii'a1'.~~,'i:~nto !léxico como España ocupaban un papel secunda­

rio. -:-~~:t~> :S-1.~-~-~~~--id--~:-'-h;zo- que ·ambos países sufY.i eran constantes pres i enes 
','• 

ca.·e,:.iri't·e~ri'aC.iO-na1. 

''M'éxick'~YuEs'paña' perseguían objetivosl distintos en la relación di-
. __ e•: 

plomá,ticaitiil,ateral. Durante la lucha armada el leit motiv de los dis­

tin-t~s gobi.e\.·_ños mexicanos fue básicamente político: lograr el recono­

ci-rilieñto __ d_iplomático. Este les permitiría obtener armas, dinero, pro­

pagarida en su favor o cobertura política, ventajas nada despreciables 

en medi,o de una guerra civil. Para España, en cambio, lo fundamental 

era defender a su colonia de inmigrantes y sus intereses materiales. 

La política de los dos países estuvo orientada hacia la consecución 

de estos ·fines. 

Del lado español llama la atención el alto grado de autonomía con 

que se desenvolvió la colonia de inmigrantes y la representanción di­

plomltica en M~xico. Quizl el hecho de que los negocios de los hispanos 

residentes en M~xico no constituían una extensi6n de otros establecidos 

en la península - como sucede cuando el capital monopolista controla la 

próducci6n- resultó ser la causa objetiva que explica el por qué de es­

ta autonomía. Por lo general, las directrices marcadas por la legación 
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española en.México fueron avaladas por el ministerio de Estado y el 

gobierno es~aftol 

5610 durant'eaJgun.os';meses.•deT·gobierno de Madero entró en conflic-. 

to Ta posici61l de la' Fel'',S~;·~ril:aéión diplomática española -apoyar al 

gobierno Tegalmente·'·cii'ns:ü·i:Úfdo- c.cin Ta de Tos sectores más acaudala-
. - ,' -- '.'. .-;·;,'' ._-_, ,- r - - -::•;_- - ' ' ' 

dos de la coloni~ hdp'~'ll~)qUe luchaban por lograr Ta caída de Madero. --- '.,-:-,, ____ , _____ '''. __ ,, __ -: ; ,-,_: - -- -- -

Por To general/ l·a·.aC:c.ión·.'lipÍomática reflejó Tos intereses de este 

grupo de resid.en·t~-'~-~~-'-::-/iºri.-~1~--~.:S-~--_:-.. los momentos en que estos últimos no 

es tu vi e ron cons_~;_-~;,~-~:~::~t:~-~-_e:~y_q·u·e se pro ced la con esta intención. 

En el perfod~:'~b-ordacl~ .en este trabajo, podemos identificar aos 

momentos en el desárrollo de Tas relaciones diplomáticas hispano-mexica_ 

nas. ET primero caract~rizado por Ta continuidad y otro de ruptura y 

transición. 

La continuidad marcó el periodo que se extiende desde el porfiria­

to hasta el ~obierno de Madero. En estos años, Tos cambios polfticos 

sufridos por Tos dos paises no afectaron el desarroTTo de Ta relación. 

Espafta mantuvo invariables sus intereses en Hixico, los cuales en mu­

chos sentidos eran los de los inmigrantes enriquecidos. México prácti­

camente carecía de inversiones de capital al otro"lado del océano y 

esta situación no varió con la caida de Diaz. En el ámbito político s~­

cedió lo mismo. Gobernaran liberales o conservadores en la penfnsula, 

la relación con México siguió en la misma línea. Estuvieran en el 

poder Diaz o Madero, el cuerpo diplomático que representaba a México 

en el exterior era el formado durante la administración del general 

oaxaqueño. Para delinear una poiítica hacia España resultaba indispen­

sable tener intereses materiales que promover en aquel país. Para hacer 
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algo distinto de .lo .realizado por la diplomacia mexicana había· que 

contar .con ol:¡.o~ hombres. 

Al recon~·ceµ. AlfCÍ~so xirI en 1913 al gobierno de Victoriano Huer­

ta y ~cepfarsu 2;1~~}irm~dad, Carranza rompió relacfones diplomáticas 

co~ -E.'sp'~'.-Ra'.~~~;~:/¿:d~W~--~~~~i~~-KiJ·~:~~~~~b-·ta -·de Huerta pare e i a i nmi nen te, come nz a ron 

a estableci~·~~~•::co·~~·;,·¿J:·.:;toficfales entre los constitucionalistas y el 
;";::_ :-~·,_ :·:·.-' .. --' ., \:,.::. n-· . .-_-_\~-,, .. 

gobierno hispano. En noviembre de 1915, tras la Victoria militar de,las 
--~- - - _,, ' . 

fueri'a··s·'.~'il~fT'SÍ:'a·s~;;·'.'.?E;¡;-a:¡¡·~- r_e-conoció al gobierno 'de Carranza, aceptando 

-consider~da·por el gobierno peninsular como la más moderada y la menos 

contraria a la colonia hispana- y la imposibilidad de retornar a los 

añorados años del porfiriato. El gobierno constitucionalista, por su 

parte, accedió a negociar - y en su caso indemnizar- las reclamaciones 

pY.esentadas por los españoles con motivo de ·1 os daños sufridos a causa 

de la lucha armada. Quedaban así sentadas las bases de la futura rela­

ción bilateral. 

Excepción hecha del gobierno de la Co~vención de Aguascalientes, Es­

paña reconoció a todos los gobiernos que se formaron en México durante 

la revolución de 1910; Había que proteger las inversiones de los resi­

dentes hispanos a lo largo del territorio mexicano. Los capitales in­

vertidos en el comercio, la industria textil, banca y minería, princi-

pal mente, no podían quedar sujetos a las preferencias políticas del go­

bierno hispano; por eso Espaffa negoci~ con los distintos gobiernos mexi­

canos. El reconocimiento de su legitimidad en el exterior resultaba de­

cisivo para los constitucional is tas, no s6lo para cortar posibles apoyos 
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extern~s a ·las otras facciones revolucionarias, sino también para 

obtener préstamos para--.ini-cjar la reconstruccidn de un pafs devastado 

por la .gu_err'a civil .·La __ có-nvergencia d_e ambos propósitos condujo al res­

tablecimiento de las rélaciones diplomáticas·. 

Dentro del servicio exterior de México, comenzaron a ser desplaza­

dos los diplomáticos formados antes de la revolución. Intelectuales y 

militares muchas veces poco diestros en estos asuntos, constituyeron 

los cuadros en que se apoyó la diplomacia carrancista. 

El acercamiento hispano-mexic.ano iniFiado con la victoria de Carran­

za, duró dos décadas, cancelándose abruptamente cuando Francisco Franco 

tomó el poder en España:· Pasaron cuaren~a años y ·una guerra mundial, am­

bos paises vivieron cambios y, en condiciones muy distintas, rean~daron 

relaciones diplomáticas en 1977. 

1 
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Abad' y la 'Cía de las Ftíbricas de fapel de San Rafael y Ane­
xas'. Dcscc6 el Lago de Chalco para formar el imp~rtante 
complejo agrícola de las haciendas de 'Xico', 'La Compañia', 
'Venta Nueva', 'Zoquiapam', 'Río Frío', y'El Establo de San 
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